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L IB R O  BBCIMIO SEÜTO .

Ministerio Frías.—Situación de los ejércitos.—Espartero y Maroto, -  Levantamiento del sitio de E slella .—Operaciones militares.—Escursion de Merino á C astü la .-L a s autoridades civilesy militares evacúan á Valladolid.—Acción de Legarda.—Pasan el Ebro los carlistas por varios puntos á la vez.—Correrías de Gago, Villoldo, Rey y Murguia en Castilla la  Vieja; de Cálvente, Navarro, Palillos, Chaves, Mayoral, Perdiz, Ganda, Patricio^ Meliton, Caro, Montero, Revenga y otros en la Nueva; de Orejita en la provincia de Córdoba ,  y de Castellanos, Cepeda, Rondeño y otros en la de Estremadura.—Destrucción de las bandas de la Mancha.—Quinta de cuarenta mil hombres.—Narvaez capitán general de Castilla la Vieja. —Correrías de los facciosos en Aragon y Valencia.—Acción de M aella.—Derrota del ejército de la reina, y muerte de su general (Pardiñas) —Represalias.—Motín en Valencia y asesinato de M en. dez Vigo,-Com unicaciones diplomáticas.—H u b art, ministro interino dé la Guerra.—Destierro de Narvaez.—Movimientos sin resultado en las provincias del Norte.—Proclama de Muñagorri.—Frústrase su tentativa.—Corte y campo de don Carlos.—Llegada de doña María Teresa princesa de Beyra y del padre Cirilo á las provincias del Norte,—Abrense las Cortes en Madrid.
A l  júbilo de los partidos y á la indiferencia de la nación sucedió la desconfianza de esta y de aquellos, desde el momento en que fué conocida la heterogeneidad y provisional composición del gabinete formado para reemplazar al de Ofalia.

I 4  ^El duque de Frías, buen literato y cumplido caballéío, pero tardo de oido, sujeto á distracciones habituales, dota-»



6 AÑALES DE ISABEL lì .do de fibra pòco vigorosa, ignorando hasta tecnologia de la administración y de la hacienda, no conociendo por con- ^  siguiente medio ni camino para reparar ningún m al, para promover ningún bien, €ra poco á proposito para dirigir el timón del Estado en tan difíciles circunstancias. El inesperto diputado por Leon, Vigil de Quiñones, denominado marques de Montevírgen , que, de repente , y por recompensa del apoyo que en una ocasión importante prestara al conde de Toreno, habia sido encargado de una dejas dependencias superiores de rentas, dejó en ella recuerdos que no permitiaa.esperar que se mejorase por su influencia la des - traída hacienda, cuya dirección suprema se le confiaba in - tefinaniente. Taldrich , ya por sí marqués de'Vallgornera, si antes de Torre Megia por su muger , habia servido como oficial en la secretaría de lo Interior, donde empezó á familiarizarse con las teorías administrativas, pero no con la ciencia, harto mas difícil, de la aplicación de ellas á las necesidades de una sociedad anómala, y entonces desquiciada ó disuelta. Al ministerio de la Marina estaba unido el de Comercio, y de los medios de favorecerlo entendía tan poco Aldama, á quien se confió el despacho interino, como de hacienda Montevírgen , y Vallgornera del mecanismo de la Organización interior. Ruiz de la Vega, que durante su emigración en Inglaterra habia abjurado sus antiguas doctrinasy completado sus estudios de jurisprudencia , nada podía hacer solo en la situación complicada en que se hallaba el país y no poseyendo otros conocimientos que los especiales de su profesión. El ministerio Frías, pues, nació mucfto , como sucedió antes al de Bardaji , y coato dfifpues debía suceder á todos los que al constituirse



LIBKO DECIMO SESTO,no concibiesen d  propòsito de eunas condiciones de existencia a l-
1 comunes an -

>tes à todos los ministerios, se agregaba en el de Frias el*incontrastable, la influencia esclusiva que debia

%

a Espartero el aesastre del ejército del Centro, desastre que iba luego á servir ' se retirase de las inmediaciones de Estella. Gapitanéaba affi á los carlistas el general don Rafael Maroto, qüe, en desacuerdo siempre con los hombres que a  salado ù à sus órdenes  ̂ pelearon en la América del Sur , y  que vueltos á Europa después del desastre de Ayacueho , cómponián uiicon esta denominaci secaciones que acabaron por lanzarle al campò de don Cár- los en Portugal. Maroto siguió á este principe á Inglaterra; pasó después á Yizcaya, donde se le empleó; fué puesto
✓ ’ Ven seguida á la cabeza de la insurrección catalana; volvió a Francia persuadido de la imposibilidad de disciplinar aquer-

uHas bandas indómitas;, y » llegado el 31 de mayo á-Guipúz-
• >coa, tuvo, el 25 de junio, por resultas de la pérdida de;Pe- ñacerrada, el mando del ejército con el titulo de gefe del estado mayor general. El 30 de julio, hizo Maroto á don Cárlos dejará Estolla, cuyos aproches cuidó de obstruir en seguida por cortaduras y parapetos, y cuyos fuertes artilló con veinte y dos piezas, destinando á su defensa catorcebatallones y cinco escuadrones. Espartero adelantó luego en dirección de la

'triples fuerzas de infanteria y caballería diseminadas roño á Tafalla, y la artillería sacada de Pamplñ-Ì0 de agosto , engañado comom  I j ■



8 ANALES DE ISABEL II.cias que córrian de las ventajas que sobue Csfbrera alcanza« ba diariamente Oraa , y  creyendo que se coronarían con la toma de la fortaleza del Maestrazgo, dijo á sus soldados,á élla:- permanecer en»vaeion al ejército, y que impaciente espera como la señal »de marchar sobre Estella, donde nuevos »á los valientes del Norte.» El S6, con los adelantos exigidos á las provincias vecinas, se dieron veinte dias de paga, sin que á pesar de eso temiese provocar -̂  ¡os Marcio, descolgándose con soló siete de los suyos (el 2 de setiembre) .hasta las inmediaciones de Lodosa. El 3, cor- rió aili Espartero desde Logroño, mientras Alaix salia deen dirección á Puente. El mismo dia, alarmado el en gefe por k  deserción que notaba en sus fdas, impuso á los desertores, á los pasados y á los receptadores la pena de muerte, que declaró aplicable por un consejo de guerra verbal, y  que (el 4) se aplicó en efecto contra unos soldados del regimiento deguias, que, no aterrados por la conminación, se disponian á cometer el crimen. Al mismo liem • po Se adoptaron cuantas medidas podian anunciar ser He -  gado en fin el momento de las operaciones. Tal era la situación, cuando llegó al campo cristino la noticia de lo sucedido en Morella, y poco después la de la disolución del ministerio Ofalia. Conoció luego Espartero el partido que pedia sacar de la situación para asegurar su influencia sobre el nuevo gabinete, y se decidió á levantar su real y trasladarlo á puntos en que pudiese contener la desmoralización de sus tropas. Pero, no conviniéndole fundar su retirada en este motivo, anunció (el 8) desde Arlajoua á sus soldados,~  «que fos rebeldes de Aragón» alucinados por los sucesos d®

a -

5



tíBRO DECIMO SESTO. 9
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• ^»Morella , hablan invadido las Castillas , y que i
' ' V  V'X»á su encûentFo antes que sU invasion

A•>v Y ,  anticipándosela combatir las interpretaciones niestras. que podrían darse á esta disposición, añadic «los parapetos de Estella ya los lanzareis cuándo v »triunfantes.» El 11 , retirado su ejército á laGristino_ á Lodosa , y el 12 Se Logroñoí de donde habiá: hecho el 9 avanzar á Arnedo el
~C  J  .. « r  y  *  ■.. -................ la para reunirse eon otros

mnes y algunos caballos destinados á proteger la Riojapor los carlistas- debBajo Aragon
.T Oí UdeSoria.De estos, sin embargo , habian desaparecido entretanto los únicos que podian darle inquietud y repasado el Ebro á las órdenes de Balmaseda, deSpues de campear, libremente por Castilla en los últimos dias de agosto. A pesar berse reunido las dos columnas Cristinas de la sierra de B u r- gos en Covarrubias , Balmaseda, que unido con Garrion acababa de llevar sus correrías hasta las puertas de - Soria y de encerrar en aquella capital al comandante general A l- buin , revolvió sobre Abejar y Navaleno ; el 18 del mismo mes, se descolgó de Huerta del Rey á la "rra; el 19, cayó sobré Roa , donde hizo quemar las casas de ios nacionales refugiados en el fuerte; y de alli por Yaldezale en seguida á Aguila-fuente, Fuente Pelayo y otros pueblos de las inme-diaciones de Segovia aterrando á esta capital. Un convoy dinero , llegado de Madrid á Labajos , se trasladó á Avila apenas se conoció el movimienlo del guerrillero, que (el 22) entró en Arevalo. De álli, sabiendo que se movia en su se-

Xguimiento el comandante general de Segovia, revolvió hácia



•v ( 
!

ANAtES BE ÏSM3EL II.
» gano a iíiaza; en seguida, costean-, ;á Bertanga, y él 30, desde-Nafria,

£cange de los prisioneros que en su marcha ál
s /  *al pasar por lá Orra. El 2 de seílein-. sea

rciHGo compañías r o s , recien remontados en í repetir la maniobra qae Coa ía a  feliz é x i-
a quien

ra poco antes en 0ntoria, y caer sobre aquelcierto prestigio sus Tecieníes gOxv^,
! • »las sobre iarragual en e] Alto Aragon ,;y  sobre Carrionentró en la noche en Quin-:’ón desde las

asVgil
d

yigorosa defensa que S6 prolongó hasta el dia s i-y cincuenta soldados cris- ei’‘numero de seiscientos <|5risioneros, ;incíuso su comandante. Apoderado de ellos e, y de los ciento y setenta caballos de los dos es- , revuelve al Nor-este í atraviesa la carretera dey el Ebro por Gillaperlata, y (el 5) fe- •emiana el parte de su sorpresa de Quintanar.enemigos para que,despues de la retirada deBalmaseda, atribuyese Espartero á
el 1 '  k .

d.Q-
’óim

1 * 0  / ~ B '
& A  V /

y tendidas sus tropas de Aragon igostera y
del

puertas de Almonahasta laŝ  de Zaragoza y el , sin que el



LIBRO DECIMO SESXG.se decidió á despacliar al guerrillero caslellaoo al teatro de sus antiguas correrías. Con dos mil y quinientos infantes y trescientos caballos salió, pues, Merino el 1.® de setiembre de Galamocba, en la proviRcia de Teruel, y el 3 yá estaba en Moron, en la dé Soria, y el 4 en Álmazan. De alli, des,T pues de cobrar los diezmos, vender la sal é incendiar el, y (el 7) llegó al Bur-go de Osma, siendo tanto el espanto que difundió su aparj- cion, que de diez leguas á la redonda huyeron los compro-r metidos, unos hacia Segovia, otrós hacia Valladolid. El miedo de unos y oíros abultó sus fuerzas, y sus progresos , en términos que, mientras el Gura entraba en el Burgo, recibióaviso él barón de Carondelet, capitán general de Castilla la
/  *Vieja, de hallarse aquel en Roa con cinco mil hombres , En la noche, el general, creyendo confirmadaporestas noticias las que tres dias antes le había dado él gobierno sobre el movimiento de Merino, convocó una junta, compuesta dé los ge- fes militares, diputados á Cortes, autoridades y algunas personas notables , y en ella se acordó evacuar la capital. S u  guarnición, compuesta de ochocientos hombres de cuerpos francos , doscientos y cincuenta quintos y setecientos milicianos, no se estimó suficiente para resistir, en una ciudadde veinte y dos mil habitantes, á un guerrillero^que ape-

<ñas contaba con tres mil soldados, y que se hallaba á una distancia qne luego babria aparecido enorme, si se: hubiese adelantado una columna á reconocerla. Por una coinciden-cia, que no era rara en aquellas circuiistancias, una parli- da levantada-pocos dias antes en el valle del Esgueva, aso- móenlanocheá Quintunilla de Abajo, y , cabficada de avanzada de Merino contribuyó á acelerar la evacuación. V e -



ANALES JDE ISABEL II.rifleóla el general en lamañana del 8, saliendo ende Palencla con la audiencia territorial, mientras que otrasautoridades tomaban direcciones opuestas. El gefe politico, Alba, recordando el bien que en la invasion de Zariategui había hecho al pueblo la instalación de un ayuntamiento carlista, creó üno con el titulo de provisional y se marchó en seguida. Nuevos avisos demostraron luego la exageraciónde los del dia anterior , y (el 9) reinstaló el gefe político el ayuntamiento constitucional, dando gracias al carlista por 
su escelente nrocednr. Enrnndplpt volvió el mismo día áValladolid, pero no asi otras de las autoridades que , aterradas por lo instantáneo y precipitado de la eYacuacion,;ha- bian tomado el camino de Zamora ó el de Madrid.Si en el espacio de un solo dia pudo el capitán general del mas vasto é importante distrito militar del reino reconocer la mengua de que se había cubierto abandonando su capital, por miedo á bandas bisoñas y mal dirigidas, no^le- bió avergonzarse menos el gefe del formidable ejército del Norte de haber publicado que renunciaba á sus proyectos sobre Estella, por miedo á aquellas mismas bandas , única fuerza considerable que á la sazón militaba en Castilla. Bastaba dirigir contra ellas tres ó cuatro batallones , y asi lo creyó Espartero mismo , cuando se limitó ,á enviar uno del Príncipe y el provincial de Chinchilla, que con dos escuadrones llegaron á Soria (el 12) ,á las órdenes del coronel Olloqui. Merino, avanzando desde el Burgo destacamentos á la izquierda del Duero hasta cerca de Peñafiel, para imponer contribuciones y recoger armas , diseminó luego sus tropas en la sierra desde San Leonardo á Covarrubias y á Huerta del Rey , mientras las Cristinas , situadas al mismo



UBKO DECIMO SESTO. 13tiempo en Lerma y Soria , se preparaban à combatirlas en las dos direcciones. Con este designio se bajó Qlloqui (el 14) al Burgo, y con el mismo salió de Burgos (el 17) otra columna á las órdenes del coronel Parra con dirección á C o - yarrubias, donde llegó al dia siguiente. Notando estos movimientos y el que desde Lerma pronunciaba Albuin sobre Barbadillo, se corrió Merino á Villumel y Villasur de H er-reros; y aunque esta marcha revelase su intención
• > ^verse al otro lado del Ebro , no pareció que la adivinasen sus perseguidores , pues sin ser molestado atravesó por la Brújula (el 20) y tomó el camino de San Martin de Lines. El 21, reforzado por Carrion en Quisisedo, burló* por Hábiles contramarcHas á Castañeda y Ribero, combinados p a-

'  , .  * -ra impedirle el paso, penetró en las provincias por Cille- rudo á las inmediaciones de Sedano , y (el 22) se presentó en Balinaseda a su rey commucho dinero y mas de quinientos mozos recogidos en la_ travesía. Olloqui y Parra, que en vano le persiguieran , marcharon , á Villarcayo el primero y á Haro el segundo, y Albuin se volvió á Soria.
w < • 'El mando de la sierra donde Merino habia dejado el núcleo de nuevas facciones, secondò otra vez al coronel Rodri-

S i, como lo líábia anunciado, hubiese dé volver Espartero sobre los parapetos de Eslella luego que triunfase de los invasores de Castilla , vuelto habria doce dias después de su retirada ; pero el riesgo denunciado al emprenderla no fué mas que un pretesto para cohonestarla , y para alejar sus soldados de un teatro donde la seducción podiaaprovecharse del desaliento , y el desaliento generalizar la
> . Delante y  alrededor de Estella había en



14 DE ISABEL II .que , apenas pronunciado el MovimientG retrógrado de su adversario , adelantó al Bajo en ademan de desafiarle. De Logroño , de donde ensus fuerzas en los pueblos de la y la Bureba hasta Cubo , salió {el 16j para* Haro , á consecuencia de haberse Maroto corrido a su derecha , y situado en Durango , anunciando ya la intención de ata^ car á Portugalete; ya la de caer sobre Villanueva de Mena> y ya, en fm, la de proteger una nueva escursion á Castilla, para la cual reorganizaba sus tropas Balmaseda en Amurrio.Fraslró esíios dos últimos designios elcorouei crislino R d -
,iroso, que, encargado momentáneamente del mando de la

'  * sizquierda, reliabiiitG á Vilfenueva y fué después a situarseen Villarcayo. Ai mismo punto se dirigió también, á la ca-
* * \beza de una gruesa división , Ribero , que ya que no pudo impedir el regreso de Menino y  Garrión á la izquierda del

sEbró, debía estorbar que volviesen á la deredia. El propósito que anunciaba Castor de invadir de nuevo la provincia de Santander fué igualmente contrariado por el brigadier Castañeda, que al efecto se adelantó desde la Cavada hasta Ampúero y Limpias. En fin, el comandante general de Vizcaya , Arechavala , después de recoger en Bilbao los comprometidos de Begoña , Abando, Deusto y otros pueblos próximos á la capital, dictó vigorosas medidas paramantener Sus comunicaciones con Portugalete, y defender
> ̂¡a ria si era atacada. Para completar el efecto de todas es- tas disposiciones, Espartero , escalonando tropas á sü izquierda, se trasladó (el 19) APancorbo, y sabiendo que los carlistas habian reunido mas de veiñte batallones en B al-y pueblos circunvecinos, pasó (el 20)



LIBBO DECIMO SESTO. 15sus cantones,alli el grueso de las fuerzas de uno j  partido, parecía que el territorio que corre desde á las bocas del Nervion debía ser el teatro de la de otoño; pero en breve se conoció que la táctica deconsistia en amagar por un lado para descargar por
\A  su derecha liabia dejado Espárteró, al retirarse de' '  "  ' ■ ; ' '  'lia , catorce batallones y siete escuadrones , de los parlé pertenecían á la columna de k  Ribera , .cuyO 'al general don Feraiia Ezpeleta , y obrar bajo k s  órdenes  ̂ inniedialas del ryiréy en

ercomandanie carlista tas, qué,

.  -

io
Para observar ó contrarestar estas , fuerzas, coñtabá, Gareia, con otras tan- de Estella , sê  tocaban aleuda♦vez cou'las Cristinas,El 19,: informado García de que Alaix babia salido.de Puente la Reina para escoltar hasta Pamplona el, convoy de efectos que, al repasar el Ebro,. habia dejado Espartero- en la. Ribera, pasó el Arga por Belascoain y atacó á su adversario celta  d̂e tegardai Por de .pronto le rechazó, éste ,  perohabiendo muerto en una, carga de caballería el brigadier

^  * <carlista Ecbévarria, sus soldados, deseando vengar su muer- te, atacaroi\ á la bayoneta las-posieiones de Alak^^y las forzaroBi aunque desde Puente acudiese á su auxilio Ezpe- leta, que elurante algunos momentos quedó prisionero, y no logró librarse sino por el arrojo de algunos de sus solda- dos. En esta acción cogietoa los: carlistas tres cañones y seiscientosr fusiles,-cincuenta caballos y quinient ñeros-, éntre los; cuales se Gontaroii veinte y siete gefes y  oficiales. El resto, en dispersión, pudo guarecerse en Puen-

iV , .’



16 ANALES DE »ISABEL II.

entraron en
{los de su partido, y. se

} . yte , donde entraron gravemente heridos el coronel de Málaga,'Bayona, y el virey Alaix. VEn el misino dia pasaron.el Ebro mil infantes y doscientos caballos carlistas , y nunca basta entonces apoderaron alli de algunos soldados, de las armas de los tóilicianos, y de rehenes que respondiesen de una enorpe
✓  I ^  ^ 'contribución qué impusieron. A  la tarde se dirigieron por Ausejo á Alcanadre; donde cogieron un destacamento del proyincial de Soria, y mucho ganado, y al dia siguienté se volvieron á la orilla izquierda con' los trofeos de su correría. En fini el 23, á favor del desaliento que infundió en los crisliaos el suceso de Legarda, otra columna carlista salida de la Bardena repitió en Egea el espectáculo dado tres dias nntes en ArnedovEspartero.vió la necesidad de poner lérmino á tanto desastre, reforzando su derecha, y en,coa- secuencia destacó allá á León con la caballería y la artille- rja de la legión inglesa,‘ trasportada recientemente de Saná Santander. De Villarcavo, de donde salió

■ . ” *■aquel gefe reintegrado ya en el mando de la columna de la Ribera, pasó á Logroño, y , llegado el 30 á Puente la Reina, atacó el 2 de octubre á García, le hizo retirar áé impidió el trasporte de granos, que Tarraguál, .en las inmediaciones de Sangüesa procuraba remesará la derecha del Arga,A  observar y conléner hubo de limitarse igualmente el mismo Espartero, riomovimieniros de“ Maroto ir su onjeio veruaaero' nr susin duda un ataque sobre la á Portugalete, hizo marchar de San Sebastian
i



encarg

LIBRO DECIMO SESTO. 17à la costa de Santander el regimiento provincial de Oviedo, y dos batallónes del Infante. En seguida, viendo reunidos en Amurrio, Berbérana y Arciníega á Balmaseda y Merino, reforzados con dos batallones castellanos, se^adelantó en persona á Yillarcayo, de donde no volvió (el 26) á Oña, sinoá Ribero la defensa de aquella frontera, roto entonces maniobró como si quisiese atacar á nueva de Mena, y cuándo por ello salió nüevamente E s -  partero en dirección de aquel valle, el carlista mostró correrse á Navarra. Ribero fué destacado en consecuencia a laRioja, que, asolada por las recientes correrlas del cura de
'  (Alio, reclamaba auxilios. La guerra del Norteijucdó, pues, idaá marchas y contramarchas, en que el ejército se . Lruia sin gloria, y en que las provincias limilrofes con- sumian sus recursos, sin poder columbrar el término de sus sacrificios.aumentaba los de algunas de ellas la presencia de bandas mas ó menos numerosas que las recprrian. En la de Santander, en efecto, invadida ó amenazada constantemente por Castor, se celebraban juntas para tratar de la defensa de la ciudad, aunque la llegada de los batallones del Infante y Oviedo, y la de sesenta artilleros ingleses, enviados por lord Hay, pareciese deber conjurar tóelo riesgo, Villoldo yRey bajabande la de Patencia á las de 'Valladolidy León. Gago se llevó (el 13) los caudales de Mayorga. El 16, le alcanzó y batió el comandante de carabineros y francos de Paieiicia, Garande, y , el í7 , fué éste cogido por Villoldo en Sahaguñ, y esterminada su columna compuesta de ochenta infantes y cuarenta caballos. El cristino Nalda maltrató en los montes de Perapertu al carlista Murguía; pero las ventajas T omo Y L
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ban la común, un
os
> ^nestos á

aquel y otros gefes cristinos en nada mejora- de los pueblos; pues, sobre que, por lo ellas con los reveses, el primer resultado triunfo era siempre el engreimiento de los el cual nunca dejaba de mostrarse por ac- ina, que nunca á su vez dejaban de ser fu -sü vezellos los vencidos el despecho de sus derrotas.Aun sobré las provincias un poco mas distantes del1gran teatro de la guerra pesanan mucnos de los mismos males; pues si las de Avila, Segovia, Madrid y Toledo no estaban condenadas á las requisiciones periódicas del caudillo del Norte, lo estaban á las exacciones sinque hacian las bandas que ¡as infestaban. Perdiz, maltrata-
< •do y ahuyentadcr'por el coronel Córdova, salido de Madrid á mediados dé agosto, se corrió hasta Norabela y (el 25 del mismo mes) ocupó á Casalejos y otros pueblos del partido de Talavera. Encargado Córdova de escoltar el convoy, encomendóse al comandante Ruiz la persecución de Perdiz; pero Ganda, Patricio, Meliton, Cano y otros, separándose á veces en diferentes direcciones, llamaban al mismo tiempo á puntos distantes la atención del gefe cristino, y reuniéndose otras veces, obligaban á este gefe y al coronel

^  s ' *Crespo, enviado de Eistremadura, á no empeñarse sin precauciones contra ellos, apoyados, como en la ocasión po- dian, por Cálvente, el Navarro y Felipe. Este, rehecho
'  '  •   ̂ ^  ^  sdespués del desastre de Oropesa, señoreaba nuevamente la Jara y desde alli se daba la mano con un escuadrón de Palillos, que situado habitualmente entre el puerto de Sany Navahermosa, saqueaba áB elvis, Alcaudete, N a-



LIBRO DECIMO SESTO.y otros pueblos de la izquierda delTajd; mientras dueños los otros de los valles del Alberche y del r, ora se estendiaii, desde las puertas dé Talavepaá las de Avila, ora fatigaban con sus incursiones la párle siluadá al Sur-este de la provincia de Madrid. El 9 de setiembre, el comandante de la columna de Avila alcanzó á Perdiz y á otros de aquellos guerrilleros en las inmediacionés de N a - vamorcaénde y los dispersó; pero á corta distancia (entré y Ramacastañas) atacó Felipe al mismo tiempo un de treinta hombres del batallón cántabro, mató ocho en el combate, é hizo fusilar en seguida tos otros veinte y dos que con su comandante se le rindieron, y consortes deshechos el 9, se repusieron al punto,
y ues amenazaron a tu -Yo que replegarse la columna vencedora, amenazada á su vez de un descalabro. El 21, Cálvente, Chaves y Mayoral, bajaron al valle de Piedrahiia, se derramaron por de pronto en todos los pueblos de la Morana y no temieron amena--

'   ̂ '  . . .zar después desde Saiobrar á Avila consternada. Ganda al mismo tiempo saqueaba á Camarena y amenazaba á C rubios del Monte y San Martin de Valdeiglcsias, en la provincia de Madrid. En la de Toledo en fin los de Palillos, car  ̂gados el 5 de setiembre en Pulgar; se replegaron á Jas Ventas con Peña Aguilera, y en seguida al MoUnilío, de donde Montero y Revenga continuaron sus correrías, en tanto que Patricio y otros saqueaban á Alcabon, Vilialuenga, Escalo- nilla y otros pueblos de la derecha del Tajo. La situaciW de la provincia, era tal en fin, que (el 19) su diputación decia al gobierno: >cLas partidas gruesas, las pequeñas é insigni- »ficantes, y hasta un solo faccioso han hecho burla de los



20 ANALES DE ISABEL I I ,»pueDios... !iau uoimnauo eí pais absolutamente.. .  En los »pueblos de la linea de los Montes no hay individuo que »quiera serlo de ayuntamiento, no se ha verificado la quin- »ta en muchos de ellos; y todo está en completo desorden. »Los vecinos mejor acomodados se vienen á esta capita^ »con sus familiás para librarse y librarlas de los asesinos,» En el mismo dia , las facciones ocuparon á Lominchar y Yillanueva de la Sagra, centro de la llanura del partido de Illescas, é interrumpieron las comunicaciones-de Toledo y
El incremento de las facciones cu estas dos provincias y en la de Avila era en gran parte debido á los que les proporcionaron los fugitivos de la Mancha, que por uno ú otro motivo se veian obligados á abandonarla. De los de_Palillos se estendian unos hasta las puertas de Talavéra, y otros se asomaban á la Estremadura Baja. Caslellános y Cepeda atacaron y cogieron (el 2 de agosto), cerca de Agudo, un destacamento del regimiento de caballería de la Reina. Siete dias después, cuatro de sus bandidos osaron pre- sentarse en Fuente de Cantos, villa de cerca de seis mil, y bajo la amenaza de poner fuego á las eras, idieron y sacaron los caballos de los liberales , á pesar de la resistencia de sus dueños. Ei guerrillero estremeño No- güera , mas conocido por su sobrenombre de Rondeño, después de entrar en Zalamea y de recorrer el distrito de Castuera , se apareció (ei 14) cerca de Aracena,* en el con- la provincia de Sevilla , mientras Orejita ocupaba á en la de Córdoba, y éste y aquel se comunicaban por medio de otras bandas manchetas situadas en Bra- gatortas. .



LIBRO DECIMO SESTO. 21La diseminación de ellas en los territorios adyacentes inspiró recelos á algunas de las que quedaron en la Man- . c h a , de las cuales, por resultas de la persecución , que se hizo mas activa y eficaz á medida que se fué aleouaaJo la resistencia, perecieron eo los últimos dias de agosta ios cabecillas Mariano, Gines y Eustaquio lluiz, siendo la muerte de este último, designado generaimeale por el apodo de Bailando, celebrada como un triunfo,en; Ciudad-Real. A r -  chidona, Yeneno y Pili reclamaron «a indulto , de que no gozaron largo tiempo por haberse generalizado luego el re“  gimen de terror solicitado por ios progresistas. El Balboa hizo fusilar (el 27) á un hermano de Palillos y á
•  ̂ N   ̂ ^otros individuos acusados de Ocultar un cajón que se supo- nia contener efectos y corry el tal cajón, encontrado mas'tarde , contenía solo de insignificante interés. E l miedo que infundieron estas ejecuciones acabó de desconcertar á los facciosos, y (el„3l) anunció Narváez desde Almodovar al gobierno que la Man-, cha quedaba pacifica, añadiendo, como contestación anticipada á la objeción que podría hacérsele de que la tal pacificación no se habia obtenido sino á costa de la exacerba-

s N  ̂ ^  Vclon de la guerra en la provincia de Toledo, la promesa depacificar esta igualmente en treintaY a  movia él sus tropas en aquella dirección, cuando el nuevo ministerio, juzgando ocupado á Espartero en dar a Estella el golpe con que después de mucho tiempo la‘amenazaba, creyó deber, enviar las fuerzas déTa reserva lilla la Vipja con el objeto de tomar en el Norte una formidable y ,.reparar alli los reveses sufridos en el Maesr- trazgo.*Por lirtud^3e1as::úrd^ al efecto se cómuni-
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22. ANALES' DE , ISABEL II.canon á Narvaez , comenzó este á evacuar muchos de los .  puntos que había fortificado en la Mancha y á concentrar SUS tropas entre Tembleque y  Ocaña. Conmoviéndose á la vista de este principio de abandono , todos'los comprometidos del territorio , dirigieron contra aquella disposición enérgicas reclamaciones ; y , coincidiendo el recibo de estas con la noticia de haberse Espartero retirado de EstePa y con la de réunirse en los Montes de Toledo las facciones estremeñas y los restos de las manchegas , mandó el go-movimiento de concentración. Pero, re- á los pocos dias el descalabro de Alaix en Navarra la necesidad de hacer por aquel lado grandes esfuerzos, repitió á Narvaez la orden de pasar á Castilla, dió 'á Nogueras la de reemplazarle en el mando de la Mancha y previno á Espartero volver á Navarra. AI mismo tiempo decretó una quinta de cuarenta mil hombres para completar los cuerpos del ejército; y para proveer á su subsistencia mandó proceder al reparto de la contribución eslraordinaria dé guerra, que, aunque acordada en junio , nadie cuidaba de hacer efectiva. Bien que fuese evidente la conveniencia de estas disposiciones ,  lanzóse , á pretesto de ilegalidad, un grito de reprobación contra todas ellas, y en particular contra la relativa á la traslación de Narvaez que, aceedicndo à las indicaciones de la prensa ultra-liberal, acababa de conquistar el apoyo de este partido. El gobierno, no que-, dí pudiendo sustraerse á las exigen- ' cias de Espartero.  ̂ :á:;cfuieu èàusSbt.celos'ia creciente; no-Nafvàïz , creyó coneiliar todos loSfintóreses á esté generaría capita»íaienéral,‘.de Castilla la'pasar-arla .cótflMypal'te (te%'ef^cito
i  '

■>r

- í '



LIBRO DEGiMO SESTO. 2 3reserva, y declarando que este conservaria siempre su denominación aunque diseminada en las dos Castillas. •Como eramatural y presumible ,, á nadie satisfizo este término medio. Para justificarlo, se resolvió su autor >lda- ma á un paso que acrecentaba, todavía el descrédito dd nuevo gabinete. En la tarde del 26 de setiembre, convocó ministro en el cuartel, de la milicia nacional de infanteria al eapitan , general:, ai; gobernador de^Madrid.y álos gefes de los cuerpos de la guarnición y de la milicia ., y después de ponderarles la necesidad de disponer del ejército de reserva para enviar á Espartero los refuerzos ^que •reclamaba,, los exhortó en .nombre de la reina á contribuir á la represión de las tentativas de motin que se meditaban, para impedir la ejecución de* aquella medida.Quiroga lo ofreció asi en nombre de los concurrentes; pero se debilitó la confianza que por de pronto inspiraran sus seguridades , cuando se supo que en Toledo acababa N ar- vaez de pasar por las armas á mas de veinte individuos. Mientras el ministro de la Guerra reunia sus subordinados en un cuartel para esplicarles los motivos de sus disposiciones, mendigar su aprobación y solicitar su apoyo, N m - vaez se trasladó á Manzanares, donde, descubiertas las inteligencias que con Arohidona, Veneno y Pili había tenido en otro tiempo el comandante de francos Galero , (a) Tronera, hizo fusilar á este y sufrir después igual pena á los cabecillas á quienes tal vez no debiera indultar , pero que debió respetar una vez indultados. Estas ejecuciones dieron gran crédito á Narvaez, el cual, despidiéndose (el 4 dede sus soldados end e ,sangre vertida han evitado¿que.se, derramen tor-
V ♦ •  < •  i  * V >

.
<



ANALES »E  ISABEL II .»rentes.» Cuatro dias antes , el coronel Barneciiea habla acabado con el bandido Orejita en la sierra de Mestanza; y Narvaez, creyendo y haciendo creer definitiva é irrevocable la pacificación de la provincia de Ciudad-Real, dejó el mando de ella á Nogueras, y se trasladó (el S) á Su presencia debia causar alii grandes embarazos y suspender Ja acordada diseminación de su ejército , como que en ella no veian el mismo ^arvaez y sus amigos sino laintención formal de disolverlo.Aun contribuyeron á aumentar el prestigio de aquel en Madrid los sucesos anteriores de la guerra en Va- y Aragón. Después do la retirada de MorOjIa , Oráa- no ejercía ya sobre sus tropas aquel ascendiente que debió algún dia á sus hábitos de prudencia y de contemporización. Los mismos que, suponiendo desalentadas las facciones, le habían empujado á atacarlas, le acusaron de haberlas ’ , y Inarguyeron, entre otras fallas militares, de lade sus movimientos , emprendidos á un tiempo desde Teruel, Alcañiz y Castellón. Aun se mostraron mas irritados al ver la indulgencia con que Latre, encargado de residenciarle, había oido sus descargos en Teruel y renovádole en vista de ellos las protestas de su antigua amistad. Pero como estas no mejorasen la condición de sus soldados cubiertos de andrajos, y dé nada, por otra parte, le permitiesen ocupárselas hostilidades peniianentes de los echados por sus reveses, Oráa hubo de dejar á los car- i de Valencia fortificar á Villahermosa, atacar el castillo de Villamalefa, imponer desde la Valí de Uxó contribuciones, á las Valletás de Sagunto y correr desde Chelva hasta los arrabales de la capital, exigiendo de algunos de



LIBKO DECIMO SESTO.el contingente que se les repartió en la quinta de cuarenta inil hombres, decretada por Cabrera al emprender su espe-
s ^dicion sobre el Jùcar. El 5 de setiembre, despachó el mis- mo caudillo carlista desde Benicarló y Ulldecon llones a  la izquierda del Ebro para hacer su provisión plomo en Falset. El 15, llegaron á Tuejar ciento caballos de la Mancha que aumentaron las fuerzas de A r -  nau en Chelvá, - donde al propio tiempo organizaba batallón de los dispersos de la misma provincia, después, se adelantó á la de Cuenca el mismo guer pesar de hallarse en Requena Yaldés , y de correrse éste luego á Sinarcas y Landele. Los cuerpos carlistas del L evante se eslendian hasta el Ebro y arrinconaban en la costa, entre Castellón y Valencia, las demas fuerzas Cristinas de reino. ■

a

Por deplorable que fuese ,1a situación de esta parte dei territorio en que aun continuaba mandando Oráa , lo era mucho mas la del de Aragón á donde desde Segorbe se había trasladado aquel gefe para abocarse con Latre. De las puertas de Teruel, donde ambos generales acababan de estrechar sus antiguas relaciones, recogian los carlistas aragoneses los diezmos, las contribuciones y los quintos de toda la provincia, y  hacían llevar periódicamente á MosqUe-ruela sus pedidos. Con mil ŷ  quinientas robadas á la izquierda del Ebro , que el 4, pasó Bosque (el 5) á la vista de haber medios de asistir á ochocientos hacinados en el hospital , se estaba á en las casas de los vecinos. Otros

cabezas de ganado poriz, donde, pór no enfermos ó heridos
felices habia escoltado tres dias antes Pardiñas hasta Zara-in



ANALES BE ISABEL i l .goza; y cnaiidG, para socorrer á los de Aícañiz volvia a llírecursos,V tuvo que partirlos con la guarnición Los enemigos, en tanto, completaban las fortifl- caciones de Aliaga, y su gobernador, auxiliado por Caba ñero, que vagaba impune desde Muniesa á la Almunia, sa- cuanto quería del campo de yisiedo, Monreal yga, fortificada,
A sel pais hasta Teruel y Albarraciu y aun hasta la ribera del , se creyó necesario hacer contra la nueva plaza una ración, y al efecto partió Mir de Alfambra el l3 , y el 14, llegó con cuatro batallones, dos escuadrones y dos pie zas á la vista de Aliaga, desde donde, no creyendo conveniente aventurar una acción, se fué, po sin provocar murmullos entre sus soldados, á pernoctar á Hinojosa.

✓  ► '  'Ni era mas aventajada la suerte del Bajo Aragón, don- , independientemente de las continuas escursiones que, el cura de Viacamp sorprendió en los últimos dias de agosto á Carapurels y Alcampel. En vano la brigada de reserva, encargada de la defensa de aquel territorio, emprendió (el 31) un movimiento sobre Ager, cuartel general del guerrillero; pues, abandonando este el pueblo á la aparición de la brigada, no la dejó volver sino diezmada á sus cantones de la linea del Noguera. En ellos la atacó en seguida elcura que en cuatro
, engr f ia

iaron entre todas amenazar á y y b-riset, osa- . Y a  se d i-rigian l a *  ■ yirre
'  * •  •

'A
«

-  A*

•  • »  
.  . »

í, -



LIBRO DECIMO SESTO.dio asi al padecer de los pueblos una tregua las circunstancias del pais, debia no obstante ser corta . M a- doz señaló después estas cii^cunslancias en el 'ciendo con su franqueza habitual.— «En "Fet nos coparon »cuatro compañías, y tuvimos los milicianos que eorrer á ^M̂ eforzar aquella brigada, para evitar que entrasen los ene- »migos en la provincia de H u esca .... Su diputación provin-  ̂»eial nombró una comisión que fuese á verse con el señor »Latre, y cuándo llegamos á Zaragoza, ya este n o  era m i- »nistro, ni Oráa general en gefe. Me dirigí á San Miguel y »me dijo que no tenia fuerzas ; vine á Madrid y el nuevo »ministro Aidama me Mijo lo mismo, pero nos dio una ór- »den para que Vanlialen nos mandase algunas. Fuimos áno podia darnos nada. Volvimos á
 ̂ ___  ̂ ' _  ̂ ^»Madrid y nada pudo darnos el señor Hubert. Vimos al se-»ñor Frias, y este nos dijo que había suplicado al general »del Centro que nos enviase un batallón.» Aun mas completamente que Madoz habian pintado poco antes la situación otras personas de importancia y de influjo desde Zaru-c(La facción domina todo »mente. Ni aun las caballerias de los el pais

«I

están se-»guras alrededor de la eapilal. S i alejamo ŝ la vista de esta »huerta, por todas partes vemos subyugados los pueblos »por cuatro t¡ seis andmjosos, que commicm y »cumplir las órdenes del llamado conde de Morella , »parten y exigen contribuciones.... Con pl mayor VseMí’pnuñciap ya por los cabecillas los mas osados de al- »guáós .terrilomos, como sucede en la cordillera del »de Gariñena; pueblo
y re-

»
> «  ^

,  « ' »1
t  >

<

«
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28 ANALES DE ISABEL II.
\» una incomonicacion absoluta por todas partes muy pron- >>to )) Solo del paisanage de Latre, que llegaba á Zaragoza al mismo tiempo que se estendia esta manifeslaeion, se esperaba el remedio de estas desgracias; pero Latre j que, en posición equívoca desde la disolución del ministerio de que hacia parte , no tenia poder para remediarlas y no pensó mas, que en aprovechar para sí los restos de su influencia; y, empleándola para nombrar teniente general á su suplenteAldama, hizo á este que le condecorase con la gran cruz

>de Gárlos III y que le designase en seguida para director del estado mayor del ejército.
'  s  ̂ ^ '  • KDespués de rehabilitar á AleañiZy corrió Pardiñas unostre üijar y Albalate , observando á los enemigos, que unas veces se adelantaban á arrebatar rebaños hasta

Nk

^ s • 'Cadrete y Jaulin, á dos leguas de Zaragoza, y otras, desde Chiprana y Sástago , fulminaban requisiciones contra los pueblos de la izquierda del Ebro. En seguida tuvo orden de acercarse á este rio y oponerse al regreso de los batallones de Llagostera , que; rechazados de Bellmunt, para habia salido (el 24 de setiembre) , debía volver á la por Xerta. Gon este objeto salió Pardiñas deMaella para Batea (el 27), reforzado con parte de la guarnición de Gaspe y los milicianos de Gandesa ; pero, informado de que el teniente de Gabrera se había ya reunido de nuevo con su gefe, se bajó á Galaceile (el 23), cuidando de acercarse á Alcañiz; y esto con tanta mas razón cuanto que Gabañero, situado con; fuerzas considerables en Oliete, podía correrse al Levante , y avanzando Gabrera al Norte? entre dos fuegos. Este rie^o pareció ‘
4 ' »previsto  ̂ cuando ae víó ai caudillo* carlista inoyerse jí en



LIBRO DECIMO SESTO. 29, ense vió al de Cretas ; y hábilmente conjurado,
¥   ̂ ^crislino , receloso de los movimientos de su adversario, replegarse sobre Maella.De alU quiso (el 1.® de octubre) cofrerse á Alcahiz , ápesar de haber Cabrera avanzado el dia anterior á:orfa. Aguardóle este con su na en posición , y sobre el camino , componiendo entre ambas za igual á que consistía en

y

su
<armas una treslíes del Rey y del l .o  lijero. A  la primera embestida fuerzan los cristinos el centro y amenazan forzar la derecha de; este , aunque herido en un brazo, se pone á la cabeza de uno de sus escuadrones , rechaza y ilesordeha á los que ya envolviañ aquel flanco , y logra cortar y hacer prisionero un grupo de cuatrocientos hombres. Revolviendo en seguida sobre su izquierda , atacada también al mismo tiempo, se empeña aili un combate sangriento. E l segundode Córdoba, cargado por la caballería carlista , se

\  '  sr 1 sobre el regimiento de Africa é introduce la con- en sus filas. En vano pretenae rela formación y dispone la retirada por escalones , para ver de tomar posición en el camino de Caspe; en vano, para ejecutar este oiovimiento, se pone á la cabeza de su cabü- ería ; los enemigos le envuelven y hacen prisionero , y acudiendo á salvarle algunos de los suyos se encarniza la íga, en que perece el general. El desaliento y lacóns- nacion se apoderan entonces* de sus soldados, de los
k  •  \  smil tan solo, arrojando sus armas, logran guarecerse en Caspe, quedando muertos ó prisioneros los demás, El número de estos últimos fué de tres mil y quince , entre -



ANALES LE ISABEL li .se contaron ciento y veinte ñeros de caballería fueron ciento sesenta y uno , que, por un acto de barbarie, de que hasta entonces no habia pre-uerra ’erael campo de batalla, a pretesto de no haber dado ellos cuartel á:quince dé los carlistas que al principio de la acción cayeron en sus manos. Esta abominable atrocidad dio principio á una era de desolación en que represalias sangrientas inmolaron en las ciudades la juventud que ef plomo y el hierrò habían respetado en los campos. Completó Cabrera el terror que inspirára é l , adelantándose en seguida por Aznara al campo de Cariñena , de alli por Longares hasta Epila y ürrea; y, después de iy hacer prisioneros ó fusilar á ios milicianos que no pudieron guarecerse á tiempo en Zaragoza , revolvió sobre esta capital é hizo desíil|ir sus tropas (el 7) á la vista de ella.Con las quejas sobre el incendio de sus hogares y el asesinato de sus compañeros , exacerbaron los milicianos Tea la irritación que desde tres dias antes produjeraMaeíla , y enmismo dia 7 empezaron estos á exigir el fusilamiento de los prisioneros con gritos que no logró acallar el segundo, sino prometiendo lomarlos en consideración. Para ello convocó en la
en los de Zaragoza el trágico suceso de

Ode los individuos de ia diputación provincial,miento y corporaciones, que el acom-pañado de la amenaza , acordaron conjurarla , contentándolo, y 1q contentaron decretando la prisión de gran numero de habitantes, que, porque no alternaban en los mo»



LIBRÒ DECIMO SESTOtiaes, estaban tachados de desafectos. El ,8, se procedió á ella por los milicianos mismos , á quienes no inspiraban bastante confianza los empleados de la policia, y  el éastillo de la Aljaferia vió en pocas horas llenas de arrestados sus viejas cuadras. El 9, escribió San Miguel a Cabrera amena-Gon ejercer sangrientas represalias sobre estos rehenes y otros que los milicianos salieron á tomar en los vecinos, si él continuaba sacrificando prisioheros  ̂o incenüiando pueblos; y para ejecutar la amenaza instaló en seguida una nueva junta, en que, con un miembro dé la diputación provincial y otro del ayuntamiento y un representante de la milicia, entraron el intendente y el gober-. La facción progresista celebró y. ensalzó , y su órgano

0 •

el 11:— «No mas indultos, no mas contení-»placiones, contengamos la sangre con la sa n g re ...... esos»tigres que hacen burla y escarnio de nuestra lenidad , se »amansarán bien pronto.». Como si carlistas y cristinos sepropuesto rivalizar en crueldad y en estravagan— cía, Cabrera contestó (el 15) á San Miguel,— «que obraria «como creyese útil á su causa , sin reparar en la suerte »míe pudiese caber á los presos en la Aljaferia.» Tres dias Lies, el ayuntamiento y los milicianos de Calatayud se reunieron para pedir la formación de un cuerpo de doscientos hombres, costeables con la  ̂ rentas de las familias que, huyendo primero del cólera y después de la anarquía que asolaba el pais, hablan buscado un asilo en Francia. Los mismos milicianos y ayuntamientos solicitaron que se erigiese en su ciudad una junta de represalias— «para ejecutar en lo®
^ ^  > * s ^ '»carlistas las saludables penas que bastasen á contenerlos.»



32 anales de ISABEL II,Creyóse que pondria término á estos furores recíprocos la remoción de Oráa , reemplazado á la sazón por el, á quien se quiso asi dar satisfacción de las quejas que le obligaron á dejar su empleo de gefe deestado mayor del ejército del Norte. Entró en Valencia (el 3) en el momento en que, llegado á su apogeo el prestigio del
SUS órdenes desde

> s 'Morella á Carcajente, cuando los cristinos no podían, sin precauciones, moverse desde Murviedro á Castellón. El 1 .“ del mes, mientras Cabrera triunfaba en los campos de Mae- lla, Forcadell, Cova, Rufo y Viscarro sacaban hasta de los )s vecinos á la capital los mozos todos, que trasladados luego al depósito establecido en Ayodar no tardaban en hacerse soldados Asi, Vanhalen, anunciando (el 4) su instalación, decía á los suyos:— ■«Nuevos trabajos , nuevas »privaciones y nuevos riesgos nos restan.» El 7, salió para iedro , y de alli (el 8) para Segorbe , observando su
N »  ̂ S  ̂ Smarcha los guerrilleros valencianos, que, derruidas por un aguacero las forüficaciones de Castellón, osaron enel mismo dia, presentarse sobre las alturas , y situarse en seguida en Villareal. Cova ocupaba á Yibel y Arnau á Losa., sin hacer caso de estas demostraciones, siguió á Jérica, donde reorganizó (el 9) su ejército , nombrando á rve comandante de la tercera división , y de la reserva á Azpiroz. Pos horas después de haber salido sus tropas de la villa, entraron en ella Viscarro y Cova y demolieron casi todas sus fortificaciones. El 11 , después de anunciardesde Carrion que marchaba en busca de Cabré- ra , siguió su ruta á Teruel, y de alli por Alfambra á D a - roca, donde se puso luego en contacto con M ir , ocupado



o

f  -  •

LIBHO DECIMO SESTO.hasta eñtoñces en ahuyentar de la sierra de Álbarracin los facciosos de Chelva, que aniquilaban con el robo de los ganados la única grarigeria de los habitantes. De Da roca se corrió (el 15) el nuevo general á Belcliite, al saber que desde Hijar habia hecho Cabrera ocupar á Caspe, y llegó á esta villa cuando Llagostera asestaba ya sus baterías contra el fuerte. El carlista retiró sobre Maella sus piezas á la llegada de Vaidialen; pero, mientras éste daba órdenes para reparar la plaza destruida y saqueada , el coronel carlista García, á la cabeza de mil y quinientos infantes y
„  ■ V  '  '  -  .  ^tos caballos, se adelaiiló por el campo de Cariñena á C , y , encerrando á los milicianos en el fuerte, éniéndolés una enorme contribución, íes demostró la impotencia de sus vociferaciones sobre represalias. Vanhalen, á quien al mismo tiempo llamaban la atención las facciones valencianas que, desde Naquera y Serra, incomodaban á Murviedro, y á Vinaroz desde Beñicarló y ülldecona , conoció al fin la nulidad de sus recursos, y , atribuyéndola á la desmoralización introducida en su ejército por efecto de los desastres db Morellá y Maella, pensó alájar el daño res-la disciplina. Con este fia dictó algunas disposiciones importantes, entre otras la de suspender de sus empleos y encausar a los gefes , oficiales y sargentos quede los cinco batallones y dos escuadrones derró- en el último de aquellos pueblos, y repartir en otros cuerpos los cabos y medidas de la misma clase eran , sin para volver por él honor de su cau- por la indisciplina militar que por

Esta y las
■ -embarco, i
e  J  7sa, menos comprla desorganización c iv il, origen principal de los desastres

Tomo V I. 3
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que se ilorabaíi. El 23, en efecto, mientras do á Calalayad respoiuüa á las proYocaciónes que lánzaron sus milicianos, el 18 se empezó á propagar en noticia de haber sido fusilados de óidén de Cabrera no- venta y seis sargentos de la división de Párdmas, acusados de una tentativa de evasión. Para aumentar el̂-producido por la relación de este atentado , se anadió que, desde la torre de.Cuárte, donde se hallaban encerrados al-esíGs á los
• '  ’. V '  -  ‘  ,  '  - ■ '  '  ■ ^del resiíniento del Rey, de que habla üh piquete en lá ca- He. Reforzáronse con.estas voces los grupos de ociosos y

'-■á ' ^  ^  'y aceehaiKÍo el pillagé,-sé hablan ido formando desde la noche anterior , y cuando por las agregaciones sucesívas se creyeron bastante fuertes, ánün- ciaroa su intención— «de no sufrir por mas tiempo lín sis— »tema de ominosa lenidad , y exigieron la muerte de los prisioneros. El general segundo cabo, don Froilan Mendez \igo, corrió á deshacer la reunión , que de momento en momento se aumentaba:; pero en vano arengó á los que lay lós: exhortó á separarse. Mientras se en esta tarea , se le anunció haberse remiido en tros de la Escuela Pia muchos milicianos con- el objeto de prestar su apoyo al molin. Corre allá Vigo abriéndose paso; grupos con sU 'éapadá da á ' orden de retirarse, y 'ellos sémiegan á despechado, y quiere atravesar por entró la turba misma, que, aterrada por su actitud enérgica, le franqueára el paso pocos, minutos antes; pero las circunstancias han ya la chusma reunida sabe que cuenta con el apoyo de lamilicia Y que el general ceja delante de las exigencias de



LIBRO DECIMO SESTO. 35
uso « a , iWrtile asestan las escopetas dè que , segúnprovistos cuantos tb  ̂, ÿ el ge fe niiíitar dé. :1a ciudad cayó muerto á sus pies entre alaridos de júbilo s^alvage. Lasdas del suceso corren á

en
en la Giudadela.Era ùrgente concliikV  ̂ obra eomehzada, y aí efecto se

' ■  f .reunió luego la ■Ópania para intimar a la autoridad daban en su asilo. El ííeneral por com-or
L’Oen quien coji arreglo á la ore tuvo la prudencia de renunciarlo, ia recaer el mando,

amoti-uvi lo á don Narciso López, llegado pocos dias antes á la ciudád, y recibido en ella pori los progresistas con una serenata. La milicia, sostenida por el batallón franco, llamado de tiradores del Turia, que entró (el en la plaza, redactó luego una esposicion, pidiendo que se entregase el mando á aquel general, y se nombrase su segundo al brigadier Grases , y comandante de la milicia al coronel Buil, añadiendo, con arreglo á la fórmula ordinaria de lodos ios motines anteriores, que se removiesen los em -, se procediese á la .prisiou dedos iniciados de carlistas y al fusilamiento de los prisioneros; se eligiese nueva diputación provincial y nuevo ayuñlaraiento, y *se crease una junta para dirigir del progreso. Y" como Borso inspirase recelos porque, ai anunciarse el niovimientoel23, le habia mandado Vigo acercarse á la ciudad para sofocarlo, se acordó darle conlraor- den, previniéndole limitarse á observar á los facciosos. Por consecuencia de la decisión de la milicia, López, encarga-

negocios en el sentido



36 ANALES DE ISABEL li .do apenas del mando, hizo fusilar en la noche del 24 à trece oficiales carlistas, sin contentar con su sacrificio á los que exigian el de todos los prisioneros. En seguida fueron nom- Individüos de la junta que debia contener, ó mejor , regularizar el trastorno, los ex-di aTarin, Salva, don Manuel, y do-n Vicente Bertrán de Lis, y otros del mismo color político, y á su cabeza se puso luego Grases, como presidente de la .corporación. Este empezó su carrera decretando un préstamo forzoso de 6 millones, exi- gibles de \os desafectosM\ veinte y cuatro horas; y , no inspirándole confianza algunos de los oficiales de la milicia, dispuso proceder á nuevas elecciones. Mientras se verifica-  ̂ban, la espoliacion de los hombres acomodados que no per- tenecian al partido triunfante en el motin se porla prisión de los que este reputaba sospechosos. Las nuevas autoridades anunciaban á las de los territorios limítrofes—• «que continuaba la capital disfrutando de la tranquilidad»masGomo era natural, los carlistas se aprovecharon de esta siluacion. Arnau, después de obligar á Valdés y á Sanz á retirarse de Ghelva á Requena y Murviedro, hizo atacar á Puchades en Pedralva , avanzó caballería hasta Villam ar- chante y Rivarroja y volvió á establecerse en Chelva. Alde Valencia, unos llegaron á bloquear á Castellón,
■* ,  '  '  . • '  'y se situaron (el 25) entre esta ciudad y Murviedro. Al Noreste atacaron otros el mismo dia el castillo de Víllamalefa

 ̂ r  ^, y de cuyos setenta y tres defensores fueroii fusilados en Villahermosa cincuenta y cinco por de Cabrera, y en espiacion (decia él) de la  sangre de IOS oficiales que sufrieron igual suerte el 24 en Valencia.



LIBRO DEGíMO SESTO. 37Con el suplieio de la guarnición del castillo se encarnizaron mas y mas las pasiones, ya bastante exasperadas, y se dispuso erigir en Valencia una junta de represalias, que (el i . "  de noviembre) abrió sus sesiones decretando, para aplacar los manes de las víctimas de Villahermosa, el sacrificio de cincuenta y cinco prisioneros, los cuales fueron pasados por las armas al dia siguiente. El nuevo general Lopez parecía felicitarse de esté suceso diciendo en una proclama del mis-, mo dia:— «La lenidad con que hemos marchado hasta el »presente, y el funestísimo sistema de contempórizacioii ha »desaparecido. Los enemigos del trono y de la libertad tem- »blarán al saber que el gobierno de S . M. ha recobrado toda »su enereia.... Si con sanare el ugar-»nos, con sangre destruiremos sus intentos, y con sangre 
y>consolidaremos el trono de Isabel constitucional y la U- »óeríaí/,» El coronel Casasola, en quien recayó al fin cimando de la milicia y la presidencia dé la nueva junta de re-̂  presabas, decia al mismo tiempo:— «Preciso es, ó perecer »sin gloria en la contienda, viendo como la patria se des- »ploma, ó lanzar el grito de esterminio de un enemigó que »señala sus hechos con la sangre de nuestros hermanos.» En fin, el gefe político Borda , viendo, no solo destruidas por robos y asesinatos semijuridicos las garantías constitucionales, sino rotos los últimos eslabones de la cadena social, osó, no ya imputar á los carlistas las atrocidades que cometian, bien propias para escitar la indignación, sino formular contra su sistema político cargos mas vigorosamente aplicables á la causa de que él quiso mostrarse el campeón cuando diJot““*'«Ha llegado el momento de que los enemi-«

de itueslra causa sufrau el castigo
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SU pertinacia , j  el afan con que procuran 
muestras instifuciones,» Nada probaba mas ir mente la impotencia de estas que la espantosa con que, bajo su imperio, crímenes horren períodos casi fijos las plazas y las calles primeras ciudades del reino.

'  '  'li 'es poblaciones del de Valencia
de

resentirse de los desórdenes de su capital, pues la simulta-impulso para promoverlos era favorecida por la de los pretestos para prolongarlos. El gobernador
Il Idel asesinato de Menclez ¥igo y de los sucesos que á él se' siguieron, se apresuró á trasladar á la yeeina isla de Tabarca doscientos prisioneros qué tenia en la ciudad. El 28 de octubre, se alborotó la miliciaáiidien- do^él suplicio de ellos, la cabeza del secretario del ííobiernode varios, empleados. Alejados los prisioneros y escondido el secretario, no logró la chusma su - saciar en ellos su furor; pero necesitando sangre, pidió la de: los presos ya juzgados, de los cuales el uno hablay el otro condenado á presidio. La junta crea- para conteíiér el inotin se negó por de pronto á esta exigencia; pero cedió a! verá los milicianos avalanzarse á la cárcel para cebarse ca sus víctimas,— «En la angustiadacuerpo en su proclama del 29) en que

. i r  *  ^  «se veian, sus miras tendieron con e s- ícer el sosiego , poaiendo en ejecución 
icuanto con éste o h ] s i d o i mp ) y s c i n d i h l e . s e p r a c — 

icase,y> Por precio de esta horriblé condescendencia lo- gró la junta que los súbievados no insistiesen por entonces en el régresq de los: tesladad0s;á la b a rca 5 ni m  hx

))»r las autor it• # a



LlBUa DECIMO SESTO.nación de los desafectos, ni en que se trasladásen al casli—̂de infidencia, nique, a dellio unos canónigos de mas o menose.
en otras pretensionesse generalizó en seguida , fueron aícaote nos e g u ii ’ el impalso de Yaiencia, no. podia Játiva dejar de seguir el de Alicante. El 1." da aovierabre, doscientos nacionales de acfuel distrito prendieron á algunos desafectos del partido 'de AÍberir|ue y trataron luego de hacer lo mismo envano pretendió impedirlo el gobernador , declarando la plaza en estado de sitio; la milicia gritó, y con dos de sus individua® nríranlzó también sudividuos por compañía organizo lamnien que mandó en seguida prender áyeiiite'y ochó de sús compatriotas, de los cuales hizo fusilar á uno al dia siguiente./iAmooco AIurcia , dependiente de la capitanía general de Yaiencia, podia sustraerse a la influencia del club progresista que estendia su acción á ambos reinos. El pretesto para un alzamiento no podia, sin embargo, ser el mismo que  ̂ en Yaiencia, porque á la primera de estas ciudades habia llegado íUás atenuada que a la ultima la noticia de Jas. eje^ cuciones de Maella y YiHabermosa, y porque en el señó de -SU población, menos niimeimsa y mas tranquila , no se agí— -tabán tantos elementos de discordia; pero á los encargados* de atizarla no podían fallar ipretestos en una época de coa- flagracioií generai', y  en breve suniini'stró uno plausible la;  embestida que (el 25 de oclubre) dieron á la ,diligencTa que iba de Yaiencia á Madrid cerca de la Yenta del Toboso lasíácciones de la Mancha, que fusilaron la escote de milicianos6 Al difundirse esta nueva, los oe Murcia, ya

'  í  '  í  ■ i - ' '  'taU'iftdos -por resultai ae loi '-acoiuecimi
s
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creyeron Qporluna la ocasión para repetnios en su ciudad,
intiraaron'al comandante general que, »afay SUS

la agitación del pueblo, procediese al pronto castigo de algunos presosi Aquel gefe reunió al punto una junta compuesta de los miénibros de la diputación provincial y ayunlamientó, de los gefes de la milicia y de* los jueces de primera instancia, y todos ellos , abdicando su misión per« manente de protección y de seguridad, no solo se resignaron á ser Jos instrumenlos de sanguinarias exigencias, sinoar la tiranía con el fanatismo,ey.;)dO:S
ase ■o

evitar la efusión de sangre y s consiguientes á las conmociones, se eje -, la pena de muerte que el »juzgado de Murcia tenia con la audiencia ter-»ritorial con respecto á tres de los presos, Aac/^Wo/a cs- >>̂ en5iüa á dos oficiales prisioneros, 4e Tallada uno y otro »de Cabrera. » Y  esta iniquidad fué consumada en la mañana na del 30, siendo inmoladas seis víctimas por sentencia de una heterogénea amalgama de autoridades, erigidas por un motin en tribunal reyplucionarió. Igual suerte quej seis desgraciados habrían tenido el mismo dia los prisioneros del depósito de Cartagena , sí su gobernador no se b u - biese apresurado á embarcarlos para Cádiz, al saber la fermentación que reinaba en Murcia...Si en esta ciudad cedían las autoridades á las prescrip- ciones del motin;„si en yaleaeia, para darle vislumbres de legalidad, se confiaba la dirección de los negocios públicos á los que lo.atizabaa en secreto, en Zaragoza los agentes legales del poder supremp, satisfechos de haber contentado ya



LIBRO DECIMO SESTO I y - .  ■apaciguarla entreteniéndola. Las tropelías allí cometidas desde el 8, por resultas de los asesiaatos de Maella habían dado impulso á los de Valencia, y estos á su vez sirvieron de pretesto para nuevos trastornos en Zaragoza . E l 16, mas de cien géfes y oficiales crislinos, prisioneros en el Horcajo, habían escrito á San Miguel asegurándole— «haber recibido del »general en g 'fe enemigo y  de todos sus subordinados iné- »quívocas muestras de su tendencia á suavizar y mejorar »su situación^; Y) ponderando el consuelo que esto les causaba, concluían suplicándole que— «hiciese a las autoridades 
y)dÍTÍgirse a i  haciéndole ver que de su conducta»pendían las vidas de ellos y de algunos millares de prisio- »neros.» A pesar de haberse hecho pública esta manifestación, se reunieron (el 31) en Zaragoza los alborotadores y pidieron que á las represalias decretadas alli antes se diese la misma estension que se acababa de darles en V a lencia. Por de pronto San Miguel se limitò á reducir la ración de los prisioneros carlistas, declarandQ que, para dar á las represalias la estension que se solicitaba , se debia aguardar á que constase la certeza de las nuevas atrocidades que sé referían; pero el impulso estaba dado , y San Miguel hubo al fin dé lanzarse en la via que á él y a todos los que mandaban abrian á  la sazpn el encarnizamiento de los partidos y la violencia de las pasiones. Y  ¿ cómo no loel gobierno se apresuró á aprobar la erección de la junta revolucionaria instalada dos dias antes, y lasal mismo tiempo?é hacia Vanhalen cuando, en las capitales de lostres reinos de su mando, sé acababan dé romper con taltót lazos soeiakg ? Cofiíemporízar con o!



ANALES BE ISABEL II,desorden para no perecer bajo su garra y resignarse á la humillación de los reveses que debian ser su’ eonsecuencia inevitable. De Caspe , donde entro'después de la retirada de Llagosiera , so movió é hizo mover sucesivamente áAverbe y Azpiroz, en la dirección que hacian riecesaria los. movimientos de los enemigos , siempre vagantes desde las puertas de Alcañiz basta las orillas del Jalón por un dado, y la Sierra de Albarracin por otro. Cuando la gran cantidad de armas cogidasmn Maella.perrnitió á Cabrera habilitar con ellas sus quinfos , y aumentar asi sus-batallones, los gefes de las dos espediciones navarras , deshechas: en últimos dias de abril y en los primeros de mayo (el conde de-Negri y dom Basilio García); refug  ̂ desde en-tonces en Aragon, determinaroh volverse á Navarra. El 27con sesenta gefes y oíiGiales. de los escapados naufragios, salieron de Municsa dron de Cabrera, siguieron su ruta portas , y pasando' cerca de Cintruenigo , y alarmando
y; ravesaron

kgarori á »» y en seg s ’

el E o
-

l e

u n es cuaba , Magaílon y
ra

4

m  jcaer’ese aeio
' »

Xcarretera de Zaragoza á Madrid",
scíanos en su m el Moácayo: sobre la

a la, Ida yrutas, y no contrariada un solo momento , arse espeditas dobles yias de comunicacipn dir^^Ire el Bajo Aragón y Navarra. Ni Vanlitó roca el 27, pudo impedir e! libre regreso de áquel escuadrón, ni Mir, situado en Segura, el de .García, que atrav^ saba a! mismo tiempo háeia Fuenferrad^ .  carĝ ^̂ ^os üespojos recogidos en su



tIBRO DECIMO SESTOlatayud. Itripotenle contra los enemigosmostrarse poderoso contrael asesinato y CS--ananio el suplicio de los al nnevo gefe á r
. V.  '  ■ ■ ■ -  ■ 'ra cuya creación el 22, autorizado á su

prisioneros y
Vi  'junta de rya antecesor.'  ^ ’ v  *  ^ • I ♦ 'Bien sabia Yanhalen que si esta disposieion era alli ácar como favorable al sistema recien establecido en \ a -  lencia, no lo serian las que no tuviesen el misnio caràclcr, y en consecuencia se apresuró á dictar otras que estimópropias para mantener su poónlaridad . al nivel à io  menos

,  -de la que à ia sazóndea remos Kon,del estado de guerra limitada por topez à la capital de este ultimo^ y mandó que continuasen en el ejercicio de sus funciones las juntas de represalias. Por estas disposiciones quedaron los prisioneros al arbitrio de los milicianos que\ , .y  los
r  sa i’ecionlos consejos de guerra. Al mismo tiempo, destinó, el nuevo gefe el total de los ingresos de las tesorerías reinos á ia manutención, sueldo y equipo privando asi de recursos al gobierno de Madrid, emanci-de él por este hecbo y lisonjeando con la emancipación á los anarquistas del territorio, que creían tantoy eficaz su influencia .sobre la autoridad, 

cuanto mas en Gontacto éstuvieseu con ella, y mas circunscrita fuese la esfera en flue hubie^ep de ejercer su acción-



44 ANALES DE ISABEL II.Por su parte López, animado con la actos y estimulado por el ejemplo de su gefe, en Valencia, un manifiesto de lo que habia hecho desde que, en 24 del anterior, se encargó delmando.— sConvenci- »do , les dijo , de la necesidad de las represalias, hice fu - ¡osilar aquella tarde trece prisioneros. Poco era cierta^ »wieníe para vengar la sangre derramada por Cabrera. »Un número considerable de personas relacionadas con los »instrumentos de los desastres,.., os insultaba con su pre- »sencia.... Reducidos á prisión en clase de rehenes, servi* »rán de saranlia á los defensores de nuestra cau sa .... Se
'̂ )nm reciamaao canimaaes en canaaa ae préstamo a »principales pudientes.... nose ha olvidado la necesidad de »cubrir la desnudez de nuestras tropas.... He concentrado »en mi las facultades necesarias para calmar la pública ati- »siedad, declarando esta capital en estado de s itio .... Aqui »estaba cuando llegó la noticia de Villamalefa. . .  Autoriza- »do por el gobierno mismo  ̂ he creado una Junta de repre- »salias, que quedó instalada (el 31). El 1.®, empezó sus tra- »bajos y por acuerdo de ella, fueron fusilados cincuenta y cin- 
y>co instrufnentos de la vil esclavitud,.,. Ved aqui como »el segundo cabo interino corresponde á vuestras miras y »como participa de vuestra Prendado de tmes-
Mr a docilidad y sensatez  ̂ está decidido á perecer ó se- »candar vuestras patrióticas miras. Si una marcha de equir

lenidad ha podido prolongar esta guerra, paralizar »nuestras victorias.,, tiempo es ya de conocer que solo el »puro, el verdadero liberal, debe ser el depositario de núes- »tra confianza*» López, esplicándose asi, señalaba á su gefe
il mmm de am ni á uno tarso



LIBRO DECIMO S ESTOya eiuramuüs en él, á Valencia, donde le que los movimienlós de los clo que, el mismo dia 3, le dirigió Cabreraen ’
estos intereses, á par recibió un oíi-

«  ‘ •

ciento tres, en junio tenia
quñeros, que pues se le quemisma comunicación,

/*lias ejercidas por r, según él, noforagidos, que á conservado la

entreg
cuar

sus prisio-con anticipación, otros tantos crismas. En la contra las represa- de los de ¥ illa-
s ,sino una

-  ■ ,  ■; alegó el hecbo de h a- á los tres mil quince prisioneros deun tribunal militar, encargado de responder á los actos de las juntas de represalias. El 4, le contestó Vanhalen desde Sarrion, justificando los asesinatos de Valencia, con los cometidos de orden de Cabrera sobre la caballería de Pardiñas y sobre los noventa y seis sargentos inmolados posteriormente; alegó el buen trato dado á los prisioneros de Piedrabita y P e -  ñacerrada, y concluyó amenazando á los ochocientos oficiales, y mas d e  ocho mil soldados y sargentos que las tropas déla reina tenían en su poder, con la misma suerte á que destinase Cabrera á los prisioneros cristinos. Estas comunicaciones, lejos de aplacar la animosidad reciproca, la irritaron aun, y todavía la prensa revolucionaria trisin descanso y con éxito en exacerbarla.Sin las escitaciones periódicas de los pretendidos órganos de la opinión, no babria sido imposible bailar un mo para esta llaga particular, pero ningún hombre, ningu-



ANALES DE ISABEL II. para atenuar n -na reunion de nombres poseía gor de la situación general. Mas si eslrañádo que:̂  eP nuevo, ministerio no -propôrcionase estesérie de medidas que empleó para probar su rlô escitô aiternativameuie el desnry là indignácion. Hombres qué, por el hecho de acéptar el , habiau" contraido la obligación de hacer algún bien ó impedir algún mal, creyeron cumplirla con disposiciones ya reaccionarias y funestas, ya cuando menos malas, tri viales la señal el presidente
ravaganles y os, yo insig •  p

el 8 ñas, con una c íes de la
r’oseneo s< ♦  fígio ai cuerpo ^macionm àlico ,llena de prescripciones en que descollaba, sobre lo inútil ylo vulgar, lo Jaclañcioso y lo pueril. El primer artículo prevenía á los agentes diplomáticos.—-«Daríí? por sentidos en »sus conferencias con los representantes de Austria, Rusia »y Prusia de la conducta de sus gobiernos con respecto á la »España» como si entré los representantes de éste y aquellos estados cupiesen conferencias, cuando no mediaba s i-a imposibilidad era igual con respecto á los gobiernos de Holanda, Cerdeña y Nápoles, de quienes debian quejarse los agentes españoles, por virtud del artí-lercero les mandaba— «r/Wa/ la conduc-

quiera contacto
»la de las potencias que, sin previa declaración de guerra, »hostilizaban abiertamente á S . M . C . ,» atinque no existiese potencia que biciese tal clase de hostilidad. El cuarto les 
prevenía—((dmyírse en queja á los gabinetes am igos.... »provocando su mediación contra las escandalosas agre
siones  délas potencias disidentes;» como si a



LIBRO DECIMO SESTO. 47pudiesen calificarse de agresiones escandalosas; ó como si pudieseii ios gabinetes amigos pronunciarse contra * otra especie de socorros. E! arlículo quinto ordenaba «en la práctica de estas diligencias no invocasen los »agentes españoles el tratado de la Cuádruple Alianza.»como si la España tuviese otro título que este tratado para
1 '  . . .soHcirar la cooperaí'ion de los que se llamaban sus amigos. En fin, el arlículo sesloles mandaba— «hablar con dignidad »y firmeza]'» como si á ün gobierno que no podía estermi- nar lo que él llamaba bandas rebeldes , ni aun enfrenar en

' . ' r  *■ .  ,  ■ '  V  . .su propia capital 1a audacia de un" puñado de díscolos, cumpliese mostrar, con respecto á grandes potencias, mas entereza que»el gobierno de S . M. sé propone, (se decia en el mismo »articulo), es que la Gueslion de la contienda de España va- 7>ya por estos medios haciéndose europea; que suscite con- »testaciones negativas, repulsas; en una palabra, que em- 
yybarace átodos los gabinetes  ̂ y que, por decirlo asi, dán- vida deplornática, se conozca que no tememos á nues-

énemigos domésticos.— «Lo que

»f
yAvos Gúeiúigos] y que compromelemos á nuestros amigos, 
»sobre toda á la Francia.» En el oficio de remisión de aquel célebre documento, se dió á las prevenciones en élde— ct̂ d nuevo plan de política que 3rno se propone seguir.» En el mismo oficio se es- planaron algunas de las prescripciones de la circular, y entre otras cosas se dijo;-«No queda otro recurso por de pron-
»el g

sino m I» zar y mm comnrometer al go-»bierno francés con las Cortes que no reconocen á nuestra »reina, ya que no podamos declararles la guerra... que se- »guramente fuera ei médio ma  ̂ eonveni para caminar



ANALES DE ISABEL II.nuestros m ales.... Las evasivas y  negativas no impedirán que se hable de las co-
I  ,  '  S Kf«sas de España, y que se consiga sacarlas de ese olvido en »que las han puesto nm»mala fé de nuestros enemigos y Ik poco »de nuestros amigos.»Frias haber justificado la temeridad que mostrára colocándose á la cabeza de un gabinete, iio ligado por el lazó de unsistema reparador y condenado desde el instante de su formación á la nulidad V al escarnio.Pensó desde luego este sabinete desarmar algunas re-

gu-

sistencias o calmar algunas in el 8 de noviembre las Cortes— »al efecto (decia el »de discutir y aprobar las leyes importantes que espéra la »nación como complemento de las / ió m  de que
^goza, y deque se adopten todos los medios que cónduzcan »á ¡a pronta terminación de la guerra civil.» Pensó contentar á los que pedian rigores, decretando el castigo nos delincuentes, y entre ellos el del general car mayor, que espió en el patibiilo su intento da levantar uña partida en las inmediaciones de la capital. Pensó calmar la inquietud que habia producido la noticia del desastre deal primer alcalde constitucional de Madrid, anunciar en una proclama que-^«el gobierno habia ya »tomado disposiciones para reprimir la osadía de los rebel- »des.» Pensó, endecretando una requisición de caballos , de que mandó satisfacer el importe admitiéndole en pago de contri atrasadas y dé la estraordinaria de guerra. Pensó , en adquirir consistencia completándose, y al efecto, el 9 de oc-



»

LIBRO DECIMO SESTO. 49, se
no quer an en

MT! la arse á r©
gomera ' en pro- , que,

ia, Pon-
procesar la direct u i a  cul o

"renuncia

a ivionievirsen vrnacion y li corno c. E1 dipulado'por zoa, oficial entonces del ministerio de la Gobernación y an-economia politica, fué encargado del despala Marina. A  A la ix , liumillado v deshecho veinté
« < Iantes cerca de f  uente la Reina , y por los escándalos de. Lucena en 18-36 , se confió DÌon de la £;uerra ; v corno aun continuase en

C /  '  ♦rancióse las heridas que recibió en la fatal
<de setiembre, se encargó hasta su llegada riño al general Ferraz desde luego , y, esté al viejo brigadier Hubert.Poco tardaron en desvanecerse las ilusiones formadas por está combinación: en fin de seliémbre hablan espirado las contratas de suministros paia el ejército y llamádose en consecuencia licitadores para renovarlas. Por de pronto nadie concurrió á las subastas ; pero anunciándose que la administración militar iba á hacerse Cargo de aquel servi:̂ - cio, se supuso naturalmente que habia fondos aseg -para costearlov y por virtud de esta creencia se p al ministrò algunos de los que hasta entonces se ocúparan de acjuel tráfico; pero, viendo cuan precarias y falaces eran -las hipotecas que se señalaban para el reembolso, se separaron sin hacer propuestas. Lamanuteucion del ejército quedó desde aquel dia dependiente de la eventualidad de las requisiciones, ó entregada á los amaños de contratas parciales y aisladas, iusuficieates por lo común y onerosi^ simas siémíH’é / tft diptUacion de Toledo, requetida para



50 ANALES DE ISABEL H .!ás nécesidades dé las tropas que guarnecían la
<prolegería, tuvo que descargar el peso de es-proveer a provincia sinla exigencia sobre los ayuntamientos , bajo la ilusoria promesa de que^ftla administración militar satisfaria á los ípüeblos el importé de sus süministrös| con 

señalase el goMernoi), eTcual ningunos poner. Varios ayuntámienlos que los bienes de sus vecinos no exacciones, y
que a is- itacion*on a paraen masa sushogares los

i Y el
SI â pocó el

que por suporexacciones aun á los que en Espartero renovaba sus cuantiosos pedidos habituales á las
grono iones4

comercio antériores. ejer-
Santandér j Burgos ; Soria , Vitoria y L o -  , habilUadO momentáneamente con algunosá la postre que recurrir aniquilado ya

famto los ingresos todos de las tesorerías de y  Mdrcia/nô ^̂ ^̂ ^̂  que imitar al baróndesdé mucho antes habla adoptado igual disposición en Cataluña. Móhtevírgen, privado de todo recurso , imposibilitado dé hacer frente á la mas pequeña dé las
que

orO riva-de Pila , éñ quien los especúladorés y contratistas tener un poco mas de conííanza, imaginó inuü- á éste contrincanté , nombrándole presidente de una 'juhtá de recursos, en la cual hizo entrar, entre otros, á losque utas se señalaban por su onosieion a l m i-



LIBRO DECIMO SESTO.go V ie r o n  eslos que la m t e n e io n  del mmera arrancar a » ?a y
'  J  «1 . ¿ T

? una p iitE « «  Afi üflcum -«los el tiiijiìstóe no p i i s  dpr, ó pn® e i i »  ffioiliip «ece ■èran ttác¿?Tsanos para emprender s«§ lare.as , Jas 4il|riÓ » prctesio de la falla de ellos, ji, aimliuidose enGftpsecujncia, mostró qperpiSfidiaelosesiclusiyamenle á  suspnerSI teman para inmio;os.O ’ su fa gacionesque le habían sacado de la oscuridad para senVarie por unos dias en el sillón ininislerial, se apresuró (el 14) no á aprobar las tropelías cometidas en Zaragoza , sino áaularizar la formación de un consejo permanenle de repre- . Una semana después de sancionar por estas dispo-
•   ̂ * M ^siciones el atropello de centenares de inocentes en la capital de Aragón, mandó que^^ial estallar en cualquier punto »una sublevación ó polín, se »de guerra, y que éste no se levantase hasia el castigo 

y>los delincuentes^) ; ,sin notar que asi aquel estado; escepcional, pues en mas de cinco años de motines spio Xauderó Aabia espiado con la vida , y pocos revoltosos de su país con el destierro , la parte í¡.ip tuyie-ran en los que tan frecuentemente inundarou de spngre la
•> -  'ipismo mtalo que, s

* /

s «



Aîs'ALES DE ISABEL II.tos, Bsaba de medidas distintas el nuevo gefe deia guerramismodenando el motín en genen[l, aprobaba el encarcelamientotrescientas personas
güeras, quede la Mancha, lamentaba en vano elterritorio, ha linea

negociosa
por un motin la guerra, en el mando en que h a-ano cientos , en » 8 V

setecientos intanar y i
pa

xi
cienian los partidos de

•■a

de venenes a i\avanermosa , eompoaienao apenas un de cuatro mil soldados los diseminados en treinta puntos de las provincias de Toledo y Ciudad Real. Encerrada enestos una pequeña guarnición,
/bajar de las sierras las partidas guarecidas en ellas hastaentonces, y ya, (el 8 de octubre) otras recorrieron los campos yentro una en ely los de

Mientras se desoian los clamores del nuevo comandante general, el que le había precedido en aquel mando reunía en las inmediaciones de Madrid las fuerzas con que habria sido fácil cubrir las provincias abandonadas , y (el 10) las bacía desplar bajó los balcones del real palacio , y revistar 17) por la Gobernadora. La frecuencia y el brillo de es-acabó de engreír átNarvaez , que, no contento ya con mandar una buena division de todas armas, quiso ponerse á la cabeza de un grande ejército, Arras-por un m



LIB R O  D ECIM O  SE ST O .la reserva en Andalucía hasta el número de cuarenta mil
de

res, sino para someter a su míluencia y aun a su au-y aun los dos capitanessrenerales del territorio andaluz. Tratóse , en efecto obligar á estos gefes á transigir con él las dudas y obsta
-  '  Vculos que,ofreciese la ejecución del proyecto— t̂pr »ciéndo, en el caso de divergencia de pareceres, el dictá- 

'amen del aeneral en ocfc.»  Este debía ’ ser autorizado al
V- Imismo tiempo para tomar ciertas determinaciones que juzgase conducentes á la organización , a en la inteligencia de »que serian todas aprobadas por S , M .» En fin, los ayun- lamienlGS debian, no solo contribuir con los quintos que se Ies señalasen, sino aprontar por cada uno de ellos trescientos reales para su equipo. El 23 se apresuró Hubert á convertir en un real decreto este proyecto, y á conferir asi á su autor la mas incalificable dictadura. 'Tres dias eran pasados solamente, y como si esta y las demas disposiciones del caduco Hubert causasen celos á su colega de la Gobernación . dictó éste, aunque inscrito en la categoría de los moderados, la medida mas atroz que hasta entonces habla sugerido d  espíritu reaccionario.

'  S »Vque los exaltados , alentados por el buen éxito de las Maniobras que emplearon para impedir la reunión de las Cor-
Y  •  • • %tes en agosto de 36, se proponian renovarlas para impedir la dé las Cortes de noviembre de 38. Para frustrar esta com- binacion, el gobierno trató de declarar á Madrid en éstado de sitio; y ya estaba para aprobarse la resolución , cuando Vallgórnera insinuó que convendría pir sobre la conveniencia de la medida al^general Narvaez, como gefe dé la fuerzaiamediaelones. dé la capital. Este declaró



54 ANALES ^  ISABEL 11 no rm¡mpresiónj y quezal contrarió, k  causarian muy sa -cionés rígorólas contraconsecuencia)) gomera, lunaanaose— «encon qiSév al abrigo de las leyes ordinarias, conspirabanel 26 un de-» estos contra creto trono en
y»á las mugéres é

S ' s

»Viesen al servicio

»•mino en un Lleguas
menores que

• V y *  
f  . •

v t  ^  ^ •

íé. aun la mas familiar con» a
•»geres y nmos »tor

gar por un consejo ae guerra a
a especie. Lns mu- ser vigilados poren que su r au- .»por centebarés es , que • CJ •xn, SI el instinto en

jo el conservación no que ellos no
no aumentasé síntomas de resis- ? El hombre

*T-

¿ uuiiiu era posiDie queígusto genértí y no exacer tencia que por dónde qúierá setina médídá digna deja Conveíicion gio téhér aviso de quea un movWtefíio eñ k  éapikl. Hubert, quea represión del preparado tnóím qü consolidar el preS-y justideár !á dislineion con que de engrandecóHe , le dift orden para acercar á la villa suSiíopas acaiiWóadíft ;tíb fcs^GaraKócheksV Elministray^tigió



LIB K O  B E C 1510 S E S T O . 55saado ganar una faja, y el generai, ansioso de añadir un entorchado á la suya, creyeron conseguir sus deseos respectivos ¿no permitiendo á otro alguno tomar parte en el nocturno alarde que meditaban , y convinieron en recatarse de Quiroga, á,quien,;en su doble calidad de capitan general de la provincia y de inspector general de la milicia . compeliá sofocar con las fuerzas de ésta y de la guarnición todo proyecto de trastorno. Narvaez adelantó en la noche á las puer • tas de Tóledo y San Yicente dos de sus columnas con artillería, y á ellas fueron á unirse luego dos escuadrones del mismo ejército, que al efecto salieron de Madrid, sin conocimiento ni noticia del eapitan general. Este convocò al punto los aefes de la milicia, y enlerándoles de los movimien- tos que se observaban, y de la ignorancia que sobre su origen y tendencia afectaba el ministro Hubert, obtuvo de aquellos gefes una promesa esplicita de cooperación. Cuando, á media noche, se trataba de circular órdenes para ha-cerla efectiva, se supo que las tropas ¡ de Narvaez se vol-vian á sus cantones, y con esto se desvaneció por entonces la alarma. Al dia siguiente, Quiroga, resentido de la desconfianza con que él y la milicia hablan sido sentó la dimisión de sus cargos. La reina rehusó é hizo necesarias por este rehusó las de Narvaez y Hubert. Quiroga, satisfecho, retiró la suya; Hubert se volvió á sumir en la oscuridad de que no hubiera debido salir. A  Narvaez se le conservó á la verdad el mando de la reserva, pero mientras se completaban los cuai'euta mil infantes y dos mil caballos de que debia constar, y que todos sabip  no ser posible reunir, seje dió licencia para restablecer susalud. Con este objeto, partió el 3 de noviembre para Loja,
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*

SU patria, desvanecid^^  ̂con el mal éxito de una teulaliva ar - nesgada los sueños de una ambición que, con un poco menos del ardor de la juventud, y un poco mas de la hipocresía de !a época, habría podido qtiedar en poco tiempo com-plelamenle ŝ ^̂Mientras él marcjiaba al d̂^̂  ̂ que, pocas semanasdespués, debía convertirse en eslrañamienlo, la discordia,mal sofocada , agitaba de nuevo sus teas en !a capital. Con-unosja licencia concedida á Narvaez, como equivalente á una destitución; acusando otrps al gobieimo de una lenidad funesta, se alborotaron muchos, el mismo dia 3, y , desde la mañana, liiqi^qn.circular,ung.proclama,,en,la cual se leía entre otras cosas: -«Un ministerio inmoral, ciego ins- »trumento de viles y cobardes traidores, vendidos al pro »estrangero, conduce nuestra desgraciada patria á  un abis- »mo insondable de terribles desventuras... Entre nosotr^»viven.. . .  los cobardes y enmascaradps gefes de sus verdu- »gos : entre nosotros existen ellos y sus infames cómplices,.en sus negros conciliábulos concibie- j>rpn el infernal proyecto que abortó en la noche del último »domingo» (28 de octubre). Se suponía que el proyecto era de promover uua colisión entre las tropas regulares y la milicia, y desarmar á ésta y establecer un régimen m i- lila r .... «¿ A qué esperamos si ya los .conocemos..,? A  las »armas , á las armas, y no las depongamos hasta que con ?su impia ?angre liayan espiado sus espantosos crimenes los»viles autores de nuestras terribles desgracias ; hasta que »la bandera nacional treniole vencedora sobre el alcázar »de la traicipn.» En el mismo dia el periódico, órgano hade estos senlimiéntps, (El Eco) ponia en boca de unn
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»retroerados.... no v? »circunslancias'
de sus corresponsales'— «se nos vendè; por la mano se rios »conduce al abismo ; el triunfo de la teocracia se acerca .... »que. los patriotas convencidos de la torcida marcha de losen adoptar el partido que las , y que lodos los hombres libres »cuentan como el único recurso de salvación.... Una mano »oculta trabaja la ruina de la patria, y es menester que los »liberales.... se apresuren á̂  c^ la mano oculta que »en 1823 corló el árbol de la libertad. A las armas , pues, »contra los traidores.» Aterrado al principio por la violencia de estas escitaciones, se resolvió en la noche el gobierno á lomar la actitud que exigía la situación ; mandó entrar en Madrid una brigada del ejército de reserva, que, á las ordenes de Aleson, iba á partir para Castilla la Vieja; reunió la milicia, declaró la villa en estado de sitio, é hizo instalar en la casa de Correos un consejo de guerra para juzgar a los perturbadores. Reforzados estos á la sazón, quisieron apoderarse de aquel edificio, y , rechazados de él, se dividieron en grupos. Varios de estos asaltaron las casas de Isturizy de Montevirgen, y de otros sugetos tenidos por ministeriales ó pormoderados, y , no encontrándolos en ellas, saquearon las que enecrraban objetos capaces de escitar su rapacidad, contentándose, á falla de sangre, condineroyropas. Otras gavillas gritando como aquellas, y  iva la libertad  ̂

Muévan los tiranos  ̂ disparaban tiros de que, aunque dos solo á amedrentar, fueron víctimas aigunós habitantes pacíficos. La milicia se decidió, en fin, :á intervenir eficazmen- le, y, procediendo á la prisión de uno de sus oficiales que capitaneaba un pelotón de foragidos, los alerróy dispersó á iodos, quedando la. capital tranquila en la madrugada del 4 ,



A N A L E S  D E IS A B E L  I I  ¿Si no el interes del reposo públieo, la segundad misma de los ministros exigía que en aquel dia escarmentase laconstantes del orroga, gués, reunió en su casarración íy la railieia , ypara tomar en couside-
N •  ̂ ^en la conservación del orden  ̂indicaron muchos que se-il si no se , con la remoción

ministros creyeron mostraron creer pr a  v y i  el 5, el
ministerio, el pretesto ú el motivo de nuevos.disturbios. Por su partej en vez de impedir la renoyaciorl con el Cas^ tigo de sus autores,ea/motin ( __ _ ,  ______________

/ m û r i  i r l o  O I n o n f A  rv\f%n fque no se a f  t  i ' .soso W .  : or, a , o algunos vecinos que la puerta de Alcalá para ir á los loros; y la
Xfo aa

a su cargo a eneargrior se decidió entonces á ejecutarla por si en escala mayor, y en la noche sorprendió ysus“̂ camas á ciento cincuenta trasladar en seguida al cuartel de Leganés. Entre es-
y, contra los cuales no secargo; y como, eran ri-

á sacar de ellos mayores ó menores sumas.
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s

seàsi sacaron en a su sazón'  s' <rescale de un yértíoporque poco antes cautivará Los males qiíéj por lo lirñi
• ^ferá de aCcionv no p̂  ̂ él gobierno hacer sino en la capital y sus riledos, los cslendián y completaban las bí

u circunscrito de su es^
f Vi  .ciosas, queseguii’ t » .inanteherse à corOs, que

los cuerpos que podiañ acercarse á aquella capital yY
a sus corréalas

1«

organizaronen a una- t’acion, armas ens  ,  .re a la percepción curas una parte y
\quenas el 5 de octubre por el 7 ,

• 9, se mello campo de Ázálvaro y las sierrasMeronas, éntraton en /  .a , y nisu bí que los ene-• f fa an, ocupó el 20 á Arévalo, el 21se a 9aCampo, donde se instaló luego un ayuntamiento carlista, y ,él 1.® 9 9adías a n te s^  de bélidiré) Patricio y Ganda de regreso deuna léntatiYá contra
r9fi^r9k\ U¿\cerca ■ 'W -s . •  w .le o6l%arótt á reiirarie. En là noélie del éniraron «áa=-
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g en la Villa del Alamo, se apoderaron de la Iciaiios y paisanos , recogieron las ar

V   ̂ ^, se llevaron 4 los moules. de Alamin
> ✓, y aterráron la vecina Navalcarnero. El 25, los mil hombres que componian las partidas de las dos ori-0 reconocieron por gefe superior á Felipe, yo esta nueva dirección emprendieron correrías desde la :a ael i  tetar hasta el pie del Guadarrama y has^ta la sierra de Piedrahita, y el 30 atacaron 4 la vez estey el de Navahondilla, en dos de las eslreniidadesues,pueblos de las inmediaciones de Toledo, y llegaron á amenazar 4 íllescas. Nogueras, 4 pesar de haber anunciado al tomar el mando de la Mancha que seguiría el mismo sistema que Narvaez, no pudo llevar 4 efecto su amenaza, pues los facciosos volvieron 4 interceptar la carretera de Andalucía. El l . °  de noviembre, atacaron un puesto vecino 4 Ciudad Rea!, y dos dias después se presentaron sobre Miguel Turra. Al mismo tiempo volvían 4 aque  ̂pais ciento cincuenta caballos de Palillos que, acosados antes  ̂ hablan ido4 buscar un asilo en el cuartel de Arnau, en Ghelva; y otrasEl 6 apareció un grupo de caballería facciosa sobre Builra-igualmente los caminos de las provincias de jara, Ciudad Real, Toledo, Aladrid, Avila y Segovia, por; los destacaípenlos destinados á perseguir bandas tan numerosas , necesario fué que, independientemente de laspor estas y aquellos, los habitantes de aquel vasto territorio partiesen con amigos y enemigos

recorrieron la vega de Duero.



L IB R O  D ECIM O  SESTO^al reiiìedio de’ lanías desgracias toda la„ acción, la toda del poder, fácil es de calcular la impresión que ria una disposición coetánea del brigadier Puig, quCj, se eslrcnó (el 8) mandando arrestar y juzgar en consejo de guerra á todos los
/  ♦ó mililarés llevasen bigote.fjo- l o

V 7  f i
I ;  y . . ' ,

iga n n g- por reacciona^
orO eŝen

ñas exigencias; esienaiaas ae nuevo las nanaas m
'  r ' .  , -  '  'desde los confines de Albacete hasta las montañas de Gua

• _______  s ♦dalupe, y desde la Sierra Morena hasta el Tajo impunemente otras bandas desde la  márgen le rio hasta la provincia de Yálladolid ; y en desorganización él ejército dei Centro, y el encono y la guerra en el territorio que éTocupaba , recian cifradas las únicas esperanzas de paz en el ejér
9del Norte/de cuyo gefe se esperaba solo el restableciniiento de la desquiciada máquina: social. Pero él pensaba menosen esta onra ue reparación que en ian disputarle la31 de octubre) contra el aumento que por el decreto del 23 debía darse arejército dé reserva, no se limitó Espartero á mostrar los ineonvénienlés disposición, sino que, reproduciendo los cargos y empleando la misma metáfora usada poco antes por su antiguo: comr, se ensañó contra Narvaez, diciendo.—-c<E »general no tiene á su favor mas que la parcialidad de los»que le han exaltado, persuadiéndolo que ya tenia plumas

\»para volar.» El tono de aquel documento probó que Sumandar el reino desde su Quarte} general



ANALES BE ISABEL II,grpitó,e mo que, á los embarazos que lele intimidaban.se , agregar eutoucijs los enemigos que em lo suGesivo los que le dirigirle, :
a |i .

in -eonvenientes mterveucion del general en los negocios
w “ V y.5*

*nrigávencarg
«

la paz ; pero, como en los habia en los de la, reveses que en# ro  por las Merindades y la Bureba, el briga-la izquiertÚ Castor , hizo im moy W  la; y si á conseGuencia de él se replegó el por de pronto de Ramales á Arapuero, desde estereeoger la cosecha de maíz de nuevo, cuando r
a

s a y k a; reparar eñ segel antes destruido puente de Udalla , é invadir después en persona el valle de Soba, para llamar alli la atención y favorecer asi la marcha, de Carrioii y Balmaseda, que acéchala ocasión de volver á Castilla. El 16 de octubre, em -y Luqui, con el brigadier Castañeda , unaacción, á favor de la cual pudo Medinilla apoderarse (el 18)
<del puente de Udalla, que iaeead (el 21) Castañeda de torre atriHGherada de Q u i n t a n a q u e  hizo r«

'jwonse, según, costumbre, estas ven- y se supuso frustrado con ellas el proyecto de Cas-
«  ♦ stor de upoderarse del valle de Soba; pero, retrocediendo él á la NestqsC se esteadió desde alli hasta Coiindres, apretó el bloqueo de te e d o , decretó é hizo efectuar la quinta g e -



tIB R O  D ECIM O  S E S T O .ra, y empezó iá Ramales V Guriezo, que debian mas tardé ser lealro deaeoniecímienlos.Llamando entre tanto la atención »fl«.

correrse a s*"zas amenazí sazón con Maroto á ; pero como lado de
6*’

tra el fúerte de la misma ciudad y sus correrias sobre eT Alto Aragón, el ¡movimiento rápido de Maroto hacia Este- Ha, y la coincidencia de los de Cabrera sobre el Jalón, hu-crislino, y destacar una á Calahorra. Por sus in^ Ebro Merino, llegado á la i*a y acantonado en Alio y Dicas- a hiciese iguales demostraGioneS.
■ '  V  _ _  ., y Maroto s e  moviese de nuevo sobre Alava, Espartero volvió de Logroño á-Haro, y esteur dio sus tropas de Casa la Reina á Oná , espérando poder cubrir con ellas los pasos del Ebro desde Galaborra á C i- llaperlata, y de allí arriba con las tropas de Ribero, acantonadas desdé Medina de Pomar á Frias, Las de Navarraá Merino y los vados desde G a - biiriando la vigilancia de unos y lana el viejo cura eqn mil yrqui y trescientos caballos, pasó el rio por en -y marchando en seguida, por Pra- ijon y e l  Villar de Arnedo á Tudélillá, se encaminó dé alli

a Loí otros, se nientos go
por la sierra dé Yanguas á los Pinares. Por una

1, cruzó en la noche anterior el mismo rio por Ircio,en diréócion opuesta, un destacamento faccioso de la Sierra,■que, perseguido y hostigado en ella por Rodriguez y A lin , volvió á buscar en la orilla izquierda él apoyo que



ANALES DE ISABEL ÌUiba à darle Merino trasladándose á la derecha. Para pasar á ella ip¡uaimente, maniobraba al mismo sobre Puente Larra, y iiübo de creerse realizado su propósito, cuando, para oponerse á su progresos ulteriores, se vio á Puig -Samper poiier. sobre las arrrias las tropas ten- desde Cubo á Bribiésca. Cerrad movimientocamino; frustrado otro esfuerzo que tentó en seg Osnía de Losa el guerrillero, é informado éste de que su compañero Merino llegaba ya á tierra de Sofia , pensó seguir por la misma via, y para tanteaflá se corrió, a !0s Arcos priiñepo, y en seguida á Mendavia.impedir el paso de MerinoV debía emplear los medios conyenientes para perseguirlo y estefminarlo. Pero, por una fatalidad que se repelia en lodasi las ocasiones ; semejantes, y que parecía por tanto consecuencia ó efecto dé un sistema fijo, el general destacó solo Gontra la nueva espedicioa ál brigadier Hoyos, con mil infantes y doscientos caballos , y aun ésta fuerza no salía de Calahorra hasta/el 25, cuándo los enemigos, á cuyocorrer, llevaban dos días de deiantera. Así, ráDidamente, llegaba Hoyos (el 26) á rmo se señoreabícuales obligaba al comandante de la sierra Rodri-^
I en sus antiguas gus

egarse e su tanto masapresuradámente cüahto que el guerrillero Nozal, perse- antes por él en la misma sierra, entraba el 26 en Sepulveda, el 27 en Riaza y amenazaba con una diversion por aquel lado! El 29, saqueó Nozal á Alienza, y el 30 Calonge al
a el

coa lo cual Rodrigaez se resolvió al fin á llj, qon seleoientos y ciento ciia-
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'  ■

S, en ocasión que Irátaio por Hoyos en el monte caer á Arünzo de Miel. Rodríguez, que che á una legua de él, marchó (el 1 .“ de noviembre) á su encuentro; pero, mientras, creyendo seguirle los pasos, se encaminaba el cristino á Santo Domingo de Silos, el carlista torció á Gilleruelo y; atravesaiidO la caiTelera por V illa -, y  de alíi (el 3) la de Castrojeriz. El 1, pasó á Melgar de Féfnarnental; el 5 , subió hasta Herrera de Rio Pisuerga ; el 6, á el 7, torció á los Carabees y (el 8) pasó el Ebro por la A ldea con dirección á Soncillo. Rodriguez, avanzado en su
0a, butv ijuc llctUCl ttUU GDsu territorio para volverse á Lermá. Hoyos, salido el mismo dia de BurgOs para Villadiego, siguió hasta los Carabeos y (el 8) pasó también el Ebro en alcance del canónigo. Este, faldeando el monte Igedo, se acercaba ya áde que Ribero habla llegada á aquel punto, hubo de retroceder desde luego hasta Espinosa de Bricia y de descolgarse en seguida hácia Poíientes. Allí supo que Hoyos revolvía sobre é¡; y nO pudiendo Vadear el rio, muy crecido á  la sazón, se bajó para pasarlo al puente de San Martin de Lines; corrió de alli á laALoras y, torciendo al sur- -̂este se encaminó (el 10) á la Brújula, atravesó alli la carretera, avanzó aquel dia hasta San Juan de Ortega, y al siguiente se halló en Salguero, en el centro de la sierra que abandonara once dias antes.E l mismo sistema que Merino con Hoyos en Castilla, seguía con Espartero Maroto, corriéndose sin descansó do*

I * ^ *á Alava y de Alavft ú Navarra, y el mismo en Nah loM o V I. 5



ANALES DE ISABEL II,varrÉGarcia con León, sin que interrumpiesen la monote nía de esta situación mas que las vulgares peripeciasqu’e un
2

reciprocas sorpresas par
> stacamento de la guarnlciori que tenían ios carlistas enBimá; qtíe Tam gual hiciese prisioneros (el 6) , á favor úna estratagema muchos milicianos de Sangüesa ; que el cura de Alio arrebatase (el 7) de las puertas de Logroño los ganados que debían pro ve er á la subsistencia de su guarnición, ni que los carlistas de Gui püzcoa pusiesen (el 8) fuera de combate sesenta hombres de la columna con quemismo dia las alturas importar tampoco en tal situación, y en

^ V ^ 'nada se resolvieron , en efecto , los progresos que hizo por:’ri en el alistamiento y organización que se reunían bajo su bandera. El 25 de publicó en SaiTe el campeón del nuevo par una proclama, anunciando su próxima traslación al territorio español; prometiendo pagar al contado cuanto consumiese; asegurando tener para ello los medios necesarios, y tendiendo una mano amiga d los que se asociasen a su causa. En seguida, el secretario de la junta que de emigrados liberales de las provincias había compuesto xLrnau ená conferenciar con Lord Hay yna, paso a con 0 ‘,  .  ^ • S ^ Vlíos auxiliares. El comodoro' inglés propuso que Muñagorri sé estableciese en Gueiaria; pero, no aviniéndose el fuerista á encerrarse en las hendiduras de un peñón, ni 0 ‘donell á que aquel pisase el territorio de su mando, el resultado de as conferencias sé redujo á q u ilo s  ingleses suministrasen



tlBRO DECIMO SÈSTO.
■ 'afmas à Ibs espediciónarios. Merced à la itìfiiència del

'  ^  • S .  '  • •tesmarquesy de Alluna, guipuzcoanos, miembros de la junta de Bayona, la senta rza as
<; mas,cion y escasosmente que para

y. s'é-SÚ manuten-
\remUia irrefì:8 se agorn entrase enEspaña por Návarra, ya que nó jo coñsentia 0 ‘Donell por Guipúzcoa. Al acercarse áTalcáríos, el 5 de noviembre, tropezó el fuerista en aquella froñterá con las mismas tades que le alejaban dé la otra; negóselé de órdei partero la entrada en el fuerte; yjiubo por lo tanto dé vol-

'  '  ' s **de su tropa, re -verse a
f .a rre con ios restos por ’%nv% general esregui, ardieníe protector de aquella causa, el coronel inglés Colgubon y otros de sus compatriotas que acompañaron lan, se volvieron al mismo íiempo á Saii Sebástian.No produjeron mas fruto otros sucesos que pasaban entre tanto en el campo enemigo. En é l, como en el cristino, en la córte ambulante del Pretendiente, como en la residencia fija de la reina su sobrina, se agitaban iguales, aunque opuestos, elementos de discordia , y se notaban los mismos síntomas de escisión. Si, en Síadrid, Un puñado de anarquis tas sacrificaba la prosperidad y el reposo de doce millones dé habitantes al deseo de ver plantificado su sistema de trastornos, una camarilla feroz y estúpida sofocaba en las provincias todo sentimiento de conciliación , toda idea de progreso racional. El ministro Arias Tejeiro, el fraile Larraga,r de don Cárlos, el influyente clérigo Echeverría, nocon que volviese España á los tiempos de Car-



ANALES DE ISABEL Hé

i se. y 9an su éólera sobre carlistas que querían pertenecer á su siglo, como los progresistas descargaban lacristinos que querian pertenecer a su patria., Eguía,^en pinsiones mas o menos rosos, que sus persegnes
azo ycrimen de sentimientos calificaban de inspiracio- Pe un hilo, como la espada de Damocles, estaba pendiente sobre la cerviz de algunos de aquellos pre-por ios amaños,io y la envidia y á punto, de ser sancjonada c un ismo

sos una
la persecución á que, en los países sometidos al gobierno de la reina, estaban condenados todos lospandilla: dominante , habia llegado.taque nopoco antes al territorio carlista el arzobispo d̂ ^ende su hermano don Cárlos, ejercía desde entonces sobre este príncipe toda la influencia que es posible adquirir sobre hombres limitados y tercos. Vio luego el recien llegado la necesidad de alejar á su soberano del borde del precipicio á que ya le lanzaba el deslumbramiento de sus conseje- ros; y , enseñado á manejar frailes, y dotado de cierta flexi-

A  ■bilidad de carácter , empezó á trabajar en su pr Pero el tacto del arzobispoj su dulzura y sus hábit( ciegos se estrellaron contra la obstinación fanática de sus adversarios, que, seguros delascendiente que ejercían sobre su amo, ;y del placer que á éste causaba la intolerancia re -
9 •ligiosa y  poliíica de que ellos hacían alarde, rompieron con el qpe.se presentaba como apóstol de otras doctrinas , y  le



LIBRO BÉaMO SESTO. 69llenaron de disgustos y de humillaciones. No cejó por eso el fraile, y sin mostrarse resentido, pensó Cn vengarse decontra ellos un
\  S  ̂ Xmuy antiguo le mostrára úna con ella

los que le maltrataban, pr
Aapoyo en una muger que

:ero á que consintiese ensu viage; y la princesa i de la educación de los h os en §0a , que CUI su nuevoacompañada del mayor de'ellos para Guipúzcoa . La travesía era difícil, pero la protección del gabinete austríaco allanó los primeros obstáculos, y el dinero superó los demas. Con el pasaporte que bajo nombres supuestos pidió ela enllegaron sin tropiezo la princesa y su sonrmp a ras españolas , donde los aguardaban contrabandistas vascos, encargados de proteger su paso. E l 16 de octubre, doña María Teresa , vestida de aldeana , llegó de Bidarray á Elizondo , donde se le incorporó luego su entenado , que hubo de penetrar por otra vía. Juntos marcharon en seguida á Tolosa y de allí á Azcoilia, donde (el 23) se ratificó el matrimonio^ celebrado antes por poderes en Se esperaba que con aquel motivo serian puestos en
• Vtad los generales presos ; pero las gracias se limitaron al indulto de rutina de los reos de delitos comunes y á la rehabilitación de algunos oficiales de poca nombradla, caídos en desgracia por otros motivos que sus opiniones políticas. La llegada de la princesa, que las provincias saludaron con e l nombre de reina, no produjo, pues, variación en el sis-la corte provinciana 5 y el desconcierto continuó



AKALES DE ISABEt ÍI.Otro lado del Efaro, bajo ja  influencia de los ambiciosos ó de los anarquistas . :lia española debia aprovecharse del paso de la princesa para dirigir al gabinete francés quejas sen- tidas, y arrancarle, por vJa de satisfacción, promesas si nó socorros. El marques de Miraflores, que con el carácter deembajador acababa de reemplazar en París al ministro marques ,de Espeja, se quejó al conde Mole de la hostilidad que el gabinete presidido por él había hecho al gobierno de lareina, no impidiendo la entrada de aquellos personages enlas provincias. Molé, y aun su mismo rey, afectaron miraraconlechniento, que calificaron de insignificante; pero Miraflores , que aun no sabia lo que pasaba á la sazón en el real de don Cárlos, lo juzgó de otra manera cuando (el 27 de octubre) dijo á su gobierno.— « A l-de! Pretendiente hay dos partidos, el moderado, á »Cuya cabeza está el padre Cirilo, y el exaltado, de que es »corifeo Cabrera. El Austria y la Pmsia favorecen al p ri- »mero, y la Francia no lo contraría. La Rusia propende alago por él segundo, pero sin chocar. Hoy prevalece éste, y »mientras asi sea hay poco que temer ; pero si triunfa el »otro (y la princesa de Reirá parece encargada de esta m i- 
ŝioDj nuestra causa estaría en un peligro inniinente.» El embajador que en teoría juzgaba acertadamente de la situación, pues la princesa llevaba en realidad el encargo de amansar á su esposo y de inspirarle sentimientos mo~ dorados, escribió inmediatamente al duque de Trias demostrándole la conveniencia de insistir sobre el cumplimiento de las estipulaciones del cuádruple tratado, y hasta de ame- con la deshonra á los que se rehusasea á



LIBRO DECIMO SESTO. 71su parle los medios de llevarlas á efecto. Estas indicaciones eran tan justas como tenaz fué la resistencia que  ̂ a las que^por Frías, hizo luego al gobierno francés ques de Miradores, opusieron el Jamas intervención Mr. Molé , y  la reserva de Luis Felipe , einalterable fórmula dcr—«No. quiero empellarme para lo fu-»turo. [Je ne m ^x pas en ;  : ;necesario buscar cohsuelo en alguna parte y atenuar el rigor de las realidades con alguna agradable ilusión, se fijaron los ojos en las Cortes, que, convocadas para el 8 ; de noviembre abrió la reina en aquel diáv Én el discursode apertura (1) se anuncio que se ley sobre ayuntamientos, diputacionesinstrucción yprenta  ̂ miliciay mejoras en el órd^n judicial, y se
, libertad de im - del código mercantil

la quinta de cuarenta mil líos. Se habló de, presupuestos mejorar la condición de los uso, no se esGasearon las las
y la requisición de caba- , de trabajos tenedores de la deuda y , según promesas, las exageraciones yal reconocimiento dela Puerta Otomana y  a la circunstancia de porla mediación esclusiva del espresó haberse mandado á los r en las Cortes aliadas reclamarIerra

haberse este ob- de Ingla- epresentantes de unacon las poiencias que no naman reconociao á la reina, á fmde GCikrrir á toda violación del derecho de gen-  ̂
tes; se trató de contrarestar, dela influencia del desastre de Pardiñas, de que no se juzgó

Yéase apéndice núiiiero ^ al fin del tomo.



anales BB ISABEL n.opprtuno hacep mención esplicila; se ensalzaron los servicios de la milicia nacional, sin hablar de la parte que habia tomado en los recientes crímenes de Yalencia. Tampoco se la menor alusión á estos crímenes mismos, ni á los de, ni al esy Zaragoza, ni atado del ejército, ni al del clero, ni á otras muchas cuestiones que necesitaban una decisión especial y urgente. Pero sereconoció que «el comercio sufrialos males consiguientes á la Situación del pais» y hablando de la hacienda se dijo: — «Las rentas públicas son cada dia menos suficientes »cubrir las atenciones, y los recursos estraordinarios que »concedistéis para llenar el déficit no han»podido realizarse.» E l discurso de la corona fué, pues, como todos los pronunciados durante tres años, diminuto y prolijo al mismo tiempo, abyecto y jactancioso, anfibológico sobre los puntos que r, tan falaz en fin en loque no se que decía como en lo que
■i.

FEÍ DEL LIBRO DECIMO SESTO.
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Cortes.-Discusiones apasionadas y estériles.—Enmiendas y adiciones.—Propo
sición de Seoane contrae! conde deToreno.—Es aprobada.-Discusión de la 
respuesta al discurso de la Corona.- Voto de censura.—Correrias y estragos 
de las bandas cáriistas de Cataluña.—Insuficiencia de sü persecución.—Me
didas violentas adoptadas por el barón de Meer.—Sitio de Caspe; levánlanle 
los carlistas á la aproxirnacion del general Ayerbe.—Designios y movimientos 
de Cabrera.-At§ocidades y represalias en Valencia, el Bajo'Aragón y la tibe-
ra del Ebro.—Bando de San Mig. ■Conatos de insurrección en varias
principales ciudades de Andalucia.—Córdova y Naryaez á la cabeza de este 
movimiento.—Cambios y combinaciones ministeriales.-Formación delgabi- 
nete Perez de Castro.—Estado de la guerra.—Frecuentes, sangrientos y esté- 
riles combates. -  Maroto y don Carlos.—Frústrase el objeto de la espedicion de 
Muñagorri.—El conde de'España en Cataluña.—Sublevación en Alhucemas.— 
Proyecto matrimonial y tratado de comercio.—Incapacidad del ministerio pa
ra hacer frente á la angustiosa situación del país. '

{
}

L reflexionar sobre el tenor de aquelver que en él nada se indicaba que pudiese
^  \solo de los males que afligían al país,

Vque se comcusiese de este ó • f
; la uno



ANALES DE ISABELa
T^^<^contra cincuenta que tuvo su malaca rregui .= Por una casi i sesenta y ocho voto el progresista Zu^ de votos fueron

I ' ■  m  W > sdariz, nombrados vice q)residentes en Gompetencia de los progresistas ‘ Seoane, Qlózaga,

>S sug
, y por ta misma mayoría, los secretarios ns, Gispert y Muro, contra Lujan, Huelves, yumio y de la Fuente. El senadOj presidido por Moscoso de ira, nombró por secretaiños al marques de Falces, is la , el condeconocidos por la moderación de sus opiniones, progresistas se desencadenaron contra estos nombramientos y las diatribas á que dieron lugar habrían complicado la situación si esta pudiese ser mas complicada. En la formacioa de las comisiones encargadas por ambos cuerpos para estender la respuesta al discurso del trono, se mostró mas miramiento á la oposición ; pues Olózaga y  Seoane hicieron parte de la comisión del congreso y Cala- trava y Quintana de la del Senado. Mientras ellas redacta- taban la contestación, algunos diputados promovieron cuestiones, ó irritantes ó es temporáneas. Aplausos arrancó B e - navides en la sesión del 12, proponiendo que se pidiese al gobierno una lista de los diputados que hubiesen aceptado empleos ó condecoraciones, porque en ella vieron los a l-de la tribuna un medio de eliminar ó escluir ála mayoría. En la sesión del mismoel estado de sitioid, y Martin otra sobre la situación

uno u anunció
Ien que sede la proviaeia de Toledo



LIBRO DECIMO SETIMO,esteyendo las en la sesión del 14, atribu-
Wa, á cjuien se retuvo durante treinta días en ia falta en Castilla la Vieja, (dijo), ¿por qué no fué«Si»allá? Si lío hacia falta, ¿por qué se le fundó la orden dada á en la necesidad de cubrir las provincias deo de de ti en él se

eaoí »
ta reino,

los puntos no se n enviara ala provincia detegerla medidas que no se podían 
mciase servad en iv.J neGésaria: la in -teryencion frecuentemente estéril del presidente. Garaban-tes , és y Navas apoyaron vigorosamente á Martin; , respondiendo á Vallgornera ,necesarias algunas fuerzas en las inmediaciones deO , que apiñrrlas alli erá un insulto á desatendidos, pues eran muchos los que se hallaban en el mismo caso que Toledo. Despuésse dió según uso por terminada la interpelación de Martin y se empezó á tratar sobre la detamiento del estado de sitio, como contrario á la libre emisión de las opiniones de los diputados. Olózaga sostuvo la misma doctrina aunque Vallgornera hubiese recordado que la Constitución de 4812 nació hallándose Cádiz en Con estas discusiones simplemente estériles ó alternaron otras en que estalló la irritación que existía entre

•  •
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na en que seiciones , y algu-
<s motivos de ciertas , en la sesión

>ia con respecto á los negocios pense recayó sobré el espeseanteriordiente dé clases pasÍYas, pesadilla perpetua de los progre- , que querían dejar sin sueldo ú pensión á algunos de enemigos. Nayas y Seoane atribuyeron el retraso deá connivencia de Mon que (en la sesión del 14) declaró calunaaioso el cargoj y aUn lo retorció contra siis autores, acusándolos de querer apresurar una decisión, sin respeto á los derechos adquiridos. Seoane, con su
y>treinta años de virtudes y  servicios como él, podría 
y>hombréarse á sudado, y  se contentó con apelar al

• # *a
JUICIO déla el que ya méritos aai* contemporáneos sobre los misma sesión en que se daba el deespectáculo de estas querellas, Vallgornera, á quien la coetánea proscripción de muchos centenares de inocentesel sobrenombre dela reunión de tropas en las imediaciones de la capital en la posibilidad de que Cabrera cayese sobre ella después de la de Pardiñas. ¡Qué situación la de un gobierno obliga-a que temía ver acoiiieuaa su resiuencia por un grande ignominia se cubria dejándose ater-por el riesgo si este era exagerado ; pero la ignominiaresultaba mayor si era fundado el recelo que inspiraba un ■ ;o é quien se afectaba mirar como un sefe de bandas



LIBRO DECIMO SETIMO,En la sesión del 15, se acabó de desenvolver el sis-
\por la oposición para disminuir, ó aterrar,

O inüunzar la mayoría. Seoane y otros formalizaron una proposición para el nombramiento de una comisión de visita que examinase el estado de los sueldos de cada ministerió,; la distribución de los ingresos del Tesoro, la deuda flotante,las contratas celebradas en los tres anos últimos, las ántici-.es, cuentas^ atrasos, gastos imprevistos, comí alos ueinaucu con Rostscliild sobre azogúes, libranzas de Ultramar, venta de alhajas de las iglesias, y en iodo lo relativo al estado de la Hacienda. Esta peti-cioii era tan justa, tan
r

[nne al deseo y á la espectacion restablecer el honor del régimenel concepto de suautor, si, redactada por espíritu de hostilidad contra hombres notables del bando opuesto, no perdiese por esta circunstancia parte de su conveniencia intrínseca. Pretendiendo demostrarla blzolo Seoane, con formas tan acér-,
«6 tanto algunos cargos que necesitabá c ir-tanto otros que le importaba ge-: neraiizar, se encarnizó tanto sobre algunos, que, ó no me* recian censura, ó no la merecian sino leve, que dió á la pe- lición el carácter de una acusación, y le quitó asi el prestigio de qué su justicia hv rodeara originariamente. Con verdad dijo entre otras cosas:— «El desarreglo de la adminis- )>tracion es inmenso, escandaloso, y nos lleva derechos á la »riiiha.)) Con verdad se quejó de la falta de medios para seguir la guerra; pero sin verdad añadió que— por esta falta se »bábian frustrado òperacimìes militares 

y>binadasy> cuando era notorio que no se



AtAIíES DE ISABEL Ü,a 1/ o;— «Memos llegado al la patria .... carecen de lo ne- mas duros, cuanto mas va- vemas uinientas ó dos
fsonpara que con razón

ninguna. Con exactitud y»caso '
• \»ces^ario,» pero en términos«y al mismo

.  • •  ' V . -  ■»»vomiten la sangre quelos atrasos del ejército del Norte, que en un mes habia re - el haber de ocho dias, el de cinco en otro mes y el cuatro y medio en ei tercero. Pero, tlegando luego al ob-, recayó sobre las variaciones por Toreno eií la contrata de azogues hecha cony dijo:— «Me acuerdo que un ministro , ,por surelajó un contrato solemne; sobre cuya resentaré una proposición, para que el que la dictó como ínalversador. siendo yo quien le aciísé >>
r *rañár que se intentase contra un ausenteacusación, quecontestó que no habia hasta entonces recogtosnecesariospara formalizarla, y que la suspendería hasta là vuelta de Toreno. Ni lo estemporàneo de este anuncio de acusación , ni lo genérico de las declamaciones contra las y quinientas ó dos mil sanguijuelas, debían impedir que se exigiesen del gobierno los datos que se reclamaban por la proposición principal ; pero, no porque esta fuese aprobada ú unanimidad, esperó nadie que sé examinase la situación de là Hacienda, ni que se remediase iiÍn£Unó

w  '  ■ ose denunciaban con otrô  objeto que el de r ’

sea juzgi

16, se empezó á discutir la contestación al discurso
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LIBRO DECIMO SETIMO.del trono. Respondiendo en el primer párrafo á lacorona de estar subsistente el tratado de la
por ello ))se
Daei

, había la comisión á satisfacer exigencias de gratas a todos los partidoaquel solemne pacto todo elánimo
•  •, cUjo, no

nación...un nuevo *aorecursos y reüomar sus esiuerzos para sanr airosa »cha. » Columbrábase por una parte en estas cion, conforme á la política venir y embarazar á la Francia, y por otra el pirar confianza en los recursos propios■a iustificarla. Arguelles » fingiendo no compr
inten- recoh- ins-r

la ocaICO, no menos sing que se exhibiese en cuan a relativa á las nesiocia
gnio , o no quei sion de insistir sobre su sistemaque el del duque de Frias,

/  'lo fuese posible, la corre ciones con Francia.— ccHa habido falta , dijo, pues no se 
y>ha sacado todo d  fruto^posible; veamos por la correspon- »dencia de quienes la falta.» Tributó en seguida los elogios de uso á la Inglaterra; preguntó, fingiendo igriorarla, la causa de la retirada de la división portuguesa; renovó sus acusaciones de perfidia contra la Europa , atribuyendo , según su costumbre, la impasibilidad con que vela degollarse á los, á la intención de caer sobre ellos como en 7y im ó , yano vieiido que tuviesen formas corpóreas suS sim-» panas. »>;la Inglaterra, la Francia conPortugal



80 ANAIES JBE ISABEL II .il y  no de la Cuádruple Alianza,» pues que»do de 22 estáexageradas; y, procurando reducir ó limitar las co n ce b id  hasta entonces, y justificar á la Francia, sostuvo qjft el tra- tado coH; esta potencia no contenia obligaciones. » Mártinez de la Rosa combatió es taió que eran positivas aquellas obligaciones.— «Aun á los menos iniciados'én los secretos de la diplomacia pareció gravísima esta divergencia de pareceres entre el ministro antiguo, bajo cuya dirección se habia estendido el convenio, y el ministro nuevo , qué pocos meses antes recíamara enen calidad de embaiador el beneficio de sus estipu-
No hubieron de satisfacer las esplicaciones de Frías á’elprogreso; pues, en la sesión del 17, replicón su agrura ordinaria las acusaciones apasio- asturiano:— «El tratado de la Cuádruple»Alianza, dijo, no ha sido masque un medio de engañarnos.» Después de recordar la facilidad con que Urbistondo , elconde de España y otros muchos carlistas, pasaban y repasaban sin obstáculo las fronteras , añadió:— «El gobierno»francés no quiere el triunfo de don Cárlos; lo qUe hace es »darnos una lección cuando la balanza se inclina á nuestro »favor. Lo que quiere es que nos acabemos á nosotros m is-»mos; desea desmembrar esta nación, desunirla, tener un pie»dominando la orilla del Ebro, y acechar la ocasión de apo- »derarse de nuestras islas del Mediterráneo. » Para apoyar tanestravagantes imputaciones, citó el hecho de haber exigidola administración militar de Bayona el pago de unos cartuchos pedidOsRor el gobierno español; como si la



LIBRO DHCIMO SETIMO. 81ya líabia él estendido á no pagar al de la deuda contraida por resultas de la ocupación militar de 1823, debiese comprender ademas el suministro gratuito de los efectos de guerra que conviniese á la España sa^ car de los almacenes de su vecina. Con menos calor , però no con menos injusticia, repitieron el mismo cargo otrosmuchos diputados en los debates á que dió logarla discusión de la totalidad del proyecto.ella se aventuraron, sobre otros puntos no menos
l< s ^  • V , ' ^ •delicados, manifestaciones inútiles por lo estemporáneas, y fu-irritantes. Muñoz Maldonado y Navas renova-

w  .  /ron las diatribas contra la corte de Rom a, pidiendo que se la obligarse á espedir las bulas para; los obispos presentados por el gobierno. Al contestar Frias— «que la cuestión era »delicada,»lanzaroqlas tribunas públicas fuertes murmullos; y , al añadiraquelministro— « que era menester respetar los»sentimientos religiosos de los españoles» fué en ellas tan violenta la esplosion de los sentimientos opuestos, que el presidente hubo de recurrir á la frecuentemente desairada conminación de evacuar. Muñoz Maldonado increpó la conducía tenida por el ministro de Gracia y Justicia , Ruiz de la Vega, en una ocurrencia con el obispo de Orihuela.r^ «En 17 de mayo, (dijo el diputado), mandó á éste el obispo »desde Mirambel, corle de Cabrera, que bajo pena de exco- »munion depusiese al gobernador Saez de Quiutanilla, nom- »brado por el gobierno. El cabildo cumplimeiitó la órden, y »el ministro le mandó proceder áotra elección, y á »uilla pasar á Madrid.» Ruiz de la Vega, despue la historia dèi obispo y la del nombramiento dor, dijo:— '«Este hombre no supo hacerse a T omo V I.
'  ' .» “v

•

4 ^

'  ^

'  - V ,
>

S,



AÑALES PE ISABEL II.

*))
las autOFidades representaron los peligros de un eisiua: mismo solicitó retirarse. Llegada la circular de! miraban todos como excomulgado ; El cabildo, que entonces nueve canónigos, quiso cumplir la , y ,el Jalcalde constitucional prendió á los seis que en aquel sentido, y los hizo trasladar á la is -  »la de Tabarca. Por virtud de estas ocurrencias fué á O ri- »buela elgefe político y quiso proceder con cálma, á Ib"cualmismos tres canónigos disidentes. El go- urno encargó el examen de este negocio á mia junta, que »propusbhacef lqtiue Maldonado cnticaba y terminar asi la »cuestión. » Respondiendo después á la acusación de debilidad que el mismo diputado había dirigido al propio liémpo ai. gobierno, el ministro añadió;— «Que las Cortes* mismas»hacían lo posible para aemiuarip.»" Esta declaración recriminatoriá, aerificada el 17, no fué sino'el preludio de otra mucho mas espresivá que debiá hacer el mismo ministro al dia siguiente. Navas, sin aterrarse por los gemidos de los inocentes: que lanzaba á la sazón, de Madrid.el decreto de Valigornera, ni tomar en cuénta la per- secucion de que eran víctimas ciento y cincuenta vecinos honrados y pacíficos , encerrados en Leganes, imputó al gobierno una lenidad funesta-y exigió de él una marc/m rigorosa.

* . '  -  '  <4Ruiz de la Yega , poniendo, al fin, el dedo en la llaga, dijo; «Yo creo, y con fundamento, que, por buenas que sean »núestras inslituciones, la plenitud clel ejercicio de ellas en :»la actual crisis no es adecuada para satisfacer las exigen- :»cias y lös verdaderos' intereses del-país.. . .  ¿Qué quieren »decir esos estados de sitio, esa suspensión de tales ó cua-, esas medidas que sé están



LIBRO DECIMO SETIMO. 83);ejecut‘ando aim por los mismos qué lian roto la unidad del »eobierno?... Quieren decir que hay algún vicio radical que
r en tas personas sino en las cosas.,., jua misma )jrepresentacion nacional no representa todos los intereses »país. Si todos han sido destruidos ó sacudidos viplentamen- ; si las fuerzas morales están destruidas, la represéhta^ 

y>€ton de estos Ínteres y de esta fuer zana existe. Y  ¿qué »se ,representa aqui, (hablando con el calor que exige núes- »tra situación crítica y tremenda) sino la fermentacidn m is- 
y>ma de las pasionesl.,. En este estado de cosas.,... ni

no puede hacer narfa.'... Y o , señóres,
' ^ \ s ^ ^»tem o.,.. S i el tiempo me lleva arrastrandoú esos horrores »que preveo, sufriré raí sueife; pero quiero préaaver á »nación, y desde ahora (Jigo que si no se :ponerepédio con 

y>h suspensión de formas, no podemos continuar. » Nunca el salón del Congreso fué teatro de una esplosipn tan ruidosa, tan prolongada y con tantas apariencias de» unánime, còmoda que se manifestó en ^ u e l momento. Todoslos di--rian hablar y ninguno podía hacerse oir. Resta- ai fin el silencio , pidió Olózaga que se llamase al orden al orador; y éste viendo ennegrecerse y espesarse las nunes agrupaoas a su , procuro conjurar la tormenta,, atenuando con interpretaciones la dureza de su declaración.— «Yo no me quejo (dijo) sino de la plenitud »de las formas , que es lo que embaraza al gobierno en las »circunstancias de crisis.» Y  esta esplicacion y de ella se.mostraron todostro hubiese añadido:— «Estó es como una.6 .  ,  .  „  .  •  ^  ^»no se revienta no se cura nuncaío^ ^  ^  ^ Ñ . s .

•  ^  ̂ ^  'En la sesión del 20, se reveló mas espUciiamente aun
muiis-, que si



84 a n a l e s  I)E ISABEL !!•la disMencia fundamental que reinaba entre la mayoría y la minoria de la asamblea, y , lo que es mas, la indecision del no éntre los principios profesados por una y otrade la acusación contra él la conducta de sus asentes enjonciucta de sus ag oza y reproDaüo la de los de Valencia,la diferencia de estos pr «De Zaragoza se anunciaba que, vista la exasperación pro-r »ducida por los sucesos de Maella, las autoridades tomaronA V • * ' ' ' ' r -»medidas que parte podían mirarse comò de precaución,, »y que él ministro de la Guerra creyó deber aprobar. D es- »pues, en una ciudad populosa se reprodujeron estos sinto- »mas y fué muerto el sègundo cabo. Y a  no obraban las au- »loridades, y por otra parte cundía el contagio, y se creaban »juntas de represalias en Murcia, Orihuela y otros puntos, ín este caso creyó el gobiérnó que debía desaprobarlas, y ' sUs facultades á los capitanes generales.» Poco sa- con estas esplicacioKs, aunque para apoyarlas hu-el ministro hacer valer su decreto de pros-cripcion contra las familias carlistas , insistió ella formación de un ministerio fuerte.
.  .  w .conocido después de mucho tiempo por su apodo, de 

Ruims,; esplicò en seguida lo que entendian sus amigos 
T^w.jfííinisteño fuerte, señalando, como una causa principal de los males públicos, la terrible persecución contra las ideas liberales.— «Este odio, añadió, no se proclama, pero »existe y se disim ula.... Se ha querido contrarestar el vuelo »del espíritu humano; se ha querido rétrocéder, é  al menos »estacionar el progreso de las ideas, y con este empeño te- »merario se ha hecho estall ar el cisma entre el poder y la

#



,  A

libro  decim o  SETIMO..» Màrtinez de la Rosa, negando la existen supuesto sistema de reacción contra las ideas libe ó las calamidades que sé ’»una guerra de sucesión que en otro tiempo basto para inan- »tenér destrozada la nación por doco años. 2 .“ A  úna guerra
losas y»de principios, que empezó »tad en Francia, y  nô  se »guerra entre las »de una religión pura. » aprobado por un partido y sidad de una dictadura , añadió;- »haberla, porque, sea desgracia ó »que levante tanto

))I1GS » • • •

aun. 3 .“ A  una
>'

por otro /de lá nece-
.  '  '  ,. nono ’ 
re 12Queremos gobierno fuerte > pero que lá fueizá lerala la ley.» Está era, en teoria . Pero ¿quien era»venga, no de la di efecto, lael hombre capaz de aplicarla á la siiuauium ¿ clamar este vulgar axioma, cuando eraliado y escarnecido de una á todas las estremidades delreino? ¿Qué valía por otra parte la teoria del progreso sobre que insistia Lopez, cuando el tal* progreso no

cbo hasta entonces mas que dividir los'ánimos, _nar las pasiones y amontonar por donde ¿lüiera las rumás qiie el mismo tribuno fiabia designado por pedestal del único español que sobrenadase en el naufragio común de la patria? Tales eran, sin embargo, los pringipios que se labañ el mando; disolvente y funesto por su naturaleza el
. M  A  \uno,otro, ningunade la

jamas a , e ininspirar las a la sazón
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í.

I ,mente los A N A L E S  B E  JS A B E t l í . a S!tanto*menos interes, cuantosucesiva ó
a, mas que para

pori vas del uno
•  '  > ,  V.» 'sion en que se

y caía en aumentai  ̂ laEn la misma se-
< ,de estas nuevaspro-‘ia lallagas de! cuerpo social, fué

,  -  -yecto de contestacioa al discursoEn el mismo dia, sé empezó tattíbieií á tratar del dictamen de la comisión encargada de informar sobre la proposición de Seoane , para que él gobierno suministrase losestado de la Hacienda. Vallgornera que se aplazase la discusión , pero Seoane no convino en que sédiese otro plazo que el de uno u dos dias.___« Si no se pone, dijo, un remedio general á los desórdenes »que hay en toda Ja nación, lo mejór que tienen que hacer »las Cortes es disolverse y salir por esa puerta cantando un »responso á la causa de Isabel II. » El 21 continuó este de- bate, en que tomó parte González Acebo , hablando contra lá clandestinidad del contrato de azogues que acababa dehacer Montevírgen , contra las órdenes dadas á los inten- para la preferencia de ciertas libranzas, y eontralos contratos onerosos y los desórdenes de la administraciónauxilios en el crédito. Mendizabal de- éontralós hechos en su tiempo , y Mon , procurando justifíicar los verificados en, el suyo , dijo:— «Gaviria) a cuenta de la contribución estraor-
número 2.« al

«s



LIBRO DECIMO SETIMO,
/, y solò ha 8T»dìnària de las»que h aa-hecho contratos: está.n proKlo3 á.les son üs «»tajas que do ellos sacan.. Seoane después'  ̂ \ t 'Î * A ide declarar que m  

lina cuarta parte -de ’ los emple »si una ración de pan ciiesia cuarenta niai»que hay que repartir 4̂  Y ^que nuestra causa se hunde, y
a la floreâ

 •-cc Yo se que ,e sp ó r-
'  * 1,1

• • •

icar un caus-'  V»hanlleg------- - . . . .  . . . ,»tico hien cargado de mostaza que haga prorumpir pn un qju,  ,  n . . , . ; „ . , A  eí» ,unrt< .Í!>riqfi abusosvmalversacio-» al enfermo.»nes, y señaló entre otros uno bien ___ iftPor la costa de Levante, ;:-es»se gena ahasta seiscientas
•  . . *1 'se abonaba un

,  ..»
cumenlos se
»mil fanegas de trigo estrangero....,lega á los que autorizabaiestar pronto a suministrar cuantos do- n, declaró-aque el gobierno no aceederiá »á que se nomorasc’una comisión que interviniese en nuS »actos, 'y losj sujetase á una residencia universal. » Esplicando Seoane que no se trataba de visitar las los espedientes, cedió el ministro, y , el 22, fuéaproposición á unanimidad. í *E l 23 empezó la discusión de la respuesta al discursodel trono por párrafos. Al 2.» hablan propuesto Spoane y Olózaga añadir, á la espresion del deseo de concluir una guerra, esta frase-«en la que no cabe transacción niucoino^»damieñto con e í rebelde don Carlos ni comsu famiba.» t -estamayoría de la comisión • .é iiioportiuia. Pero íaa-Cortes no lo pensaron asi, y



88 A R A L E S  U E IS A B E L  I I .ochenta y dos votos contra veinte y cuatro aprobaron laintercalación de lös dos dinnfafto« r.____ j .votaronig
dos diputados progresistas. En favor dey otros, y en contra de la Rosa , Veragua y asi desde el principio una escisión entre los I mismo color. Discutiéndose el párrafo 4 .» en H de las potencias que no hablan reconocido auelles volvió á la carga sobre Roma, con tal que hizo necesaria lá siguiente enérgica respuesta del ministro Ruiz de la V eg a .-«S i el señor Arguelles »tiene valor para obrar el cisma, yo no.» En el debate empeñado el 25 sobré el párrafo relativo á Morella, se espli-

sela réiña.

carón vigorosamente vanos nos contra la imprevisión del contra Oráa, y alguno. Mon, defendiendo su, enumeró los esfuerzos hechos por ella, y
♦  •  ♦  ■

entre otras cosas.— «Diez batallones y cuatro escuadro- »nes, que cofliponian las brigadas de Azpiroz, Mir y Pardi- »ñas, enviamos de refuerzo al ejército del Centro, y ademas»se puso la brigada de Cuenca á las órdenes de»que el 11 de junio, dijo, iba á tomar la ofensiva. Los re - »cursos estaban de tal manera asegurados por contratas, que »el 9 de julio devolvió el intendente militar de Aragon al »intendente general del ejército una letra de veinte yhinco »mil duros.,., diciendo no ser nécesariá, j»or estar cu- 
'»bierlas todas las atenciones del ejército.y> Pero esta manifestación produjo poco efecto , cuando Iñigo opuso á ellalas exacciones de veinte mil y cincuenta mil duros, hechas por Oráa al mismo tiempo á Zaragoza; y Valencia. Poca impresión causó asimismo el estado, que discutiéndose enla sesión del 26, el párrafo relativo á la milicia nacional, presentó



LIB R O  R EG IM O  SE T IM O .el ministro de la Gobernación, pues si de aquel documento resultaba ser la fuerza .ciudadana de seiscientos diez y nueve mil seiscientos cuarenta y  ocho hombres, nadie ignoraba que tres cuartas partes de ellos estaban sin armas, y  que, de los que las tenian, pocos las empleaban en perseguir á los facciosos, y menos en mantener el orden en las poblaciones

»gieron treinta

sesiones siguientes, discutiéndose el párrafo relativo á los medios de cubrir las atenciones del Estado, y con preferencia las de la guerra, revelaron Elordi y Arteta las enormes anticipaciones hechas por los* hahitantes de Navarra, Rioja y Aragón.— «En solo lamerindád d e T u - »dela, dijo este último diputado, los suministros liquidados en »estos años^ascienden a/ cúior total de la riqueza catastral 
y> ó imponible . Solo para la espédicion de Estella se le e x i-[uivale á duro por»de la merindad.» Burriel denunció contratas ruinosas.

• • . . '  ^Fuente reveló que, siendo intendente de Paleneia, se habiaun general en la tesorería, y  sacado de ella fondos para sus gastos particulares. Cordero dijo que, por no habérsele pagado el importe de muchas de sus contratas,á álgunps de sus asociados en ellas, (el 29) el párrafo relativo al crédito, Mendiza- bal, no curado aun de sus antiguas ilusiones, dijo:— a »asegurar que si se levantaba la bandera de reconciliación, »la España tendría cuantos capitales necesitase, y con mas »ventajas que en los cincuenta años últimos.VEntre esperanzas halagüeñas, y revelaciones aterradoras se acercaba lentamente á su término la discusión de la respuesta al discurso: del trono, cuando, en la citada sesión,y otros de su color lanzaron



90 A N A L E S 3)15 îS ii^ E L  l í .una tea inflamada en el seno i e  la asambfe^ añadir, a! fin de la contestación, las siguientes palabras.—  ((El Congreso cree del ñiayor Ínteres manifestar á V . M. su )) conviction íniima. de que porla marcha seguida hasta el dia»no es terminar la guerra civib; ni flacer la felicidad»n nación. )> en meas que yama- ócasionés, y recientemente en la se- sion del 20, señaló como fundamentos dé la  censura que provocaba contra el gobierno, haber colocado carlistas en los destinos; perseguido á* los liberales , destruido los ^ré- cursos con que debían , ser atendidas las obligaciones del
'  . A * '  ., y apagado el espíritu, publicó y el entusiasmo.L6 de insuficiente el Estatuto, de quiméricas las esperanzas de cooperación estrangera, deograma dé paz, órdeñ y justicia,: y de impotente el gobierno qué lo proclamó, y que nada hizo parar reali- zarlo.— ((Por todas partes desmanes, añadió, opresion m i-ráciás; sin empréstito, sin nada, y á pesar de »eso querer persistir en sus ideas. Persistan los que crean »comprometido su amor propio, pero el Congreso no persis- »ürá.a Y  asi pareció que sucedería cuando pr á votar k  adición, fué esta tomada en consideración por noventa y cinco votos eontra treinta y ” cuatro. Pareciólosesión, se yió á la chusma que se en las-tribunas públicas, silbar ygroseramente a á insinuaciones como

déla Rosa, qué, contes- Lopez, había declarado .s de la conveniencia de»



tIB R O  DECrM O SE T IM O , 91
en de los que votaron porque lomase ación la adición de Gaballero y consortes es- á combatirla cuando se entrase en c'usion, los ministros y sus amigos temieron que las demostraciones hechas con Marlinez de la Rosa en la tarde del 29retrajesen á los poco firmes en la fésen asi las

'  * * s 'sieron sus y otros que se} pEéguntase al ,go-
o .sos r

i-no que el dia anterior con algunos diputados, f a l l ió que , con las precauciones tomadas , no era de temer la renovación de los desórdenes. Pero se tenia tan poca fé en das seguridades ministeriales , era yagabinete, y tan gene-SU remoción, que uíu-
•  ̂ , u ^ ^ 'el voto de censura contal coyuntura no habia que hacer sino diferir su examen y negociar entre tanto. Efectodnmediato de las pláticas que en consecuencia se eh- tablaron fué la formación de una junta , en que entraronIsluriz y Seoane, é igual número de i de los bandos de que eran corifeos Pero, como era natural, no se aviniecon sino: en co importantes, y , el 3 de octubre, se procedió, en fin, á la discusión , suspendida durante cuatro diéndose de la parte que tocaba al gabinete Ofalia en el cargo hecho á todos por la adición , habló de las victorias obtenidas en Su tiempo y del aumento de las rentas, cuyosen 50 millones ádurante el último quinquenio
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A N A L E S  » E  IS A B E L  I I .
•  ' ♦no se aíngian a

de Madrid á don Cárlos.— «Estje, añadió
y>

, ..-92..
>á quien no conienianan cargos reducidos á límites fijos, de-por la enmienda de López y Caballero ministerios posteriores á la muerter-«Este, añadió, es el principio de»nuestros males, como si en España no hubiese leyes que»obligasen al rey á tenerle como prenda pretoria de la tran-de la n ació n .... Me quejo, (prosiguió) de esos es- »pañoles malvados o imbéciles que dieron lugar á que el »príncipe rebelde, se; presentase en Navarra.»á su monomanía sobre las influenci as estrangeras , y la necesidad de conservar la independencia nacional, condiciendo:— »Para que no peligre el trono, defendido por españoles, propuse ya que hubiese quinientos mil »milicianos, y no quinientos mil sino un millón deberla ha- »ber. y> ,, Seoqne , tan acostumbrado como su colega á pasearse en el vacío, propuso aumentar la caballería diciendo; — ('Quiero un gobierno que ponga ocho mil caballos, sa- »cándólos de donde estén, y en el dia dé empuje cien mil »nacionales, y que el ejército de la reina ponga la bandera »de la libertad en el pináculo mas alto de los que ocupa el »enemigo. Como esto no se ha hecho, quiero otra m archa.»de indicar la que se debia seguir, y de impugnar la que se habia seguido, ¿quién podría creer que el general concluiria su discurso, introduciendo, en lugar de la espresiva enmienda de los paladines de su partido, otra des-estinada á desvirtuar ó anchar la reauciendola á un círculo estrecho y mezquino? Asi lo hizo  ̂ sin embargo, proponiendo sustituir á la adición de sus colegas nroaresistas la siguiente;— «

e insig



LIB R O  B líC lM O  S E T IM O . 93
» S O  cree del mayor interes maiiifestar á V . M . su convic-)icion intima de que, por la marcha aí/mimsíraííra segui^ »da hasta el dia, no es posible terminar la guerra^eivil, ni »hacer la felicidad de la nación.» Tomada ep consideración, fue aprobada (el 4) por ciento veinte ysiete votos coiitra doce, no sin que diese lugar á largos comentarios la circunstancia dé haher votado en tinez de la Rosa-, Isturiz y Mendizabal, contentos sin con que, limitada la censura álos gabinetes que presidieran, no seEl golpe no se dirigía en verdad sino contra el ministerioFrias, que, á pesar de la restricción puesta poivSeoane á

a la política.
la censura contdó al finocasión.

en la proposición'de sus eolegás,^que-, y á punto de hundirse en la priipera
'TMenos hostil ciertamente, pero no menos fecunda en revelaciones significativa^, fué la discusión entablada al mismo tiempo en el Senado sobre su respuesta al discurso del tro-' no. El voto particular de CalatraVa y Quintana , miembros de la comisión de aquel cuerpo , no tuvo tan buena foi tuna como el de Seoane y  Olózagá'en el Congreso; pero Calatra- va defendió el suyo con un vigor que dejó tan mal parado alministerio en una c o m o  en otra corporaCion( En la sesióndel 26 de octubre, procuró fundarlo el viejo senador clamando con energia contra varias disposiciones ilegales del,gobierno, y señaladamente contra la contrjiucion de trescientos reales, impuesta por el decreto de 23 de octubre por cada uno de ios quintos destinados a reforzar el ejército de reserva; contra la disposición relativa á la declaración de los estados de sitios; contra la que lanzó de Madrid las familias



94 ANALES DE ISABEI. I I .que tu'viesen parientes en la facción, é impuso pena capital á las qué con ellos correspondiesen; contra las deportaciones de individuos no juzgados, ni aun acusados, á las Baleares,y Jas-Antillas, y contra o),ros escesos, en fin, la animadversión general del'pais, á ’an dig- una seveíarepresion. El 27,: esforzó yorgos jusiisinios Gomez Becerra, y descendiendo á la enii-‘meracionaeparticuland tan curiosas como aterradoras, entre las cuales llamó la atención el atentado cometido con juez de primera instancia de Cáceresr que fue conducido á BadajoZ"porque, nombrado asesor por aquel coman- general vdedaró^fpíe las atenciones ordinarias de su le impedian'aceptar el nuevo encargo. Don Antonio ió (el 28) la operación hecha con uncontra-lista que no Je
ba. Bien que estas

✓pagado al Tesoro-mas que 14 recibido en libranzas sobre lacar, no acusaciones, a
i  ■ ,  _  - i  'contestadas, el proyecto d^Cu-renli-en su

La discusión de los párrafos caminó igualmente de prisa, basta el que trataba de los desastres de Morella. Oráa, hecho senador, aproyechó la ocasión para dar las esplica- ciones, y en su resumen dijo:— «Desde que tomé el mando »manifesté la Insuficiencia de los medios é hice dimisión. »Cabrera bábia aumentado sus fuerzas con las de otros ca- »becillas, y buhe deponerme á la defensiva. En fin, se dis- »puso atacar á Morella.. . .  Mandé reunir seiscientas cincuen- »ta mil raciones de víveres, y setenta y dos mil de pienso en iz, (que juzgue mejor panto que Peñíscola y
^  ^ íK '  ^  ^  •Vease apéndice,número 3.«.al fin def tomo.



LIBRO DECIMO SETIMO. 95’ ■<llegó el»para el20 de Junio. El 7 de Julio, llegué á»que no exislia lo peílido. La división de»10; di nuevas órdenes para completar los aeopios, y-el ^4. El 28, faltaban aun muchos vive -»res en Alcañiz. El 10 de agosto me avisó el gobernador de »este punto que se le habia concluido el trigo. Los »de la primera y segunda división , mandadas por Borso y »Pardillas, tuvieron que dar sus raciones de arroz para los . »enfermos y heridos, y estuvieron cuatro-dias sin otro so-»corro que el trigo tostado u cocido que recogían en las»eras. Levantado el sitio , no se encontraron en  ̂“t
■ -I

»SUS 

»

'  »

»víveres mas que para uu »ron cuatro batallones, al mando de Pardiñas, tres de Mir, »tres .incompletos^ ele" Aspirpz y ^pbre trescientos caballos. »Yo, que había estimado precisos veinte y ocho batallones y »catorce escuadrones, no veuni mas ejue veinte dé los prime- »ros y nueve dé los segundos. El 29, llegamos à ia vista de, que nos presentó bandera negra. Eabrera situó en posiciones inaccesibles. De siete raciones sacado las tropas , no les quedaban mas 'que la servido tomár las posiciones, que lue- »go- seria preciso abandonar:» ,Su largo y eircunsti discurso probó sin réplica que las fuerzas erpû  ̂suficientes los recursos para mantener de los demas párrafos de la contestación le Calatrava, y sobre algunos hicieron observaciones das otros senadores,. El conde de Ezpéleta presentó u.n es-1 / 'de marzo

e m*-ra

iguál dia de í en raciones
’ u. te, 23.266,235 reales.
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96 A N A L E S D E  IS A B E L  I I .
'  . V. A pesar de todo, los párrafos fue-sos en la

iron sucesivamente í
s. •Dos dias antes de abrirse la discusión sobre aquel documento, se habia agitado en el seno de la ínisma asamblea la cuestión de las últimas elecciones de Málaga , tacbadas de ilegales por los progresistas, poco favorecidos en ellas. Capaz y Calatrava sostuvieron las denuncias de sus amisosCJro sus doctrinas hallaron pocas simpatías, y  las elecciones fueron aprobadas. En el mismo dia (24), se ocupó del mismo negocio el Congresov y  las pasiones , encontrándose estrechas en el campo de la contestación al discurso dèi trono , aprovecharon con ànsia la ocasión de hacer escursiones fuera de aquel recinto. Arguelles, Lopez, Sancho y otros, emplearon todos sus esfuerzos para hacer anular operaciones electorales de que tan mal parados salieran sus correligionarios políticos. Pero el vigor de aquellos oradores filé eclipsado por e í de su colega Seoane, que, tan imperturbable preconizador de si mismo como encarnizado enemigo de Paraiea , acusó á éste de haber perse- á los exaltados , por congraciarse con el ministerio , y de haber apoyado la candidatura ministerial , haciendo deportar á los corifeos de la, progresista.—-«Por esito, (añadió) en una provincia gifc ijo hiibíera tnandado con 

y>un alguacil, m  tiene bastantePaiarea con muchas tropas. » Lanzado ya á la diatriba, que era el carácter distintivo de su elocuencia parlamentaria, se ensangrentó contra los mi nistros Mon y Castro , que hicieron entregar á la justicia las viejas viudas de Gomares. Rechazaron ellos el ataque con igual violencia, y se suscitó un tumulto que no hubo mas medio de sosegar que aplazando la discusión. Seoane,



L IB R O  D ECIM O  SE T IM O . 97retractó en la noche sus injurias, y satisfechos los ofendidos pudo el presidente del Congreso abrir la sesión del 25, pro-que, vistas las esplicaciones del general, se diesepor terminado el negocio. En aquella ocasión chasqueó como
' '  ' '  ̂ '' ' ■ ''en otras á sus amigos el hombre que, con sus provocacionesparecía no haberse propuesto sino halagar á los

la entrega déla

esta hueva retractación üei mas corifeos del progreso, la historia debe colocar la humillación harto mayor, sufrida al propio tiempo por otro diputado del mismo partido. Suprimida lafiiblioleca de las Cortes en odio íi por castigo del bibliotecarió Gallardo, hubo éste ^e hacer, se echaronde menos muchos libros, y en parlicidar los pertenecientes
’ '  s '  • Sá una rica colección de manuscritos , que habiá donado á las Cortes un tal Salazar. Preguntado Gallárdo sobre el destino dado á aquellos objetos, tergiversó por ta que, estrechado, confesó haberlos vendido á estrangeros encargados de acopiar las preciosidades que, en la disoíu-es se en-cion del gobierno y de la lonces por todas parles á vil precio. Los comisionados para la verificación del catálogo de la biblioteca temieron quéen descrédito del Congreso la conducta dé uno de sus individuos, y  le ofrecieron el perdón, qué solicitó llorando y de rodillas, si hacia dimisión de su plaza. Gallardo la , pues, y se sumió de nuevo en la oscuridad, de donde asi para su propia reputación, como para la de muchos queatacó, valiera Días que nuncasobré las Cortes sus discusiones estériles ó , sobre el gobierno su impo-

Tomo v i . 7
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ANALES DE ISABEL II.tencia ¥ su nulidad  ̂ y sobre los partidos sus ínter rencillas, se hábria auméntadOj á ser posible, por el eocar-BÍzamiento y las cpinplicaciones de la guerra. En se hablan aumentado las atenciones de las cólumúas cristi-
¡ñas, aesoe la loma ue ooisona, que, por un caicuio erróneo, se habla creído preludio délaocupácioh sucésiva de los demás püntós fuertes gue los carlistas conservaban en la montaña. La necesidad frecuente de llevar víveres á su guarní- clon ocupaba sin descanso.las tropas de Meer y permitía á

, . v

a  ' •

:mciLlarch, que, reforzado por l#caballería de Cabrera, babia hecho ya fructuosas incursiones en julio sobre el Panadés, revolvió en agosto á su derecha y , el 25, se presentó
^  ^ ^  V  yValls, en Ocasión que,llamado Trillo hácia Manrésa yá su espalda un soldado aue nudieseJ,nofrenté al guerrillero. Retrocedió este en seguida, al levanlei pasó el Llobregat, y el 29 osó presentarse en Hospitalet, la Bordeta y Sans, á las puertas de Barcelona. Salió contra él Bretón ; pero cuando vió á los bandidos repasar el rio y retirarse pprGavá y Begas, hubo él de volverse desde el Prat á la capital, donde su presencia era necesaria para contener tentativas de trastorno que meditaban entre tanto los pro - gresistas. Al mismo tiempo Mallorca y Pep; del Oli invadían de nuevo la Cétdaña, y España hacia fortificar á Ba 

V San Lorenzo de Mórunis. El 3 de setiembre, Llarch se corrió de nuevo al VéndrelLá impedirla vendimia ó exigir : una;contribucion.por él permiso de hacerla; y Meer,; que; tropas de su mando habia, regreso a“fi un mes enire mauresa y(sinte-para velar por sí sobre los movimientos de las



LIB R O  D E C m O  S E T IM O .bahdas del poniente, haciendo á Carbó volvér á Gerona para contener á las del norte y levante. Trillo , en fin , tuvoórden dé observar los mo'vimientos que uno de los cuerpos■ , ^de Cábrerá hacia cerca de las bocas del Ebro. El carlistavalenciano no retiró sUs tropas de Bellmjint y Falset sinocuando hubo, con este aii nago, llamado alli la división delcampo de Tarragonay- y cíonjúrado asi él peligro que habriacorrido el conde de Espíuia, si Meer se hubiese dirigido áBerga. Y  asi lo habría hecho después de la toma dé Solsona,á no distraer su atención simultáneamente hacia puntos taii' ' N s ’  ̂ ^distantes Mallorca, Zon■illa, Llarch de Copoiis y Llagos-lera.

—•((

,’osas
* >al gefe del Principado, mas aun que los movimientos de los carlistas. Él 8 de setiembre, habia Meer vuélto á suca y , el 24, ya lanzó una proclama en que se )>raciones de la guerra me condujesen hasta el »deCataluña, y algún pérfido, espiando este moraenlo, osase >̂ atentar ál orden publico.... me complace la idea dé que »guardia nacional de Cataluña existe para contener y castir »gar al malvado.... De nuestra causa se trata. No es justo »ni posible que la de cuatro perdidos prevalezca.... Creo »que este distrito sea, no el punto en que se dé vida y a li- »mente la hidra de la discordia, sino su sepulcro y el de la »facción. )̂ Entre los perdidos que denunciaba Meer á la exé-; cracion pública, y conminaba con el castigo, íigufaban ah gunos francesés , con que los barcos de vapor salidos de Marsella para Cádiz en periodos fijos, reforzaban frecuentemente los clubs. M eer, no olvidando que en sus cavernas



100 A N A L E S B E  IS A B E L  I I .sé habia ensayado Álibaud á esgrimir el puñal que asestó después contra el rey dé los franceses, impuso á los estran-geros que n a y no los motivos que alli„ los llevaban, la obligación de depositar diez mil reales como fia nza de su conducta. Pero_ aunque, por la es- cepcion becha en favor de los que alegasen causas legítimas y por la prisa con que los que no las tenían se alistaban en los clubs, no pareciese gravosa, ofensiva ni aun exagerada la precaución del general, la calificaron de insoportable los que, no teniendo domicilio ni bienes en ninguna parte, iban a vei; si los ballárian en los trastornos á que se asocia- éen. Los cónsules esforzaron las reclamacionesde estos, que en teoría eran justas y atendibles; pero ivieer, insistiendo sobre los peligros de la situación, mantuvo su ór-
N S ^den, y el comandante mismo délos buques franceses surtos en aquellas aguas, hubo de limitarse á protestas. La firmeza del general alejó de Barcelona las bandas de clubistas estrangeros , y  disminuyó asi la resistencia subterránea que oponían siempre los déla ciudad al restablecimiento défifiilivo de la paz y el orden interior.. Con esto, con sustituir hombres de concepto y de arraigo á los ánarquistas que componían algunos de los ayuntamientos del Principado, y con deportar á Ultramar buena parte de estos revoltosos, logró Meer, si no tranquilizar del lodo su capital , disminuir á lo menos la inquietud que conatos constantes de perturbación sembraban después de mucho tiempo entre sus habitantes. ' '  VT' „Pero este bien no podia adquirirse sino á precio muy subido, á costa de separar las tropas, y de distraerlas de la persecución de los enemigos. Asi , en setiembre , mientras



L IB R O  D ECIM O  SE T IM O . 101que Meer se ocupaba en reprimir á los clubistas de la capi- |pl, ó en exigir de ella sacrificios para mantener las tropas que velaban en la conservación de su reposo, Ros de Eróles, Cortasa y Borges corrían de Lérida á Urgel . recogían los diezmos y cobraban las contribuciones; Sabalsy Pelegrí hacian H>mismo en la parte oriental del Yallés, y desde las breñas dé la Cerdaña se bajaba Mallorca hasta las playas de Pineda; Vilelia bloqueaba á Igualada, y ni de este püéblo ni de otros fortificados podían los habitantes salir á sus labores, sino pagando á los gefes carlistas las cuotas por precio de esta libertad. Al principiar octiibre, las baiir- das del Ros se diseminaron por la alta montaña, y amena-zaron simultánea ó sucesivamente a Gern, entre tanto Borges,.Cortasa y el cura de Viai el valle de Ager hasta el llano de Lérida, ylas Garrigas, multiplicando entre unos y otroszos de las autoridades de la provincia en términos , que la, imposibilitada dé proveer á tantasespecies de exigencias, amenazaba todos los dias con su dimisión. Los carlistas delPanadés osaron (el 17) entrar en el Masnou á exigir las contribuciones, que, no tan como las impuestas por los cristínos, sé pagaban de menos mala gana ; .y  al mismo tiempo los del nor-este recorrian desdé San Feliú de Pallareis hasta las puertas de Gerona.
'  .  ■ '  '" ‘  ,  * -  ■ V '  '  'Para poner un dique á este torrente, salió Meer (el 23Ì de su capital, y , á la cabeza de las brigadas de Salcedo y te, hasta entonces ocupadas en rehabilitar à Solsona , ó en cubrir la parte de là provincia de Barcelona confinante con las de Tarragona y Lérida, se dispuso a operar en lo interior , mientras los bergantines Pluton y Patriota salían á



iA N A L E S D E  IS A B E L  I I .marina. Garbo , escilado á cooperar ai raóvi- miento de Meer sobre Solsona, marchó á Vich , después 4 Manresa, de donde todas ías fuerzas; reunidas salieron (el 3 de noyiembre) para Cardona, escollando un convoy de qui- Dientas acénailas, que amenazaban atacar el conde de España y  Sagarra, situados sobre las dos orillas del Cardftier. La actitud del gefe cristino impidió á los carlistas hacer contra éf ninguna demostración sèria , y las plazas de Cardona y Solsona fueron socorridas, pero no sin haber puesto en movimiento para ello todas las fuerzas del trándose asi que, á pesar, de las jentajas pasageras eonse- poco antes, no podia tomar alli la guerra un carácter definitivamente favorable. Aun habrian otras ocürren-este convencimiento, si circunstancias particulares no les hubiesen quitado luego la apariencia alar- raante que presentaron eh su origen. Meer hacia formar causa al gobernador carlista de Solsona, Mondedeu (Tell), aunque desde el tiempo de .ürbistpndo se observasen en aquel territorio con mas ó menos regularidad las estipulaciones del tratado Elliot. Quejóse España de éste proceder, y  .Meer trató de justificarlo, alegando no haber procesado á aquel gefe por sus opiniones políticas , ni por las operaciones militares eraprendidas para defenderlas, sino por haber mandado pasar ppr las.armas á los soldados de la guarnición de Prades, rendidos bajo la promesa de que se les con- servarían las/vidas. Meer' e de V ile-JÍa , que eii los campos dc Vitláfcan^ Pánadés había co-
> '  • ^ '  I ' >  >  *,  - i ' ,  . . .  '  ’  ,  , '  -metido atroces asésinaios sobre crislínos indefensos; y , con-testando á la amenaza que Te hizo el conde dé^spaña de usar con sus prisidheros la misma

■ •



no llegaron á consmnar el daño casi irre

UBHO DECIMO SETEMO,dedeu observase el gefe crisüno, amenazó éslé à su vez al* carlisla con lernbles represalias , y en seguida instaló eu Barcelona una junta encargada de aplicar rigorosassiciones á los facciosos que alentasen contra las vidas y los intereses de los partidarios de la reina. Por dicba, ni uno ni otro caudillo se creyeron con bastante fuerza para ejecutar sus conminaciones ; y , reducidas asi á bravatas recíprocas,arable que bacianamenazas en otros
. i S " 'das á efecto.En ninguna parle era aquel daño más intenso y que en Aragon y Valencia. Mientras el estado major y casi todos los cuerpos del ejército mandado hasta entonces por Oráa daban á este general solemnes teslimoûiôs de confianza y consignaban en manifiestos y miento que les causaba su separación , Yanhaleti corría^ un punto á ’otro , observando con mas atención los movi mientos de sus juntas de represalias que Éste, sin aterrarse por el faror de contra cuyos actos tenia él gáranlías especiales endos pri sionerós cristiños liaciiíadosfén Forçai! y Mirabete , cpnli nuaba hostilizando á la vez difereutep .puntos militares de ambos reinos desde Castellón á Caspe. El 27 de tropas de las que enviaban con frecuencia sus tenientes á izquierda del Ebro, se: apoderaron de la barca del último: deaquellos pueblos y de l a  partida que la custodiaba. E l  l . °  denoviembre , Llagostéra, con très balallqnes y ocupa é l recinto esterior de la misma'villa , que la guarnición, compuesta de seiscientos hombres, abandona para retirarse al fuerte. Coiítrá éste se rompe el fuego (el 2), desde

Y



A N A IE S  I)E  IS A B E L  I Ilos parapelós iCTaniaaos y iascasas aspillepadas en la noche. E l 3v adelanlan su linea los sitiadores, el 4 empieza á jugarla artilleria, y el 5 destruye la torre de la iglesia, baluartedesde el cual lánzaron hasta entonces los sitiados sus tiros mas cerleros. El 6, abren los siliadores breelia en la iglesia; el7  y el 8, construyen nuevas haterias que empiezan á jugar el 9. El iO , se anuncia que llega en fin Ayerbe al socorro de la plaza desmantelada. Llagostera se retira entonces al sur, mientras Ayerbe, después de dictar disposiciones para reparar las fortificaciones derruidas, tiene que marchar al Norte para buscar en Zaragoza los viveres que, por una fatalidad inconcebible , eseaseaban siempre en lospuntos donde se presentaban las columnas. Las de los sitiadores , pasadas á la orilla izquierda del rio , arrebataban en tanto los granos y ganados de Pina, Gelsa y Ve- lilla, sin que contuviesen sus correrías ni la marcha de SanMiguel, en , ni el movimiento simultáneo de las guarniciones del Bajo Cinca, ni aun una fuerte avenida del EbrO, que durante algún tiempoá que Bosques regresase á la márgen
' Tla toma, de Caspe, o velando de cerca sobre las operaciones de Valencia , se habia mantenido en tantoentre Alcalá, Benicarló y Onda, haciendo á Arnau a Liria y á Cheste; á Forcadéll amenazar alternativamente úJérica. y  Castellón; á Barba caer de jas asperezas de la Calderona hasta las puertas de Murviedro, y aun interceptar entre está plaza y la capital convoyes de efectos militares, y á Viscarro y Cova hostilizar á Segorbe y  Lu ce- na, obligando á Vanhalen á acudir en persona al socorro de



LIB R O  D ECIM O  SE T IM O ,este Último punto. Dado este impulso simultáneo á las opé- raciones en ambos reinos, Cabrera revolvió sobre el de Aragón, subió á Aliaga (el 11), corrió de alli á Herrera, y con seis mil infantes y quinientos caballos ocupó de nuevo á Calatayud , ya invadida á fines del mes anterior por uno de sús subalternos; alargó destacamentos hasta Brea, y obligó á los milicianos de Tarazona á refugiarse en Tudela , á Averbe á encerrarse en Zaragoza, y á Vanhalen á correr nuevo á Segorbe, y de alli otra vez a Daroca de su espedicion á Calatayud, destacó Cabrera (el 21) columnas á la sierra de Albarracin y á la ribera del Celia , y marchó de Santa Eulalia para acampar en de Teruel. Vanbalen, á quien los apuros dellcañ iz y Cas pe llamaban la atención ( partió á ZaragoM para tiptar del modo de remediarlos , y entre tanto la i

Xllk

ll

mandaba establecer ayuntamientos carlistas en el reino Valencia. Cova se llevaba de Burriana los granos, que entregaba en sus depósitos de Onda, y, lo quees mas,; Cabrer ra repasaba los montes y caia sobre esta villa, desde donde debia revolver rápidamente sobre las huertas de Castellón y
Ŝ̂bIgiicib*Para redimir el oprobio de esta situación, Vanbalen no tenia mas arbitrio que pelear, y para dios. Era, no obstante, necesario hacer algo, y mas fácil que llamar el furor al socorro de la impotencia, y satisfacer con venganzas á los que no podía contentar con victorias. Represalias se pedian coíi el mismo ardor entonces, que Cortes constituyentes en 1835, y Constitución de Cádiz en 1836 ; y Vanbalen hubo de someterse á esta exigencia, como en aquellos tiempos se sometieran á las otras los que



ANALES DE ISABEL IIeri el mando. Represalias decretó, pues, y efr consecuencia, y porque el escuadrón que acompañó árcia hasta Navarra dió muerte á dos milicianos y i  seis dé los guardianes de la barca de Caspe , el desta camento que de ella se apoderó/ hizo fusilar en Zaragoza ocho rehenes, sorteados entre los presos de la Aljaferia; el 2 y el 3 de noviembre, en Teruel, á diez sargentos y aí
-  "  -  ’ i.  '  ■ 'io Villalba, que éstaban all] prisioneros^ el 8, á otrosdos. sargentos en Valencia; el 11, á veinte y ocho de los

'  * >trasportados/antes de Alicante á la isla de Tabarca; él 12,á otros quince en Zaragoza, todos por represalias de noventay seis, que, á titulo de represalias también, habla hecho fu-silar Cabrera e f  elFocca!. El 17, sufrieron la raismá suerte
* »en Valencia otros once, por otros tantos fusilados por Vis- carro en la Va! de AlraonaGidj el 24, se hizo morir á un oficial en Zaragoza, en espiacion de* la muerte de otro, inmolado de órdqñ de Cabrera . El '27, eori'ió en la misma ciudad la sangre de cuarenta y cuatro: , en represalias de otros tantos de la guarnición de Cariñena, que, cogidos el 15 en el Villar, perecieron á poco éñ Herrera. En Liria , á falta de prisioneros , se vengó la muerte de un nacional sacrificado por Arnau sobre un septuagenario pacífico , á quien con otros vecinos de igual clase , se hizo entrar eñ suertépara que esta designase la victima. Ciudad hubo donde ni

r  *aun se quiso anancionar a la suerte aqueiia irisie aesignacion,por si rúismC urCpQpülacho frenético, Ehcle Murcia pidió (el 18) la muerte de un presode Yecla; las autori- titubearon; los asesinos insistieron, y una especie de que se formó: sancionó luego entre estériles sollo- Z05 el inicuo fallo de la plebe amotináda, y ,le hizo éjecutar
V



LIBRO DECIMO SETIMOel 20. Como si todos se tmDieseu coiieermuu para lizar por donde quiera espectáculos de que se estremecíala humanidad, Balmasedahabiahecho fusilar (el 9) á la vista de la guarnición misma de Viana, un destacamento qué ha- hiá cogido del provincial de Salaraánca, y (el 10) hizo Es partero sufrir la misma suerte a veinte y cincodos oficiales de Balmaseda. Elfuror de kestendió, en fin,diasta el distrito de la capiknia g id, hasta las puertas mismas de esta c ron encerrados en el alcázar de de los facciosos, porque una banda de ellos se derado de una diligencia, dos dias antes, en nes de esta . ' v  ' a roces , que enume- raban con satisfacción los órganos de lá opinión progresista, los gefes de los dos ejércitos hacian lo posijar de sí la r e s p o n s a b i l i d a d  de la sangre vertida. El 24, re- convinp d e s d e  Camarillas Cabrera á Vanhalen ,, recordán- el . asesinato de O ‘ d o n e l l  y demas prisioneros de la
l o s  de Tórres, Iturralde y otros muchos; insistiendo sobre los últimos de Valencia, za, Alicante , Teruel, etc) , amenazó'con hacer la guerra ámuerte, mientras los cristiiios continuásecontestó, onóniehí a

[•ago-
sinatos qué le echaba en cara su adyersai io , por orden dé éste sobre los. prisioneros cristinos enra, P.erâ ^̂  y las inmediáciones dé Se|orbe; y: á dias.de fírmadá esta especie díe apología , . en Ja de pérsuádir á Cabrera'de su obligación de cumolir‘ U es-unos prisio-



108 A N A L E S D E  IS A B E L  I I .en , y hacer sufrir igual suerte á cuan-nerostos después s§ cogiesen.A  existir gobierno ; á tener las autoridades la conciencia de su fuerza, fácil habria sido contener ios torrentes de sangre que inundában las ciudades mas que los campos , y fácil regular&ar la guerra, contentando el deseo que de ello ostentaban en pomposos manifiestos los gefes de los dos ejércitos. Pero la prensa progresista se oponía á toda transacción; y, manifestándose poco satisfecha de que las represalias se limitasen á solo el sacrificio de algunos centenares de prisioneros, exigía que se estendiesen á sus familias, y aun á los habitantes que no se mostrasen, adictos á las llamadas teorías de progreso. A escitacion dejos que las profesaban, se exigieron á los encerrados en la Áljaferia de Zaragoza fuertes sumas, por precio de su escarcelacion, como las exigían las bandas á los cristinos que caían en sus manos. Y  como si en todas materias se hubiese resuelto tomar por pauta la justamente censurada conducta de los facciosos, Saa Miguel publicó (el 27) un bando , en que ,des- pues de anunciar que Gabrera se había llevado los mozos de muchos pueblos, dijo:—«ccGonslándome que traía de h a- »cer estensiva esta medida á todos los puntos de este rei- »no, he creído de mi deber anticiparme á sus planes , y r á nuestras filas á todos los que él quiere arrastrar

<2

una quin-las su yas.... No he podido menos de decretar »ta general.... que ponga á salvo de la traición enemiga á »nuestra bizarra juventud. » Dispúsose que entrasen én estelos solteros y viudos sin hijos de diez y siete áaños, declarando traidores á los que rio acudiesen . Se impuso á los presos de Zaragoza y Ca



L IB R O  D E C IM O  SE T IM O .un millón para gastos de equipo de la nueva fuerza, otro sobre los bienes de los facciosos y emigrados , y siete á las tres provincias de Aragón. La plata de las iglesias y otros arbitrios debian'cofnpletar los fondos necesarios para el armamento , equipo y manutención, Pero las provincias declararon su imposibilidad de hacer aquel nuevo sacrificio, y la Ju^ntud, obleada á optar entreinstrumento de anarquía ó de despotismo , seeste último partido, y prefirió, en general ¡ alistarse en las filas de Cabrera.Desde Onda, donde llegara el 26, hizo éste en seguida adelantar sos fuerzas sobre Asilencia. Llagoslera y Eorca- dell, con cuatro mil y quinientos hombres, avanzan por Moneada hasta Bénimamet v Burjasot; y Arnau y Cova, con mdy quinientos, por el llano de Cuarte, hasta torrente y Silla. E l partidario crisiino Truquet se retira a los arrabales de la capital, cuyos milicianos se ponen al punto soure las armas. El 30, se establece allí una comisión militar, encargada de juzgar los delitos de infidencia , sedición y mo-- tin, y entre tanto las columnas carlistas de Poniente marchan en dirección de Sueca y Alberique. Borso , jjue sehabia corrido de Murviedro á Valencia ,, sale tras ellas de esta ciudad, reforzado cou las partidas de Puchades y Tru- quet, y algunas tropas sueltas a las órdenes inmediatas de Buil. Síguele el segundo cabo , Lopez , con la divisiónde la ribera, recien llegada de Liria , y- cíanos de la capital y de los pueblos vecinos. El 2 de diciembre , enierádo Borse en Alginet de la direecioú 4® los enemigos, que ya por el Real volvían cargados de pojos hacia Chiva , fuerza su marcha * y avistándolos cerca



A N A L E S D E  ISA B E L  l ì .de esta villa , los manda atacar por cuatro escuadrones que, a las órdepes del coronel Pezuela, los arrollan y les doscientos prisioneros. El resto se replegó sobretos dos en que se ha-mientras que otro cuerpola columna carlista
'  ■•6 ' 'Enquera y Ayora. Este movimiento hizo á López correrse á Cofrentes,:y destacar fuefzas á los^uentes del Júcar, entanto que la brigada de Requéna observaba los pasos deí

,  ' '  '  '  'Gabriel. Burlando todas estas precauciones, los carlistas,llegados á Almansa el 3,* marcharon el 4, y subdividiéndose
'  . .  . ' '  '  '  '  'aun, repasaron unos el Mear por cerca de Tous , en dirección de Cheste, y otros, por Alcalá del Rio,, encaminándose á Iniesla; á estos últimos los atacó López al salir de la villa, y les quitó parte de los despojos de que iban cargados. Borso entre tanto hacia, entre Liria-, Chiva y Requena, marchas tan inciertas, como contradictorias eran las

' C  '  ' ' '  " I ' 'noticias que de hora en hora le llegaban de la dirección de los diferentés cuerpos enemigos. Por varios rodeos, y perseguidos alguna vez, volvieron, en fin , todos á su guarida de Ghelva, ocupada por tropas de PorcadeU durante su au- sencia.^Vanhalen, que, salido de Zaragoza á la cabeza de un convoy de muchos centenares de carros de víveresy» destinados á las guarniciones de las plazas del Bajo A ragón, supp luego la nueva escursiQn de los carlistas válen- Cíanos, revolvió sin detención sobre Segorbe , aunque á la sazón unos dedos aragones^es alarmasen desde "Vilíalva y Tarlajada á Teme!, ŷ  otros estrechasen el bloqueo de A l-  cañiz. .las desgracias de que eran teatro los reinos de Aragón y Valencia parecian deber, fijar sobre ellos loda la



LIB U O  Í>ECIM 0 SE T IM O .alencion del gobierno bien distantes, y casi siempre tv entonces,sucesos que, aunque de indo e ? ^de pronto con nn car^ácler mas, grave aun que el encarnizamiento mismo de la guerra. De muclio tiempo antes se notaban en algunas ciudades importantes de Andatueia conatos de escisión, que la sevendad de Qonard y dq Palarea bastaban apenas á comprimir. El ultimo de estos generales, cediendo en íln á los clamores de la prensa progresista, había hecho volver de  ̂Alhucemas a Màlaga dos Brescas ydemás deportados por causas politicasy ybastala conclusión de estas en el casUlío de Gibralfaro. À  pesar de la incomtinicacion que se les impuso, el^  ̂ ylas simpatías revolucionarias les permitieron, tratar con algunos de sus amigos , que, proclamando antici su inocencia, y.ponderando la injusticia de su persecución, trabajaron en generalizar el odio que contra Palarea difun - dian al mismo tiempo Seoane desde la tribuna del Congreso, y Galíitrava desde la del Senado. En Cádiz, la deportación anterior de un diarista, y la continuación del proceso dé los que á;sablazos babián disuelto un colegio electoral, mantenían igualmente entre los cómplices de aquel y de otros crímenes una irrilácion que los; menos perspicaĉ ^̂  ̂miraban como un,sinloma de trastorno ulterior. Era este de temer ^ i  no en las residencias de Clonard y de Palarea, en algunas de las populosas tivos ; V Sevilla no tardó en El 10 de noviembre, la in
Vla ciudad obligó al seaclones que, quizá por í%

de sus distritos respec- en alzar la bandera.que se notaba en SaiiLlorente á demoslra-*cir



'  l ' í

112 A N A L E S  D E  IS A B E L  I I .de provocativas los alborotadores. Porque los débiles desta- Gamentos de infanteria de la guarnición recibieron orden de mantenerse en sus cuarteles y los de caballería de patrullar en las afueras, se articularon quejas á nombre de la milicia, so pretesto de no habérsela llamado á tomar parte en aquel servicio. Procuró calmarla San Llórente (el 11), por medio de una proclama conciliadora; pero, no viendo en ella los milicianos sino la espresion del miedo que se les tenia,. éprorumpieron en quejas mas á la autoridadla intenciondedesarmarlós. El 12, anunciando ellos designios hostiles, pensó el general sofocarlos, estableciendo en las inmediaciones de uno de los cuarteles de la milicia, un reten de caballería; pero, interpretando siniestramente los fautores del motín esta disposición, fundaron en ella nuevos cargos contra la autoridad, y , alarmando asi ásus prosélitos, reunieron el ayuntamiento, al cual hicieron concurrir al subinspector y los comandantes de la milicia. El gefe político, Calderón, se presentó en la reunión , pero, desconocido por ella su carácter y tenidas en poco sus observa- cionesV se resignó á hacer la dimisión que se le indicó como necesaria, y aun á asociarse á la diputación que se envió al segundo cabo para exhortarle á seguir su ejemplo. El gefe militar cedió como él civil, y (el 13) anunció haber dejado su puesto
'  * '  '  '  ' '  '  'al brigadier Fontecilla, en quien los alborotadores no sentían ver depositada la autoridad, porque le conocían incapaz de hacer de ella otro uso que el quê  ellos*le prescribiesen. Al punto pusieron sobre las armas la milicia, y nombraron, dos individuos por compañía , para hacer parte de una gran junta que debía reunirse en las casas consistoriales, y á la

wcu al, además de ellos y de los individuos del ayunlamiento,

'I
I

■
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la guarnición

luego se dirigió ú la rei-

asistierou el intendente, en quien habían fecaido las funciones de gefé político, los vocales de la diputación pro- víñciál, algunos magistrados de la audiencia, el nuevo co- mandanlé militar y los gefes dé los cuerpos Fuerte el mótin con el apoyo forzado de estos gefes, y conel connivente silencio , si no con la aquiescencia formal de
♦ > • .  • • .  • • • .las autoridades, determinó estender á Clonard las intimaciones hecliás con tan feliz éxito á Calderón y San Llórenle, y al efecto despachó una diputación á Cádiz, con la comisión ostensible de enterar de las ocurrencias al capitán general, y el encargo reservado de manifestarle los riesgos que correria si quisiese contrarestar el movimiento. Importaba quitar á éste su carácter sedicioso, y al efecto una sección de la gran junta se reunió (el 14) para tratar de Justificarlo en una esposiciou que na en este sentido. En el mismo dia, Clonard escribió al ayuntamiento desmintiendo el designio que se le imputaba de querer desarmar la milicia, y dió asi una especie de satisfacción, que habría atajado los desórdenes, si ellos pro cediesen en realidad del temor del desarme.Pero se babia ido ya demasiado lejos para retroceder. Ni el pueblo de Sevilla ni aun la milicia sabiaii dónde se les llevaba, ni los autores mismos del trastorno sabían dónde iban ni dónde querían ir. Asi, solo pensaban en celebrar juntas que nada decían, porque los llamados á ellas evitaban cargarse con la responsabilidad de actos de que nadie demostraba la conveniencia, ni aun señalaba positivaiuenie el objeto. El teniente general don Lu s de Córdóva, que sepasó en la ciudad, de vueliá de un viage á

.  '  .  .  '  'fué convocado á una reunión celebrada el 15, en la cual se 
Tomo VI.

l



,B E  IS A B E L  I I .acordó csplorar la voluntad de la milicia. Los encargados de
s. > s ^  sla pcjoloracioíT volvieron diciendo. aue——<;(El deseo dé laoicienao^ que -
y)jiier%a emmaana, era que se - erigiese una junta «nalivap) En vano combatió Córdova este pensamiento, y sus.inconvenientes y sus perjuicios; en vano se es- plicaron en el mismo sentido las autoridades j  los gefes de los cuerpos de la guarnición. Grupos de amotinados gritaban á la puerta, pidiendo la formación de la junta, y á ella por tanto hubo de procederse en seguida. Designáronse como vocales el subinspector de; la milicia, iino des constitucionales, el diputado á Curtes Alvarez, y otros dos oficiales * no estraños á aquellos conatos de trastorno. La presidencia se confió a Córdova, y la vicepresidencia ai general Narvaez, en busca del eual se hizo partir á uno de los agentes dé la escisión. El 16,T se encargó Córdova de la capitanía general: el Ì7 , se levantó el estado de sitio y se en- v̂ ió á Cádiz una comisión para intimar á Clonard das resoluciones de la junta, que al mismo liempb fueron comunicadas: á las autoridades de Córdoba y Huelva , y anunciadas en derechura al gobierno de Madrid. Narvaez, que, detenido unos diasen la primera de aquelias ciudades, había ■sálido con dirección á su destino d e L o ja , fue alcanzado cerca de Ecija por el emisario despachado á su encuentro,y,' cediendo á sus exhortaciones, cámbió de ruta, y se dirigió a  Sevilla, donde fué recibido (el 18) por sus amigos, por los de Córdova y por los directores de la misteriosa sublevación, entre las demostraciones de un entusiasmo 
•CÍO , con que se procuraban recatar las inquietudes que ella

elGeneralizáronse estas el i9 ,  al volver á la



LIB R O  D ECIM O  S E T IM O .mensagerò enviado á Cádiz , mal Fecibidp y despacliado popcapitan general, Creycndo eonformarse á las iu - lenciones de éste, dejaron, en la noche de! 20, sus cuarlelcs de Sevilla algunos destacamentos sueltos, y tomaron luego la dirección de Cádiz, con gran sorpresa se croia asegurado de su cooperación, Ei 2 Í , llego á Sevilla una proclama publicada el dia antes porCionard, en la cual, después de acusar á los geneí'aics CórJova v Narvacz.■— tede liaber turbado la paz de aquellas provincias , faltau- »do á sus deberes como mililarés, y á sus juraiíientos como »diputados, y de exhortar à los andaluces á no dar oidos á “SUS falaces proiuesas, encaminadas á establecer una ter^ »ribledictadura,)) declaró reasumidas en su autoriílad todas las facultades y atribuciones de las demás del distrito, v diclóolras disposiciones conservadoras. E122,Córdova, sal- tando de repente la valla de la moderación á cuyo abrigo se mantenido hasta ealonces, lanzó una atrozI— c(dc loipu- al pudor y á la ver-la prudencia comocomo«

):

contra el autor de la» .  _))dad como »autoridad, y al tales 
ha mentí — «ace

i8l icá K . cr i’;» y na satisfecho congeneral conde de Cionard
j L-ordova pretendió que '>a de los sevillanos,y »'I»se habian inmolado en las aras del bien público para salivar la ciudad, y aseguró que enírambós sedientos »de correr á la barra nacional á responder como diputados, »ante los tribunales como ciudc »zas como militares.» ortiaquel dia podían lascircunstancias de su aceptación hacerla escusable, y aun ju s-



116 A N A L E S B E  IS A B E L  H .• # f •quiza, no apareció ra, desde que el militar, violi os6 denostar en un tenia el
, ni

Alas leyes de la ordenanza, á su superior , que de denuneiarle desde luego, y de ponerlo ense a tal violencia, desmintió Gordo- va la pureza de las intenciones con que decia haberse prestado á una usurpación , de que quizá podia haber probado ¡a necesidad ; y , contribuyendo por lo descomedido de suatentado la invasion de atri-' w '  9ge a que se cíg á otra
9 -aconsolidar el p rse hubiera podido robustecer y trastorno.En su origen, el impulso para promoverlo partió del club director de Madrid, por el cual se habian comunicado órdenes á Málaga y  Granada para favorecer la escisión, una vez, y trabajar en estenderlar Pero la circunstancia dé haberse encargado á Córdova la dirección del movimiento, inspiró recelos á los clubistas de aquellas dos ciudades, que no veian en el general un instrumento á propósito para el logro de sus miras. Supúsose que, reforzándose el ejército de reserva en la proporción determinada por el ministro

"  ,  .  '  • '  '  .  V • .Hubert, y dividiéndose el mando entre Córdova y Narvaez, sofocarían estos mas vigorosamente que el gobierno de Madrid los huevos proyectos dé escisión que pudieran formarse. Atribuyóseles ademas un designio de mas trascendencia, para cuyo logro se aseguraba, deber salir de Paris , y  embarcarse en el Havre el infante don Francisco, que pasaría á tomar por de pronto la regencia de Andalucía, y ,  ó se elevaría desde ella á la del reino, ó formaría alli uno con
. , • • ’ 5Sla desmembración de aquel vasto territorio. Por absurda



L IB R O  D E C íM O  S E T B IO . 117que pareciese esta ideadlos que llegaron á conocerla tuvie-  ̂roii: que discutir las eventualidades de su realización , y coincidiendo la incertidumbre que ella no podia menos de promover con la  desconfianza que inspiraba el nombre de k'a á los progresistas de Granada y Málaga, y con el miedo que infundían al mismo tiempo la actitud vigorosa de Palarea y Clonard y la lealtad de los les de Córdoba y Huelva , quedó frustrada la tentativa de Sevilla; sin que sus autores pensasen ya mas que en los medios de disminuir la responsabilidad por la parte que en
«  ""Oella tomaron.

gcncra-

El 23, los trescientos y ochenta soldados que , entre escopeteros y artilleros, habian salido de la plaza dos dias antes, recibieron órden de Clonard para ponerse á las del general Saniuanena, encargado por él de restablecer en S e - villa la obediencia ál gobierno. A  la cabeza de aquella fuerza ,^y de cincuenta soldados de marina destacados de Cádiz, se presentó Sanjuanena al anochecer en la puerta Triana , de donde sin obstáculo se encaminó á la plaza de la Constitución. Los nacionales que, á la primera noticia la marcha del enviado de Cloriard, se habian reunido de orden de Córdova, lenian alli formado un batallón, que en seguida fue reforzado con lo's otros; y al frente de lodos se mostraban el mismo general y su segundo, Narvaez. Sanjuanena intimó á Córdova que le entregase el mando; la junta, á quien se consultó sobre esta pretensión, accedió á ella después de varias esplicaciones, y verificada la entrega , hizo Sanjuanena retirar sus tropas y Córdova la milicia. Vuelta esta á sus cuarteles, y notándose en ellos señales de resistencia, acudieron ál del tercer batallou Córdova y Narvaez,



'  .  '*>118 A N A L E S D B  ISA B E L  l ì .acompañados del sub-inspeclor, à calmar la irritación y la desconfianza, y con el mismo objeto recorrieron luego los cuarteles de los otros batallones. Entre sus filas hizo y re- pilió Córdova el elogio del nuevo genera!, se mostró satisfecho de sus intenciones conciliadoras y de sus promesas de olvido, y solicitó ser inscrito en el padrón de la milicia en calidad de simple granadero. No aquietándose con estas manifestaciones los milicianos, Narvaez añadió:— « »exigencias serán satisfechas; yo sabré reclamarlas, ó ras- »garé esta faja y a¡)arecer’é entre vosotros con un sombrero »calañés.» El batallón se aquietó con estas palabras , como se aquietaron ios otros con la siguiente apòstrofe de va.— «Si no soy digno de vuestra confianza.... si la noche»ha de cobijar delitos____ aqui la muerte., Arrancad las pía-»cas que honran este pecho.» Calmada la efervescencia, cada cual se retiró á su casa, v la ti’an
* • f  .*  Alivamenlc restablecida. El alarde de cuatrpcieulos trepta soldados, y la actitud vigorosa del general que los mandaba no habrían seguramente proporcionado este beneficio, sin la docilidad que mostró Córdova para entregar el mando, y la firmeza con que él y Narvaez sofocaron los clamóres de tres mil milicianos, que, aunque no conformes en creencias ticas, habrían combatido con mas ó meaos decisión, una vez dada la señal. Ansiábanla, provocábanla aun grupos de paisanos subidos en las azoteas , ó mezclados en las filas de la milicia misma , y prontos á aprovechar la ocasión que un combate nocturno en las calles de una gran ciu- dad les ofrecería para hacerle sufrir los horrores de un saqueo. Cualesquiera quB fuesen los errores ó faltas cometidas en ios dias anieriores por Córdova y Narvaez, su



L IB K O  D ECIM O  S E T B ÍO .conducta en la noche del 23 al 24 Jos atenuó notablemente

ilic o
{el nuevo g

de creerlo Sanjuánena mismo, cuamip pregun- instrucciones llevaba con respecto á.
SU persona, je  respondió qué ningunas, y le franqueó el pa-observó con Nar-Vvaez , V aun con la milicia , a la cual, en conformidadilc la promesa que hizo— «de respetar su honor y sus inierescs)^ no manifestó una desconfianza, que podia fundar en motivos

Vbario plausibles. Pero ningún aprecio hicieron los milicianos de la indúlgeme circunspección del general; antes bieii|,
'  ^  ̂ '  s ' ,  •  '   ̂ ^  i * ^si quisiesen infiuulirle miedo, y con él poner á cuhier-

'  o- -  '  '  ^ .to de toda pesquisa á los fautores originarios del moiin, se negaron (el 24) á dar el servicio, abandonaron y muchos de los oficiales devolvierón sus deque apaciguaria á los disidentes, prdo en una alocución del 25 , sentimientos de paz; pero como los díscolos confunden siempre ra con la debilidad, y piensan cuando no se les reprime que nó se osa reprimirlos ; los batallones , en vez de mostrarse satisfechos de la contemplación con que se leslrataba, pretendieron seguir dando la Jey , y significaron á la que no volverian á encargarse del servicio de la plaza, mientras no se hiciese salir de ella á la tropa de línea. Negóse el general á esta pretensión , y conoció al fin que era necesario emplear, para establecer el órden, medidas decisivas. Clonard, que llegó de Cádiz el 27, se apresuró á adop-iendo desde luego prender á los miembros de la , y al sub-inspector y varios oficiales de la miliciai yy desarmándola en seg

y



120 A N A L E S m  IS A B E L  lU
9  «e á Cíonard por esle acto de firmeza, proiesiaba contra él Córdoya desde Manzanares, donde ór-gobiernp le habían pbligádo á hacer alio ; y fundado en el compromiso que decía haber contraído con los5 de Sevilla . de velar en que no se violasen con a ellos las seguridades de Sanjuanena , hizo (el 6

i . *  -la dimisión de sus grados, empleos y honores, se reputó tanto mas exagerada , cuanto que, por tíisposicion de Clonard, se hallaba establecida desde tres dias antes en Sevilla una comisión de reorganiza-de escluir dé las fijas de la nueva milicia
.  '  -  i t  "  -la multitud de perdidos , que á favor del desorden general,se

el general Guerra, c ra, por el
ra m entregarnard

en ellas.en Sevilla, habia llegado á Madrid , y tomado posesión del ministerio d élala remoción de Rodríguez Ve^ ,ie de Frías. El 23 de noviembre, habia ésteá vulas medidas convenientes para hacer respetar su autoridad. El contraste que esta actitud justamente severa formaba con la equívoca y contemporizadora que mostraba ai propio tiempo el mismo ministro con respecto á los sucesos de Valencia y Zaragoza, probó que no era el Ínteres de la justicia el que presidia á sus disposiciones , sino la influencia oculta que á la sazón subyugaba á los mas ele- como á los mas oscuros agentes del poder. Alaix, tola dirección de la guerra , no tardó en dar la medi- i'minar la índole de esta influencia. El primer acto de su administración fué confiar la subsecretaría de sual protegido de Espartero, Miranda, separado



L IB R O  D ECIM O  SE T IM O .poco antes por Lalre de la secretaria , en seguida espidióa ,̂ a y  i encía á disposición de causa. L’masepara
, y H cuerpos que habian per-

^ • V ^
• I  ^al ejercito de reserva, y revocó el decreto que o r- aumentardancias generales de las tres armas de la Guardia R e a l, y el mando de todas á Espartero , que tuvo el buen

' A»refundió luego en una las coman-
sentido de lío aceplarlo: disolvió al mismo tiempo la jdnla superior de guerra , compuesta de los tres cr&versados en las teorías del arte (Zarco del 'Valle, Montes y

^  .  '  W 1Rich), y repartió sus átribucionesentre varias militares, que no podian, como los í sar celos al caudillo del Norle. Porque antes séeste pocoriá, lebizo Alaix dejar el puesto áde la Mancha, y unido con
/Espartero por el lazo de a

\en como

mos-
vacz , '■

,mismos: Alaix y era entonces tánlo era en secre-
*> 'ero seria la únicayreso dé 18 de no-

to. Vióse asi que la voluntad de ley que decidiría en lo sucesivo de la marcha del ministério.El de Frías, desde la sesión viembre, en que Ruiz de la Vega enérgica manifestación contra lastrabas cion del poder las formas constitucionales quiciado y convencido de la necesidadsu parte Frias, y(el 20) en su secretaria á los seis exjo que se hallaban en Madrid (Martinez dé la Rosa, Mendi--
resigno a

que retractar su que ponian á la ac- , sedé disolverse. No se conjurarla reunió presidentes del Conse-



A N A L E S B B  IS A B E L  H .Calatrava , Bardají y Ofalia), y los consultó sobre la convenieñciá dé la dimisioñ.íReeonocida ella á una- nimidad/Frias quiso saber si él sufriria la suerte de sus co*pequeña sil sorpresa cuando oyó una respuesta afirmativa . igualmente unánime. Decidido no obs-
f  \  ‘ \  HU ,tanlc a permanecer en su sion de los seis árbitros a la de tres de los mismos (Calaíra- va, Mtódizabal é Isturiz); pero confirmando estos el fallo del dia anterior, hubo al fin de pensar en la retirada. T ra- lándbse entonces de la formación del nuevo Gabinete, sos-es-ningúni el moderado ni el exaltado teman bastante fuerza por sí solos para dominar la situación. Los hombres independientes que habían rehusado asociarse á una y otra de las dos fracciones activas del partido liberal, sabían que ni de la unión de los individuos que las formá' ban podria resultar , inmediatamente á lo menos , el bien apetecido. En efecto,: los exaltados y los moderados no disentían esencialmente sino sobre la celeridad ó la lentitudá la completa olantificacion del ré-con quegimen constitucioiiaL Gontrá é l , sin embargo , ó contra su establecimiento instantáneo, se pronunciaba de un modo mas ó menos violento la opinion , yera posible atenuar desde h , y superar mas con

no sinuacion setemplase la violencia lía sistemática de los
acciott^, sij adoptada la m - un gabinete que de los progresistas con la apa- , y comunicase á estos un

'  I



LIB R O  DÉOIM Ó S É T IM O .de los dos particlos dogaditano , y ios á par que impotentes, se lanzaron la triste sucesión de Trias, con el mismo ardor que si se tratase de una rica herencia. elde que aceptó la présidencia y otros diputadós de las otros puestós. Y a  parécia sus promótores Armendariz y___________ ra creyeron necesario asegurarse de la inayoriade las Cortes, con cuyo apoyo hablan contado mas délo que conviniorci. fil DrovGCto 3. uíih

go de componer vn í el duque de Gor , comò mismas opiniòncs í
^ i  , 'el negocio,arreg

mayoría, lo trario á la idea de herrera,
enérgicamente Istunz, como con- que él había éhuneiádoV R iy a- contra su impugnador denuestos, que provocaron recriminaciones , y terminaron por un ío. Rivaherrera, dando después satisfacción á ísturiz, impidió la consumación del escándalo; pero la réyeilapiO ' movida, y la creencia de que én. .. la manó de Martinez de la Rosa , de quien el duque de Gor era ó aparecía el instrumento , hicieron llover de una parle invectivas y de otra sarcasmos contra el proyecto, qué quedó en consecuencia frustrado, como lo quedaron sucesivamente otros que , sin mas variación que la dé losnombres se formaron poco después.En este estado creyó conveniente la reina Gobernadorarecien llégado Alaix, y saber de su boca las intenciones y los deseos de Espartero, Alaix contestó queno queria entrar en cuestiones de personas^



ANALES BE ISABEL li .

'n'.

a

Clio a

con que las designadas fuesen intachables. La reina, que veia por una parte la nulidad y el descrédito de tos moderados ; que sabia por otra la áctividad con que lajaban los ciVcufòs o secciones de los clubs; y en” quien babiaa bccho impresión las observaciones relativas á la necesidad de un gabinete de coalición, ix conferencias sobre el asunto con Olózaiíá, qué veria con gusto que se contase con Pii éste y á Olózaga (él 4 de octubre) para una no columbrando posibilidad de avenir à por la reina, presentó en la una larga lista de candidatos. El 5, con sus amigos, se manifesticon el ministerio de
«de Marina á Cantero , á Sancho para el de Ja y para el de Hacienda á Águirre S o la S e , de quien as'egúró que proporcionaría dinero vendiendo las minas de

' s .
r  *A laix , después de combatir la idea de esta venta,

> y
^  •recomeri-a esta princesa gH, de acuerdo yaá aceptar la prepero indicó para el 5*

que, habiendo entregado á la reina su lista de candidatos era ya necesario aguar, progresistas todos, escepto Aguirre Solarte,a ta sazón nipodian por consiguiente ser aceptados. Formóse pues , con arreglo aí programa pri-una paramitivo e n t r a r c o nChacón para Marina, al senador don i la Justicia y al diputado Silvela para la estos dos últimos, sorprendidos en lano

mista, en que se , y el gefe de escuádráGonzalez para
del 6 con nom-

enviaron (el 7) su dimisión , y la combinación quedó deshe-



,  1 '  'LIB R O  D ECIM O  SE T IM O .cha. En el mismo dia se hizo entender á Alaix que. Sancho aceptaría la presidencia; pero el carácter conocido de este candidato y su relación con los mas ardienies progresistas inspiraban recelos, y no fué por tanto acogí El 8 , la reina llamó á los diputados, á Cortes Arrazola y Hompanera de Co^:, y les ofreció los minislerios de la Jus- y de la Gobernación, que eljos. séiapresuraron ámilir. ÉÍ de Estado se encargo al moderado don Evaristo Perez de Castro, ministro de la reina en Lisboa , y hasta su llegada se confirió la interinidad alís. El 9, se estendieron los decretos, por cuales quedó constituido en aquel dia el nuevo gabinete.Su presidente, agobiado por el peso; de los, años y de los achaques, no podra emplear la actividad que las circunstancias reclamaban , y que se avenia poco con de su vida entera , y menos aun con los contraidos en el desempeño de su estéril misión en la córte de doña, hábil en materias forenses , no conocia masmun-' ' ' ' ' ' ' ' /• ''do qué el patio de su chancillería y los claustros de su universidad (1),: ni Hompanera otro cion provincial de último orden (2), donde un salario de cuatro mil reales retribuía superabundanle^mente, tenues é insignificantes servicios, Arrancados una y otro del umbral de la carrera para ser de repente elevados al término de ella, lle^ vaban á ,su nuevo puesto, con la inesperiencia completa de los negocios, la falta del prestigio que por lo regular no se adquiere sino con su largo y hábil manejo. Onís anadia á esta falta de esperiencia y de prestigio su escasa caLa de Yalladolid. 
[í) La de Falencia.



ANM.e s  1)E ISABEL II.en layor aei arapr eon que , á los pcogresistas^ habia apoyado teorías de que no co- noeia siquiera el valor, ni adivinaba por tanto la tendencia esultádos. No contaba pues en r inas que, con dos hombres y estos, por colmo demen

I,

el nuevo ga
, se mostraron , y aun [•eses no represen-sino la ambición de Espartero ap enmnetas. V su propiasecreta de la camarilla. Ningimo, de los dos

r contactoun choque abierto, del cual sé resentiría, mas tarde ó mas temprano ei crédito de Pita, ó el de Alaix, ó el de entrambos, y de que desde luego se reseiitiria el pais, indignado desde mucho antes de la indiferencia con que mira-á conjurarlas o ásminuirlas; tales hombres cuando ni elo ¿que pocuan nacer tales nomnres cuanuo trono , ni la inocencia de la niña que lo ocupaba, nila sumisión de su madre a las exigencias del progreso, pre- servabaa á ambas reinas de los ataques directos ŷ oficiales de ja  primera corporacipii popular de su corte? Gonlraja medida que eximia de la contribución estraordinaria de guerra los bienes del patrimonio que completaban la dotación déla casa real clamó, dura y descortesmenle la diputación pro-id , aunque el pago de aquella dotación es- mismo enorme atraso que las demas alen-n hacer, cuando encontraban el r entregado á aberraciones habituales, á veleidades anómalas, tan falto de freno como de prestigio, tan sin re-
Ciones



LIL*RÒ D ECIM Oopinion? F rias, obligado á aproá&r diez milcomo sinpara rescatar á su yerno, para arreg . n esado por loslar la forma y condicipnes delrescate / negociaciones formales, entretanto que a las^puer-residencia del gobierno el coronel Nevares, co-a con pena de lavida á los babitanteŝ q̂̂ ^̂  ó aceptasen cualquiera espefeié dé transacción por la redención de personas^ó síanados. Y  como si el contraste entre esta dispo-sicion un y la conducta del pr
dile Cálvente, ámo en y najo una sus suministros, y fijareste desconcierto en la provincias á ella vecinas, natural era rentes formas apareciese en otros%ener;

, cola cuota
✓entregas.

y en misma o taiites. organizarcolumnas móviles que protegiesen los pueblos contra sorpresas y los ataques dé los facciosos, lendian su látigosobre los que la impotencia ó la imprevisión de la autoric ta saquear, y les exigían sacrificios, y los condenaban á multas enormes cuando no oponían al enemigo una resistencia que les era funesta por lo común. En Yalencia,. se a \os demfoetos pohves á coser vestuarios, deel importe á los desafectos riQOS; yque se entretanto mente una
■vifrjí

O aa toscana, que y iinpune- á la sazón



ASALES DE ISABEL II.(12 de dici pary fre -cucBpia revelaba un vicio eil la mismo. En Málaga,! procuraba el palriora Escalante escaro, corrompiéndoá sus güar-mientras en ebFerrol los prisioneros carlistas cons-y los patriotas dé la Coruña Lugo, el ayuntamiento, siguiendo el ejemplo que le diera poco antes el de Madrid, señalaba como reniédioáius luaies puuiicos— «1 »intereses de la nación á »toda prueba.... no á

sus gpara organizar un motin.
«  •  •

netos leaies a ó impeiitas, no á
y §

>: vanas celebridades que pretenden sostenerse »errores sobre errores.» En León, trataba el mismo dia un capitán movilizado de reducir á práctica la teoría del munici-, encarlos interesés de la nación. No hallando simpatías en la ciu— sus conatos republicanos, marchó á Astorgá, por de pronto algunos Jóvenes; pero,:go por los mas de ellos , corrió ú reforzar con los-pocos que le siguieron, las bandas facciosas, y fijó asi el carácter del españolismo neto qué proclamaba. A cortan los vecinos de Carrion de los tubre) álos i
tr ar en

G C-que, en ejecución
\ía obligarlos á ellos de inútiles.Del mismo modo parecía que calificaban las elecciones.’a una w en brerona, no reunirse mas que 32 votantes, ni formarse una mesa electoral en la populosa Granada por no haber concurrido un solo



L IB R O  D ECIM O  SE T IM O .elector á ninguno de los cuatro distritos de la capital. Todo■a presentaba solo confusión actual, nada por donde quiera presagiaba sino trastornos futuros. La gangrena iba subiendo al corazón del cuerpo social. No era menester en verdad que la estendiesen ó exacerbasen los sucesos, de la guerra; pero estos  ̂ que, aventajados y felices habrían mejorado poco la situación, la empeoraban mostrándose alternados tal vez, y adversos frecuénlemente. En las provincias de Estremadura,^ continuaron las correrías de Felipe, Rondeño y Cepeda; las deVilioldo, Diez y Muegiúa en la de Leon, de Perez y Canibe en la de Palencia, de Palillos en las de Ciudad Real y Toledo, .de Arnau en la de ; pero fue notable sobre lodo el incrementó que en este periodo lomaron las facciones gajlegas. Dos de los d i-de aquel país (Pardo Montenegro y Calderón Co- llanles) lo manifestaron sin rebozo en la sesión del Congresodel 18 de diciembre, y el último de ellos no temió denün-
^ \ciar los escesos y tropelías de los cuerpos francos, cuyaá los sacrificio? que el capitan gcr neral Valdés imponía al pais, eilagenaba los ánimos, y reforzaba las bandas de los descontentos, basta con los soldados de los cantones de Sobrado y Chantada , impelidos á la deserción por falta de recursos. Nada dará una idea mas completa de la desmoralización promovida por la impunidad de los delincuentes de todas las opiniones, que algunas de las obligaciones impuestas por Valdés á una partida, cuya formación autorizó en 28 de diciembre para perseguir los facciosos.— «No podrá el comandante Lata matar ))á nadie no siendo aprehendido con las armas en la mano ó »en función de guerra. Podrá aprehender á toda persona sos- Tomo V I, 9



a n a l e s  d e  . ISABEL II

» P0 .y> SetoS individuos de aquella partida que no gozaríannrque lo que; cogiesen á los enemigos y las gratificaciones señaladas por la captura ó muerte dé los comandanles de las háfidas; la importancia de estos se revelólpor el precio que se señaló á sus cabezas; cuatro mil reales por la de ó las de Fraga, Calvo del Pino y Souto de Remesar: veinte mil por la de Carril ó la de uno de los Ramos ; cuarenta mil por la de Saturnino ó la de Varea; cien mil por la del cura de Fyeijó conocido también por; la denominación del ar^cediano tíe^^Mellid. Tres dias después de consignar en esta lista dé proscyripcion Ja estadística dé las bandas galle- gas, y dejevantar en la partida de Lata un obstáculo nuevo á lo pacificación, se felicitó Valdés de la muerte de G ui- Hade , Pellicas y Mosteiró; dedas derrotas'de Duro, Delgado y Arias F e a s; de la prisión deUi^o de Ramos, y de la denuncia que , baliándose éste en capilla, hizo del foco de
.  V  '  '  . f  ' í  '  ^conspiración qué existía en Bergantinos, y de cuyas resultas fueron presos varios* individuos. El estado de aquellas

Aprovincias no se mejoró por eso.N íse  mejoró el dé la de Avila, á peSar de que, fijada par- licularmente en ella la atención del gobierno, empleaba es- le alli medios mas eficaces de pacificación. Desde mediados de octubre, había hecho el ministro interino de la Guerra, duque de Frias, niarde Amarillas, resto de la reserva .mandada antes por Naren dirección de Toledo la brigada
vaez mientras la otra brig por Aleson,salia á reforzar el ejército del Norte. Amarillas , encargado de proteger à la vez las provincias de Madrid , Toledo y Avila, combinó sus movimientos con los de las diferentes



O B R O  R E C ÍW  S E X m O .prorniGiá, y reducá desde;lR#go á á vagar diiraole muchas días eolre feriÍ3era de! Tarmes. PerseguWo siempre e s -guerrülero, el mas importante y teípihle de los de la d é-, en una ida de Giudad-Rodrigoj qáé (elprisionero en - ji e
.

'  >1

ere otras igi restos
n

en malivainciuecoelaneos, se eprnéi^n govia , ya hácia la emboPaduva algünbs destacamentos marchama por la fidda septeutrio- de Somosierra á buscar un asilo en Aragón. Dpsap^cicron ú^otro, •»fi
•4’

I j/ue-nue y
\Mijaotros, la vígilanGia de sus perseguidorés, atravé^

CIJf ■iTi'ya •  •
«<,s’ras gou i \  ni)ra-y- V'.i

/  sr

nativa ó simaUáneamente uno u otro tepritorio. de las cineo ú seis provincias se encontraron, ál fin, tan insuficientes, qué al concluir el año tuvo el capitán general de Gástillá la Nueva que repetir una orden fatal, va dada antes muehás A e& s, para inutilizar las* ni las tropas ni loS miiieianô í̂̂ ^̂  ̂ban á guardar. Palillos en tanto, después de alácar con loás ó ménos éxitomas b menos numerosos ciestacameiitos crislinos, nevaba la audáéia hasta desarmar á Quijozna , perales, eí Viso de lllescas, y  otrPs pueblas vecinos á Madrid , corriéndose tal vez al norte de esta capitalhasla Ja línea di\Msoria de las dos Gaslillas. - -  ̂ r :

•̂’arse



132 A N A L E S D E  IS A B E L  I I .
en

. fa

Mas propicia á la causa de la reina se mostró la suerte sierra de Burgos. Refugiado en ella de nuevo Merino de noviembre, corrió Hoyos tras él, y (el 15) se
- V  'mano

V y-se

conman araños a
'  .  Y .el Cura resistirles V volvió (el

guez, avanzaao a ená atravesar laBrújula en dirección del Ebro, que (el 22) se disponía á repasar por cerca de Encinillas. Cerróle el paso Castañeda; yel guerrillero, obligado a dividir sus tuerzas, hizo, a la cabeza dél mas numerósó de sus grupos , un largó i%deó , yy el Neta, consiguió, al fin, penetrar en el valle de Soba, de donde en seguida se encaminó á O rdu- ña. Algunos de sus destacaméntos cayeron en manos de log milicianos, y otros fueron cogidos por los soldados de taneda. De los que dejó en la sierra, unos pasaron á gon; otros se alistaron en la bandera del comandante cris- tino Rodriguez; otros, en fin, se dividieron en pequeñas par- tidas que, ó reforzaron las que vagaban aEnor-oeste d eP a- lencia, ó recalaron sobre el Duero. Entre estas las de M e- drano y el Herrero de Silos bicieron por algún tiempo inútil la persecución. Merino liabia esperado; mejor suerte , al saber que Maroto, reduciendo á marcbas perpétuas toda su estrategia, acababa de correrse nuevamente á su izquierda,I asi,de Vizcaya y Alava á Navarra la atenciou de rtero, que poco antes habia llamado de Navarra á y Vizcaya. Pero el general crisiino , movimiento de su adversario desde Balmaseda ála ocasión de volver
nuevo

no que el curaá las provincias por el rumbo opuesto, ni dejado



LIBRO DECIMO SETIMO.Castañeda, feliz en la ejecucioa de este designio , no lo fue ea el socorro que quiso en seguida introducir ea V illa- nueva de Mena; pues, acometido por los carlistas emboscados ea sus inmediaciones, estuvo á pique de caer prisionero, y perdió en la refriega á su gefe de estado mayor , R e i- noso. Espartero, en tanto, revolvió dé nuevo à su derecha, y reuniendo: en Logroño las brigadas acantonadas, ea Fuén-
' * S , .  '  ^  ^ ^mayor y Navarrete, hizo acercarse al Ebro la de Ausejo, y adelantar á los Arcos las de Carca y Aüdosilla, que bajo e  ̂mando de Leon empeñaron (el 3 de diciembre) una viva es- caramuza con los enemigos, mandados por Maroto en persona. Dos semanas después, un batallón alavés, compuesto apenas de cuatrocientos hombres , escarmentó en la aldea du Población , una columna Cristina de cinco bataHones y tres escuadrones, que salida de Logroño se á aquel punto; y una pérdida de cuatrocientos hombres que tuvieron en aquel desigual combate los regimientos de Mallorca y cazadores de Luchana ratificó la idea de que no se atacaba impunemente á los carlistas en parapetos ni en desfiladeros, Vióse luego que á estos combates, siempre estériles, aunque tal vez sangrientos, las demostraciones; militares, puesto que consideraciones de interes personal mandaban al general de don Gárlos , á los consejeros deteste príncipe, y aun á Espartero mismo , no lanzarse en operaciones decisivas. Maroto, en eféclp , luchaba conlos obstáculos que le oponían sin cesar Arias T e- Jeiro, Larraga, Echevarría y Guergué , que, esplolando el fanatismo de su amo , hacían una guerra sin tregua á partidarios de las ideas de conciliacioir, j  en especial ai general su corifeo. Este y sus émulos temian igualmente una



ÍSÁBBh m

f ?
p

f fa y con-̂el prestí-cerseYo^r una aceion no conveníara
crv

^  N  ̂ Vno, mientras que, teiTito-
 ̂ r*’ia esponer á riessios lacausa dé la reina, ó debilitar á lo menos su opinion deisti

ro,eoíítramat arfancatia por
de triunfo. Es

>, niantenia eri respeto góit susi Ili:rniStMos medios testmionios á su subyugado amo, bien que ellos no contentasen al que los oblenia , pues estaba seguro de la-violenciaque se le dispénsabán. . ; r - ', piles, seel Norte, á no darse esta caliíicacion a las absurdas medidas, en virtud de las cuaíés eran lanzados del territorio car-que tenian parientes en las íilas cristi- , j  qei cristino los que los tenian en las opuestas. En vano représentaron las autoridades de las provincias some- á la reina, y aütt el general de Navarra, LeOn, contran, que ya habian adoptadó, con daño ageno y en 1809, y Rodil én 1834. En vano, al émpCzàrSe á  ejécülar, sé notó que poquísimos de los eom-IVA secaestrós , y que el estrañamiento de tantos
■ ”  ,numero de brazés en las provinGias:os. No solò resistió



„ y

LIBRO DECIMO SETIMOxible á los clamores de tantos inocentes lanzados de sus do-̂ * micilios,sino que eslendio sus rigores hasta lás; prendas de vestuário ; é, imitando á los voluntarios; realistas que en
♦ * s  ^otro tiempo proscribieron las cachuchas, pr ñas, amenazando á los que las llevasen hasta con dos años de presidio. Solo las ocurrencias de Sevilla , irritando losquO se manifestaba animado contra su antiguo ge- fe (Cordova) y cOntra • N arvaezd ieron , momentáneaniente al general erisimo la energía, que no mostrara antes sino en los campos de batalla. A  la primera noticia de aquellos sucesos, Espartero, que siempre rehusaba desprenderse de tropas para reforzar el ejército del Centro, pensó embarcar en, Santander y destacar á Cádiz algunos batallones para re-primir la insurrección sevillana ; y hábrian partido

' '  '  ,tención , á no llegar á los pocos dias la noticia de haberse
s , ^frustrado la tentativa. Fuera de estas veleidades intei la inercia calculada ó sistemática de los generales del Norte, no fué interrumpida sino por escaramuzas, correrías y estorsionés. Castor y Leguina siguieron j lies orientales de Santander, que al mismo tiempo estrujaba a para proveer áse le habia conferido, en

.  '  , ,do gefe de esta¿p níayor de Espartero.,fle Bilbao , y paralizaron su comercio trincaduras carlistas que se armaban sin descanso en Bermeo; por ùltimo, se continuaron con ardor las fortificaciones de Ramales y Guriezo. El 20 de diciembre, salió déla Cavada con fuerzas res-ruir ó ijo s , y atravesando á costa de grandes
sSanloña, logró situarse (el 27) entre esfuerzos la ria de

\ ♦
} /de-



garrì. f  •

ANÁ1ES DB ISABEL livsalojó después á Castor de Limpias y de Ampuero, y atacó el puente de Udalla. Rechazado primero, volvió á la carga, y le tomó al fin; pero, atacado á su vez por Castor, tuvo que retirarse con pérdida de quinientos hombres, y  que renun- ciar alas esperanzas de man tenerse en aquel territorio.Aun las peripecias estrañas que de tiempo en tiempo parecian deber interrumpir la monotonía de aquellas escenas de sangre, se hacían también monótonas, ya á causa de su marcha, lenta siempre al par que incierta y desordenada, ya á causa de su desenlace, ridiculo unas veces y casi siempre insignificante. A; esta clase de sucesos pertenecen las últimas tentativas de la que emprendiera antes para penetrar en Navarra por Valcarlos; empujado por la junta fuerista de Bayona, y mas aun por los emisarios ingleses que contaban mucho con los esfuerzos del campeón de paz y fueros, se decidió, en fin, á entrar en Guipúzcoa , y con los dos batallones que desde su vuelta de Arnegui se hallaban acantonados en Sarre y Saint-Pée, se adelantó (el I d e  diciembre) á Biriaton, y en barcas salidas de Fuenterrabía el dia anterior á diligencias dél general crislino Jáuregui, pasó el Vidasoa por frente de las alturas de Amazain, cerca de San Marcial. Ocupólas sin oposición , aunque no sin esperimen^r la deserción de un tercio de su fuerza, reducida así á ochocientos cin-cuenla hombres. 0 ‘ Donell. etne mandaba aun enhastian, hizo, en consecuencia de las órdepes de Espartero, raciones para impedir toda comunicación de sus tro- pas con los muñagorristas , y al efecto trasladó su cuartel general á irun , sin que por eso dejase Muñagorri de avan-seguida, se le reunió una parte del bala*



LIB R O  D ECIM O  S E T íM O .
* \  fllon de la marina real inglesa, que de sus acantonamientos de Pasages se trasladó á Amazain con buen número dé artilleros y zapadores, encargados de formar un campo átrin- cherado para los fueristas. Los franceses, por.su parte, enviaron también víveres y pertrechos de -Bayona, y para favorecer y acelerar su paso se situó ea Beliovia Jáureguí,que con este apoyo semi-hostiles de OVDonell , y probó él interés que tomaba el gobierno de la reina en el buen éxito de la espedicion.Los carlistas que , ó por la escasa fuerza de que la veian compuesta, ó por el desden con que 0 ‘ Donell afectaba mirarla, parecieron despreciarla al principio, mudaron de opinión al ver los auxilios que sin distinción le gloses , franceses y españoles, y destacaron un batallón á Vera , y algunas compañías á ürdax y Zugarramurdí. Con esta actitud desvanecieron ellos las esperanzas que los alis- lados bajo la bandera de Muñagorri hablan fundado en la cooperación del pais. Fortificaron luego este desengaño las irregularidades en la distribución de víveres, la falla de abrigo entre las breñas del Pirineo en la estación mas rigorosa d elañ o, y por último , las disensiones en e l campamento, reunidos desertores cristinos y carlistas, no eraunini aun na.de todas estas circunstancias, cundió la deserción entre los alistados , que en breve quedaron reducidos á seiscientos hombres. Inspirando poca confianza la cortedad del número y la heterogeneidad de su composición á la junta de Bayona, se disolvió ésta, y fueron conferidas sus atribuciones al cónsul español en aquella residencia, y Jáuregui, protectorrecibió orden de abandonarla y retirarse.



A N A L E S 3)E JS A B E L  I I .
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se lucieron mas inciertos, irres: los socorros, se aumentaron por ello las.desavé- nencias y la deserción, y el campamento fuerista quedóconsumarse uñ poco es, con perdida de no despreciables intereses , jy con ia de los autores y auxiliares de t a  organización que desde antes había empezado C á - *a á dar á sus tropas, aumentó en tanto la consideración importancia dé este giterrillero, y amenazó con nuevos ros á la causa de la reiná en él territorio por él ocupa"*s de su espedicion á la derecha del Júcar, egresó por Cardéneté á Chelva, y Forcadell se bajó de este pueblo al Villar, y aun se alargó á la Baronía, en tanto que otras columnas marcbstban de Villavieja á Moneofar yde estas demostraciones, Vanhalen cor-

i.

y

✓ , < * » rió de Aragón á Valencia, donde fué reforzado por la brigada de Azpiroz, que, desde lá disolución del ejército dé re -serva, habia maniobrado en la provincia de Toledo : á V alencia volvieron asimismo las fuerzas que al mando de L o pez acababan de perseguir inútilmente á Arnau. Antes queunas y otras contra tir un sangriento espectáculo, y dfó órden para pasar puf las armas los prisioneros que habia hecho Borso en Chiva bajo promesa de cuartel. Resistiéndolo el piamontés, y haciendopor no cumplimentar la óreiecuianá porisí mismo, haciénde morir (el ,16) en M ur-
 ̂ <á sesenta y seis dé ■' aquellos  ̂infelices , sobre cuyosiJ

5 I • • - • f  9 .O a-C lo n<;arsé en tazéa
, sus verdugos, una w a , cuyas fuerzas parecían

r t n . en ,ii:y



LIB R O  B E C m O  SE T IM O OW
4c|iiinientos de SOS soldados á fas órdenes de Polo á la jd’Ovincia oebruaaaiajara, alos convoyes salidos deMir, avisado por el comaadante

.  * -la espédicion enemiga, se disponia á salir de Duro ca para contener’ que con fuerzas ede Gorfcudváte á Villanuevaá Cabrera ,
contraresla ierables se ría , supo que; LlagosteTa, habla corrido primero désr-ulalia y Galamocbia, marpbaba! de^piie-Huerba ; j  ̂ obligado á observarlo y áíque desde ♦ V ^  ^Fortanete babia tomado lai á Polo reícorrer la^^provincia de Gua-mismadalafara, i^painir á los pueblos el copióso depósito dé las

' „ Knera la guarnición: rTá «  •í*a yerR en tanto
•  a - ' - -  -  ■Garda adelantarse por distintos caminos sobre.Jalón, protegiendo él la espedicion con el grueso tallones. Entre unos y otros recorrieron y saquearon las poblaciones todas de la derecha del rio, aterrando de modo el país, que no se creyeron seguros en Tarazona ni aun eny'

«a lutteia y tos segunaos á
Vra. El 20 de diciembre, de vuelta de, su espedicion,presentó sus columnas sobre la Gasa Blanca á laZaragoza, de donde volvieron tranqurfamenle á tecéra y balate unas, y otras se situaron en la

ragoza
’a



ANALES DE ISABEL II.lo necesario de Valencia, como: lo año siguiente:.
caer de nuevo so- 

ññcó en los primeros
í y n, orgam-zaba sus batallones el conde de España en Cataluña , y ya á mediados de noviembre contaba con veinte de ellos, in - ientemente de las partidas todavía no regimnitadas,cuya fuerza auípentaban las disensiones entre los pai’tida-

<rios de la reina. El 19, se aoiotinaron los francos del valle (le Aran, de guarnición en Vielln, asesinaron al coronel go- r, y rehusaron al dia siguiente la entrada en elfuer- á los francos de Tremp , que acudieron á restablecer el orden. Aprovechando la coyuntura, se entraron Ros de Eróles y BorgesenViella; y si, á pesar de sus ofrecimientos, no pudieron atraer á sus filas los sublevados, la actitud de estos obligó al gefe cristino, Sebastian, á remontar la línea del Noguera hasta Tremp , para darse allí la mano con el comandante de la columna del Cinca , Eguaguirre , que paraar. Meer,que, ocupado en escoltar convoyes de Manresa áfavorecer este designio hubo de correrse á t y .y en l’ a i’a, nodistragesen desar en que sus soldados mismos le ocupaciones, supo con tanta mas indignación el atentado de Viella , cuanto que el conde de España, instruido de queel pueblo las bandas del U rg e l, marchó allá parar y •  •1 o*o
en el valle el gefe carlisla

 ̂ 4hombres, y  cubierto el Pallás con casi de cerca á la columna de¿abandonar sus trabajos y ¿marchar (el 4 de diciembre) en aquella dirección, se encaminó por



L IB R O  D ECIM O  S E T IM O .Cervera , Ateca, Izona, Tremp y Pobla de Segur, ;  sobreSort, de donde (el 9) desalojó al enemigo. Al dia siguiente encontrándolo en Rialp, lo hizo atacar por lasbri^ mente, Salcedo y Toxá, y le obligó á retirarse porlaiz de la Noguera Pallaresa, y sucesivamente por el Arcode ürr gel, abandonando algunos rezagados y armas. De los sublevados de Yiella, unos se desertaron y otros fueron
APero aquella corta campaña, hecha, por derrbiertos de nieve , y para la cual fué necesario ei todas las fuerzas del Principado , ocasionó en

S ^ ^  ♦ V  *notables, y  dejó descubiertos algunos puntos , sobre los cuales cayeron luego los carlistas. Los del alto corregimiento llegaron á ios arrabales de TortOsa , y  de Tarragíinaque salir en seguida para Fafsel el con motivo de asomar hacia Mora Cabrera que , correría sobre el Jalón, disfrazaba,Ebro, la intención que tenia de caer á lá eia; La facción de las Garrigas recorría en tanto el
e

ro a ga.
f  f .aenviaba víveres y después de réhábililar á Solsona, se v de debía en breve abrumarlo la consideración de la impolencia ele sus esíuerzos.No limitaban los suyos los carlistas al territorio peninsular, sino que los estendian al del continente vecino, donde solo los alardes estériles becbos una vez u otra por un infiel habian hasta entonces turbado el reposo de las posesiones españolas eii Africa. Los francos de . guarnición en Alhucemas, se sublevaron (el 15 de noviern bre) y  proclamaron á Cários Y , reforzados por los

sdos políticos, autores ó cómplices de la



o».

A N A L E S B E  IS A B E L  i í .en compre^^iBanteüBPse en aquel presidio , privados de los socorros de la península, y debiendo luchar con las fuerzas que de ellaenviarían lueíro para castrarlos. En consecuencia se apo-
aguas; y , mientras
se se

mercames, Iiegatlos por acaso a  sus [’ea reclamaba en Málaga la coopera- de guerra franceses é ingleses que allicon dirección á
faearon .

'  ) -  ■la costa orientai de Valencia , donde contahan reforzar’era con- S'. aon algunas piezas de a i 3 sacaronviento l'^ejarse de la coslà ones de los
L’es que j ' nniBicio-la plaza. Pero, ora lío les penùiilesé elc. , ora no qiiisieseu -gaaos qüe se atrlliuyese á

w  •  * 'nivencia con« lu» icuGnitis eh mc.ií» ue irasporiarios aro ,,üno decios buques a r r i b ó é t  12  ̂dea uran cotí ciento y cincuenta soJdadds y^ónce ________ues con ciento y Yetnte'kdnabres. 'eh- callo en la misma costa ■ Unios y otros fueron desarmados ypor el comandante francés de aquel territorio', vA  ^* . * -  " 5  •/á Tolon: el armamento y lâ s municiones fueron: entregados á disposición del gobierno de la reina. Pocos dias después se alzó igualmente la guarnición de , pero la  insurrección fue mas seria, porque la plaza er4 mas importante. :E existiao ciento eincüenla ysiete piezas de arlillfería gruesa , cuando en Alhucemas no exisíian mas que treinta y nueve. La guarnición era asi-
•  ' >K '  . ^  ■mismo mas numerosa, y , a tener ;capacidad el hombre que lomó el mando, la resistencia habría sido larga , é incierta iarreconqaÍ3t:1. E4a tiudó bastâ n̂ ^̂  , sin embargo , y uo se



LIB R O  D ECIM O  S E T IM O .obtuvo: muclio después sirio á costa del sacrificio del amor
V La situación militar, al concluir el año de pues, brillante rii satisfactoria. Pero todavía derarse como tal, coaiparándola con la. situación

, no era, consi- económi-.c a , mas desesperada que nunca. En vanopor exigencias que no solicitó que á contratistas se eñoargqsen i ministros, del ejército por nueve meses , y para el pago otros tantos millones de duros :, en que se estimaba‘ el i in -  porte dé.aqiíel servició , ofreció cincuenta millones de r e a -: les sobre los azogues, cuarenta sobre la isla de Cuba, y seis sobré las Filipinas, treinta y seis.sobrelosarbitHo%de amor
Xtizacion, y cuarenta y seis sobrecoñtralistas, convencidos de, lo ilusorio de estas bipotécas afectas ya á obligaciones.anteriores, se retiraron sin propuestas. P ita , sucesor de Montevirgeiltropezando, con los mismos obstáculos,.pensó por de pronto cubrir las necesidades de los tres ejércitos del Norte, Gentro y Cata- luna, ,señalando las cuotas de suministros con que , hasta

wfebrero del año siguiente, debían contribuir las provincias que eran teatro de la guerra , ínterin se concluían contratas, á cuyo pago se afectaría la mitad de la contribución estraordinaria de guerra y las rentas mas pingües y saneadas. Pero ninguna lo era, devorados como estaban de antemano todos sus rendimientos, y oponiendo la pobreza ge- neral un obstáculo invencible al cobro de la contribución estraordinaria de guerra. A s i , los suministros hubieron continuar á cargo de las provincias, que, ni aun cuanto tenían, bastaban á socorrer tan inmensas

'f i



A N A L E S D B ISA B E L I I .
> >4¿Qíié mucho? el presupuesto de gastos era de 1,546 millo- nes, y el de ingresos no escedia de 838.Natural era que iiadie obedeciese a un gobierno que se en ta! situación. Contra el brigadier Requena, noni—

'   ̂ Nk,  *segundo cabo de Valencia , en reemplazo de Lopez, se empezaron luego á lanzar las mas violentas diatribas,,  -  .  7acompañadas de la amenaza de no admitirle al ejercicio de sus nuevas funciones , y seguidas de serenatas brillantes y otros igualmente estrepitosos obsequios, tributados ah general removido. Este quedó, pues, en su puesto, y el nora-íe. oscurecerse y solicitar servicio en otro punto. Vanhalen, por su parte, no creyó haber contemporizadocon la exaltación valenciana , manteniendo en su empleo á Lopez contra las órdenes del gobierno, sino que, viendo al gobernador de Alicante (Meca) dispensar una noble aunque débil protección á pretendidos desafectos, contra quienes pretendidos liberales se pronunciaban con furor , nombró á Grases para reemplazarle y restablecer laarbitrariedad, de que Meca pretendiera mitigar los rigores.
\de otros, que si no mas injustos, habrian sido sinpoco después Narvaez su confinación de San Lucar, donde aguardaba que se le formase causa por su participación en los alborotos de Sevi- Ha. Al embarcarse para Gibraltar , dejó escrita á su antiguo secretario de campaña una carta que se hizo pública, y en que decia entre otras cosas:-—«busco un asilo en pais »eslraño, porque la justicia y la ley no son bastantes en Es- »paña para defenderme de la persecución de mis enemi- >>gos.,,. En España no eociste gobierno de ninguna C5-  los poderes públicos, las institucipnes, to d o ,.... lo



LIBRO DECIMO SETIMO.un noiRDre auimcioso , mjusio, vengativo, >*rodeado y parcial de otros muchos:» La orden que espidió poco después Aiaix para hacer juzgar á Córdova conlra elicion que mas tarde-obligó á éste á buscar un asilo en Portugal, probó que no eran infundados los temores de Narvaez , ni exagerada su acusación. El desorden general revelado por él se manifestó al mismo üempo en diferentes puntos bajo formas distintas, y en Málaga, apoderándose los progresistas de los cargos, y renovando, á pretesto de informalidades observadas en la causa seguida á los Brescas, Pascual y consortes, las declaraciones contra Palarea, embarazaron desde luego la acción de su autoridad y se prepararon para hundir mas tarde su persona. A feVor del descííditoe [■*sque , creyó ció, por cuya cuatro años.
un üesconcierlo tan esten- arrancar el tratado de comer-en vai^despues de ron él y sus amigos vencer la resistencia la oposición, halagándola con esperanzas , ó mas biennes, y con esté objeto hicieron divulgar la especie de que la Ingíaterra apoyaría una negociación dirigida á proporcionar el casamiento de la reina Isabel con un príncipe austríaco. Marliáni, á quien nunca babia querido reconocer el gobierno francés en su calidad de cónsul de España en París , y que por esta razón abri- resentimientos contra el rey Luis Felipe, formuló el proyecto^ con árreglo al cual, para dar al gabinete de Víena garantías de orden en la península, se debía ofrecer al arla corregencia del reino , si la reina Cristina gustaba de desempeñarla en unión con él, y la regen- Tomo v i . 10



I ajUáo A N A L E S B Ecía absoluta si esta princesacios. E i duque de Frías , res rehusó de la  intervención por él durante su em- de su ministe- en su origen y en cierto carácter que el éxito de la negociación
m eris, acogio en , alsu tendencia, li ñolisrao. Friasia en gran parte del carácter y lainático á quien se encargase, la confió al antiguo minis-raucbo tieín^po en v^ariiruhe, no habiendo tomado parte en los trastornos de sil patria, ni modificado Jamás sus principios políticos, ia presumirse bien quisto en Yiena; pero como los ande este diplomático impidiesenservir de pretesló para atacar el nombramiento, y aun para desacreditar su misión, y conviniese por i se desempeñase de un modo conforme ápor autor del nroveclo . nrevino ñas áasociarse á Cea en cali no.

mas que
creía que

Vcomo tai a un nomnre ae m^eencias políticas las suyas, ni aun que aceptase un encargo de carácter equívoco, de trámites difíciles, y del cual no eraQgaños y desaires. Pero, íio pana ni en Europa persona in s-vanoáel designio, el deseo déla era tan intenso y tan unánime, que á trueque de con- * la esperanza de satisfacerlo , todos cerraban los ojos la iívmnsibiiidad de lapocoa, por otra parte, los que conocian el enlace proyecto matrimonial con el tratado de comercio, y po-



'
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los recursos que de ét
• Vvicio; y como éslos nocon una

' s ^
•  ̂ * 4  ^  ^eos por tanto los que podian imaginar que el concierto nup« cial era un cebo para prender al pais en el anzuelo de la convención mercantil. T iü ie rs , que ya habia sugerido el pensamiento de disfrazarla con la máscara de una simple variación de aranceles, indicó á Pito que los devengarían los géneros de algodón que por aquella saria^. cion debían admitirse á libre comerció le propopciGnarianlas nece§idades del serasino en cuanto se á la perentOrr.riedad delas atenciones, el perseverante inglés indicó la posibilidad de una anticipación, reembolsable con los rendia

•  ’ '  . .  -  I. 'mientos del nuevo impuésto, y aun dió la seguridad de {ps vantár sobre esta bipóteea un empréstito cuantioso á Pita esta esperanza; mas, pudiendo frustrarla la firmeza de la Junta de Aranceles , que, fiel á sus antiguas tradiciones, y segura del mal efecto que producirla la innovación pro-- yectada, no parecia prestarse á ella, se resolvió él á agregar á la mal dispuesta corporación varias personas que saTr bia ser favorables al intento, lina vez, conoeido éste, protestaron contra él los senadores y diputados Gatplanes; yentonces la junta nueva sirvió tan poco para zar la variación, como, para facilitar el casamiento dé la reina, habia servido desde el principio y sirvió después la misión de Cea.El ohjeío de ésta, por upa parte, y por otra su la convención meccaatil, aumentaron la bineíe francés, á quien agriaba á la sazón ñol, que, procediendo de otro gobierno, habria lamirado como un desaire formal. E l 8 de diciembre, licenció
con



ANAT.e s  b e  ISABEL II.148
^ sAlaix la legión de Argel, y esta disposición, do, por Iiajlarse reducido aquel cuerpo á la senta oficiales y ciento y cincuenta

V  yneral humillante é inicua por lasa
eni’za se-parecio en ge- para su restos de una

■elendiendo disfrazar la
y

división numerosa y brillante, un año de se limitó á abonarles un trimestre, pr tenuidad del pago con el,tilulo de gnando la satisfacción del resto de la deuda à lasdes de una liquidaeion que debia practicarse en París. El ministro llevó la dureza basta negar á los oficiales su incorporación en los cuerpos cristinos, pues la facultad que dejó de entrar en ellos en clase de subtenientes, equivalia con respecto á casi todos ellos á una esclusion formal, siendo muy pocos los que no tenian un grado superior en gion. Al salir del reino, se obligó ademas á los soldados á hacer la entrega de su armamento, siendo asi que le hablan llevado completo al entrar al servicio de España. La Francia, obligada á socorrer á aquellos infelices al pisar su territorio, vió bien las resultas que habría tenido una cooperación prestada en escala mayor; asi, al abrir las cámaras al espirar el año, se limitó el rey á consignar en su discurso estas estériles palabras.— «La España sigue esperimentan- » do los mismos padecimientos , las mismascon nuestroscontinuamos eiecut
■ .......................................................... '  .»todas las cláusulas deítratado de la Cuádruple Alianza.»En medio de tantos síntomas de disolución, el que mas vivamente preocupaba y afligía á los amantes de su patria era la impasibilidad con que, sin cuidarse de los progresos del muí, se ocupaba el congreso, ya en discutir teorías estériles,



IIB R O  D E C IM O  SE T IM O . 149ya en dar pábulo ámalas pasiones. El 11 de diciembre tratándose alli dequejas articuladas contra Palarea,que no desperdiciaba ocasión dedañarle, !e acusó de
' ' ̂tenido en incomunicación durante cinco meses, y la intención de deportarlos á América , y hacer perdidiza la causa que el tribunal superior de Guerra y Marina pedido en vano. El 15, se renovaron contra el general queria enfrenar el espíritu dé sedición en Málaga , de cuya justicia se podrá juzgar por la respuesta deltado Glano. «Desde que con su severidad, (dijo) aterró á los »perturbadores, la paz de aquella ciudad se ha restablecido; »los emigrados que, por poner á cubierto sus vidas y h a - »ciendas, huyeron á países estrangeros, han regresado; el »comercio florece, y la inquieta y bulliciosa Málaga está tran-»quila y sometida al gobierno, en tanto que hasta la inerte

< * ^»Sevilla ha levantado el pendón de la rebelión.» De la misma victoriosa manera refutó el gefe político de Barcelonaimputaciones igualmente interesadas que se lanzaron contra
*  ̂ <Meer.— «Cuando yo llegué alli (dijo) las fábricas iban á »cerrarse, y yo las he dejado todas trahajando  ̂y tenien-»do pedidos para seis meses.»

*  ̂ ^ ^Lo irrecusable de estaŝ  aseveraciones no impidió que Arguelles anunciase una interpelación contra el estado de sitio, al cual, á falta de otros medios mas equitativos de protección, se habían debido los beneficios enumerados por Cambronero y Glano. Formalizóla el diputado asturiano, diciendo el 19.— «Pesa sobre las provincias de Castilla, Mála- »gtt y Cádiz Un régimen que yo déscoñozco y que no%n- »cuentro palabra adecuada para significarlo. -No es el ante- »rior sistema absoluto de España, es otra cosa...#, en aque^
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) ae cmco anos w  iucìió se piièdé gòtelìàr dé òtrà mañera. . ì
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' ì t ' ' " l  _ eu A ndio de las ur islas râ  y con la cxisienOia dé lodos de la gñéírli di

•) 9 * x'/̂  ------
Sinacion a pesar en suyn tao estrepitosamente al diputado >eootrarios à ia Constitución los sitió, que el presidente hubo de levantar la sesión. En la iO , observóen re ga mismo. y se terminó comosieínpre, siñ otro resultado que los ordinarios de eseàndalo y

, reserv;ministerio en aque*•  •

itados y beñémériíos examinar sino con la trivial y evasiva; y



'
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L IB R O  M FXIM O SE T IM O«via sino del merodeo, y Alais pretendió que la intervención de las diputaciones provinciales, de que se quejaba el: diputado por Navarra, quitaba á las exacciones todo lo que podían tener de odioso; como si el carácter de insoportable que debían á su enormidad v su frecuencia, se cainbiaL- se por la sanciónconstantemente por eUjspotisino militar. Pita, declinando la responsabilidad de ^ ^  calamidades que se y atribuyéndolas, mas que á los gabinetes anteriores, á la insuficiencia habitual de recursos, fundó la absoluta imposi^ bilidad de remedio ulterior, en que el presupuesto de los gastos ascendía al duplo del de los ingresos. En yano Arteta aconsejó al ministro dejaí'el puesto á que acababa de elésmrse á persona capaz de vencer los obsláculos que él declaraba insuperables. Pita no se mostró sensible : á estn indicación, y lo mismo hicieron sus colegas con respecto á otras de Iznardi, sobre las recientes ocurrencias de Pardo, Montenegro y Calderón Collantes, sobre la exacerbación de la guerra civil en Galicia; de Navas sobre preferencias arbitrarias en el pago de sueldos de la marina, y á otras muchas, en fin, que diariamente descubrían la profundidad de las llagas políticas. Entre aquellas ciones fué célebre la reseña que hizo Martinez de la Rosa en la sesión del 21, de los desórdenes que siguieron en lencia al asesinato del 2.̂ * cabo Mendez Vigo. Defendióte López (don Joaquín) con su acostumbrada impavidez, y la denuncia del diputado granadino fué menos feliz aun las que con tan poco fruto hacían al mismo tiempo muchos de sus colegas. Estas, á lo menos, no acarreaban recrími- naeibnes'á -sus autores, miéntíasque la
*



A N A L E S  B E  IS A B E L  I I .la bilis de la milicia nacional de Valencia, de la diputacióny del;:>2.'’ conlenlaFon conel colocido propio para disculpar su participación en ellos,sino epe dirigieron representaciones en que agobiaron derasgar el velo con se

no se’ a IOS tristes sucesos de aquella capital
Cil
las indicaciones relativas^árreglos oportunos y es, se paralizaba casi siempre, la ejecución, ya por la manera vaga con que eran articuladas, ya porque no se recalas miras interesadas quelas sugerian. El 5, habia; acordado el congreso pasar á las sesiones una

•  9 que semisión , que, con presencia de los estadosirse al gobierno,
una co-de fuerza dep los rae-dios de cubrir sus necesidades. Nadieig; pero de nuevo la atención sobre su persona, aseguraba que, tremolada

Ion y él indicaria arbitrios, no sote para asegurar la subsistencia del ejército , sino para mejorar la condición de las clases pasivas, y la délos acreedores del Estado. La comisión nombrada para examinar la propuesta del ex-ministro se limitó por de pronto á proponer que se escitase al gobierno á señalar los recursos con que eontabav Hompanera manifestó que ya Pita habia presentado diferentes proyectos de ley con este objeto, y estaba tra-otros. La comisión insistió en su dictámen, que fue aprobado, sin que por eso se acelerase la conclusión de los trabajos , ni se remediase el menor daño , ni se proporcionase el mas ligero alivio. ■



UBKO BECIMO SETIMODiscutióse en este mismo tiempo una ley de estados deá regularizar una situación irregula-rizable, no debía producir, mejor resultado quediscusiones coetáneas. La mente elaborada, y violentamente combatida desde la legis latura anterior, ocupó muchas sesiones; y , suprimidps varios artículos y modificados otros, se compaginó en fuerza de estas variaciones, un todo heterogéneo, contradictorio, é inaceptable, resultando por tanto perdido el tiempo empleado en aquel trabajo. Solo se libraron .de esta maja suerte las medidas destinadas á completar los sacrificios del país; asi, fué aprobada la nueva quinta de cuarenta md hombres, aunque unos diputados reputasen escesivo este número, y minuto otros. Pretendiendo fijarlo, declaró lufante rpie no podian menos de ser cuarenta mil; pues eran d i^ y  nueve mil los que faltaban para llenar las bajas, y quepo ser mas, porque no habria con qué mantenerlos.gener cues-que, fiel a susUon alguna bajo el aspecto material ó positivo,, preguntó si con los cuarenta mil hombres se podrian vencer los obstáculos que habia para la conclusión de la guerra, y desconociendo, ú fingiendo desconocer, que la prolongación no se debia sino á las pretensiones estravagantes del le proclamaba por su corifeo, añadió: «¿No hemos de saber »nunca cuáles son las causas que impiden su conclusión?» Aprobóse igualmente la requisición de seis mil caballos, aunque se demostró que habia conlralislas dispuestos á encargarse de este servicio, y-facilidad por consiguiente para eximir de él á los habitantes, ya abrumados con otras cargas. En fin , fué aprobado un proyecto de Pita para la exacción



A K A I E S . m  IS A B E L
d% la <M)afrií)iitíóa cual,junio
haber de

prescripciones testoales de la ley de 30; de mando no admitfcen pag) del nuevo impuesto mas liquidados. Mendizabal, que para el caso de suceder en el lumisterioá Pita, queria, coii^ éste, áiodo trance , apoyó fuertemente la variación introducida en la nueva ley. Para completarcongreso español en este periodo,, que j durante él se acordaron á Borso, por la.batalla de Chiva, y á Meer, por las escaramuzas del ¥alle dereservarse para aeciios de íúas interés ó trascendencia; que se concedió eltitulo do imnoriul á Gandesa, destruida j y se decretó sureedificación cuando ias mrmnstancias lo permitiesen,eventual é insuficiente indemnización de heróicos sacrificios;que solo fué desecliuda - por sesenta y ocho votos contra ci^^cióñta y dos la anárquica proposición del conde de las Na-
N {vas, para cjuc se sttspewlicse el mimsteric de lo interior, que durante lar  • IOS á

«  •

les pueblos; y  que votaron por la supresión dos del ramo (López y Arguelles) el economista > y algunos otros individuos que pasaban por se sancionó, en fin, la práctica abusiva de
dejado
lección

asistiendo á la asamblea, hasta conocerse
Vnuevas eleccioneSj los diputados que ?rlo por haber aceptado empleos ú honores, mostrar menos pasión en las discusiones,, se digno e! senado de la misión de justicia y pro— que los pueblos habian entendido conferir á los cíier-pos Terminados los debates sobre la respuesta

■
'

,  •



LIBRO D ECIM O  SETIMO,
/  'al discurso del trono, sin que se tomase en cuenta una sola de las observaciones justas que en ellos se articularon, el senado no tuvo de qué ocuparse durante muchos dias, no trató en los pocos que le tocó reunirse, mas que de la quinr ta deGandesa, asuntos que  ̂ por decididos ya en el otro cuerpo l e - '

V)r, no ofrecian el menor interés. Gómez Becerra quisointroducir el derecho de interpelación, de que tan deplorable uso se hacia en el congreso, en el conserva-dor, que tuvo el buen sentido de no consentir que se en su seno esta nueva tea de discordia. Pero si, conacto de prudencia, evitó el senado algunos escándalos, no
 ̂ \sacion de añ solo bien, ni por la ale- nuacion dé un solo rhal, la necesidad de su intervención en negocios públicos. Abandonados estos aMmpulso incierto, ahórnalo ú contradictorio que le imprimian acontecimieu-señorear, los cuerpos legisladores, sujc-

\  • ’ Iúónio los agentes del poder á la influenciá tiránica de estos acontecimientos mismos, minados frecuentemente ade-
l ’ l  ! •

)r ihezqúmas paSiOhe  ̂ y de continuó por intereses en- , no eran en realidad sino una rueda inútil que ini- movimiento déla máquina social, en vei ; una superfetacion tanto mas funesta, cuánto que las apariencias de la legalidad á la mas desolante anar-go tiempo yquía; un medio, en fin, de desacreditar por lí acaso para siempre, el régimen representativo mentido toperio la nación apuraba
t i N  D EL L lB g í) : 'Í ) M  SETIM O .

,1'

-  •. .  aW  '  .Ai.m'.
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> '  V  V
Apostólicos y marotislas.—Fusílamienies de Eslella,—Pusilanimidad de don 

ípáflds—Cambios y nombramientos hechos por él.—Aborta la negociación 
Cea-Jíarliani.-Correrías de Cabrera.-Primer sitio de Villafamés.—Motí-  
mientos y operaciones del ejército del Centro contra Cabrera.-Varihalen in- 
Irpduce wn convoy en Lucena.—Llegada de Balmasedaal campo de Cabrera. 
-  Comunicaciones entre este caudillo y Maroto.—"V anos esfuerzos de Vanha- 
Iqu contra Segura.—Segundo sitio de Villafamés.—Cange de prisioneros.— 
Atrocidades del conde,de España en Cataluña.—Pónense en movimiento cris- 
tinos y carlistas en las provincias del Norte—Toma, de Ramales y Guarda- 
mino por Espartero.-Batallas de Belascoam, Arroniz y Gamarra, favorables 
á las tropas de la reinan—Esplicacion del desenlace de estos sucesos.—Coali
ción .parlamentaria contra el conde Molé.-Programa de.Mr. Thiers.-Cambio 
ministerial en Francia.—Ministerio Soult. —Justas observaciones del marqués 
de Mlraílorés sobre las causas del malestar de España^ y los medios de remo— 
verlas.—Estado, déla guerra en Cajaluña, Aragón y Valencia.-Espartero al 
frente de im ejército considerable penetra en las Provincias Vascongadas.— 
Situación respectiva de ambas partes beligerantcs.-Entrevista de Maroto 
con el comodoso inglés. Lord John Uay.—Preliminares de transacción.—Con
venio de Vergara.

Y a desde el nombramíeMo de Maroto para generalen gefe del ejército, eran pública la existencia , y conocidos los gefes de las dos fracciones políticas que con ardor se disputaban la confianza de su principe, y que en su mutuo



LIBKO DECIMO OCTAVO.
s X*anhelo de dañarse, trabajaban de consuno en la ruina de su causa. Arias Tejeiro, que había quedado al frente del ini.- nisterio, era el gefe, el representante de los ultra-realistas, llamados también apostólicos, Maroto lo era de los mode;- rados, á quienes por esta razón se dio el nombre de waro- 

tistas. Si, para triunfar en la lucha que se aprestaban á sostener, contaba el uno con las ventajas que dá la pospon legal del mando, contaba el otro con su fuerza de vaunque fuese ilegalmente; si, para mantenerse en el poder servia aluno de apoyo el ascendiente que sobre su fanático amo ejercía, para conquistarlo podía ser-

armas,

vir al otro la fuerza moral que sobre sus bre su partido , sobre su ejército , en fin, iba adquiriendocada dia.De parte de los cristinos , y mas aun de parte de los carlistas, el cansancio era general, y el deseo de unánime como profunda la convicción no era posible acabar la guerra enmeses hacia entre Logroño y f liw.i«, y los Arcos, ni tomaban sèriamente la eran en ninguna parte atacados con vigor. Ligeras, pero fré- cuentes escaramuzas , diezmaban estérilmente las filas de ambos ejércitos. Maroto, ora desconfiase del triunfo definid tivo de la causa del Pretendiente; ora, por el contrario, abrigase esperanzas de ver coronados sus esfuerzos con el logro de sus planes, reorganizaba sus batallones en el interior de las Provincias Vascongadas, donde no creía á los de larema con rar.Agrias contestaciones, que en la córte de don Cárlos entre el se repi'i del ejército y él



Í5 8 Â » ilS ; DS ISABEl. îi.inevitable ia separaeion del gene^
ninguno de los dos bandos de une ellos bacian cabeza ggatrevia á chocan abiertamente , prefirió conteaiporizar conuno y otro, y , víetinia de su propia debilidad, nombró híí=t mistro de guerra ai general iviarques de de Maroto, conservando, sin embargo, á Arias ïejeiro alfrente de los negocios, y llevando por consiguiente al seno del ministerio la lucha que, entre este y una gran

t  » anocidas.Jnsü •1 ©gorn, aunque mai visto y en sus planes por el cónsul español residente en y PW casi todas las autoridades civiles y de la
Ayiraneta, la destruceion del bando cariista. De acuerdo con

yta
wi

, y :ser̂agentes de uno y otro sexo, Aviraneta, hombrepor la práctica de toda su vida con eŝ  ^ s e g u í a  desdé Bayona la huella de lasen el campo de don Cárlos, y , em-r- medios posibles deen suy se lo ofrecia al gobierno de
dura!, decrecía en el paisvasco-navarro el entusiasta interés que alli inspirara hastaentonees la causa del Pretendiente, y bien á las claras lo ?e¡a« sps fanáticos aoiisejecos, hombres todos del bando



L im o  DECIMO OCTANO. 159reaccionario ; pero, no permitiéndoles su ignorancia de lascosas ó su rencor nacía las personas atrinuir aras causas el mal que era antes tan fácil conocer como di- ficil atajar ya j acusaban y hadan responsables de él á los ma- rotistas. En vez, pues, de pensar en estirparlo, ocupábanse solo de los medios de dar un golpe nídrtal á sus adversarios, sin conocer que la muerte pólitica de estos, dado caso que con ellos fílese posible acabar , envolvia necesariamente la destrucción de la causa queá la sazón don Cárlos los generales Elio, misma prisión ’
y presos por orden de: en suy el y

■y g0« a aseisurar eno
mfluencia de los apostólicos. De ellos, por su mal, báhia sidoy era su r §mediano, que ni supo, mientras tuvo el mando, sostener laá que ^

7  1  *  n  " apr resentimiento que, al verse concibió contra su sucesor. Natural era, pues,
' s Xblanco desde mucho antes del odio de los conspiíx c es, 7

■scia
\  ̂puesto á la sazón á la cabeza del ejército, con el cual t<^iamas prestigio que tuvo nunca energía su poder y aun su existencia, terrible y constantemente amenazada por las tramas de sus enemigosv Por la vehemencia y la audàcia de su carácter, distinguiase, ademas de 6-uergué, entre los caudillos del bando exagerado, eli, comandante general de Navarra. Este gefe, que habiaroto ya publicamente con Maroto, se concertó Conaauel v akunos otros hombres de importancia, asi en lo

<p

A



160 ANAJtES DE ISABEL II.civil, y entre ellos se fraguó un plan hor-como enreacción y matanza, que, contra los del bando mo-a vez ena y quea anee. f  •la lúas violenta délas determinaciones. Y  asi se lo anunció á don Gárlos, diciéndoíe, —-«que estaba resuelto á fusilar á »lús cons^radores.»— (cNo lo harás,>v contestó don - - « S i  haré, señor» replicó Maroto; y , encaminándose á Es- iella, donde se hallaban Garda y Guergiié; se apíxleró de sus personas, asi como de las dé los autores, gefes é instigadores de la proyectada reacción , los cuales, conforme lor por tropas navarras, y en mas imnoFíante ciudad nne m  Navarra ohedecia alI

esta misma habría sido lá suerte alli pocos dias antes para tomar el Je

, a no retugiarse por dos veces en el real mismo de don Gárlos, y á no tomar,en él poco seguro, la determinación de marchar
\á reunirse con Gahrera, como á poco lo verificó con solo algunos caballos.El 20, consumado el acto, dirigió Maroto á sussolda- 5 una enérgica proclama (1), y escribió al que aun 11a- él su rey, una carta (2), en que, indicándole la lineaseguir, le daba en tono de aterradora

4, noticia de lo oeurrido en estos términos. «Es »el caso, señor, que he mandado pasar por las armas á los »generales Guergué, García y Sanz, al brigadier Garmona0) Véase apéndice número 4 al fin del tomo. (2) Véase apéndice número 5 ai fin del tomo.



LIBRO DECIMO OCTAVO, 161)̂y ai ìz, yqueDII»otros varios, »
r, áprocuraré sinfueros ni distinciones.» A cuyo efecto, sin ál frente de algunos de sus

mismo con
ra

1  < f .. •

1 n  rv '  <como en el se supo la noticia•  •mienlGsé
Clon

■S'de este contra aquel general una tr ((declarándole traidor y autorizando á todos y cada uno de»sus
éná los generales Ninguno de ellos, empero,ú obrar contra sus convicciones,, y sil papel en aquella ocasión quedar por lo tanto reducido al neral y él soberano; A  éste, en pasase al cuartel general, y pidiera esplicaciones áno cedió á esté consejo ,

w •[conde de Ncgri, enviado al por Maroto, y , aterrado y despavorido,apercibiéndose á huir, opinión formar de un príncipe que, dia 21, y á consecuencia de los fusilamientos del 18, rado traidor al general en gefe de su ejército, deciatres

:e-
se negó á

,  j

Véase apéndice número 6 al fin del tomo.»



VJ ANALES BE ISABEL Ï!entre otras poco menos sis; s paluesabras. — cíA pruebo las medidas tomadas por este general »(Maroto) y quiérò que Continúe como antes á la cabeza de mi »valiente ejército , esperando de su lealtad y de su patrio- »tismo que si verdáderamenie se há resentido dt mi decía- 
»racton ofensiva, los efectos deben cesar con la seguridad »que le doy de que ha recobrado mi real confianza y su re - 
y>putácion injuriada'!» ¿qué pensar del que, llamándose monarca y aspirando á serlo dé una nación de doce millonesde habitantes, pone , á la faz dé ella y de la Europa toda,

'  \el sello á aquella oprobiosa retractación, con estas palabras, —'«quiero que sem recogidos y »res del manifiesto publicado (el 21), y que en su lugar, se »imprima y se haga circular esta Cspresion de mi soberana »voluntad, y que se dé en la orden del dia del ejército y se »lea á ia  cabeza de los batallones durante tres dias consecutivos?» ¿qué, en fin, pensar, de un hombre que, esencialmente fanático, consiente en alejar de su lado y hasta en enviar con escolta al estrangero al obispo de Leon^ el mas fiel y mas constante de sus servidores, á Arias Tejeiro su primer ministro, á Otal, Labandero y Lamas Pardo, sus consejeros, á todos los hombres, en fin , con cuyas ideassiempre , y continuaba acaso mas que nunca simpatizando á la sazón? La debilidad que en aque- críticas circunstancias mostrò don Cárlos hundió para siempré su causa, consolidando por de pronto el triunfo de los marotistas, produciendo en seguida complicaciones de cada instante y nuevos elementos de reacciones sucesivas, y rebajando hasta elinfinito la importancia moral de aquel(1) Véase apéndice número 7 al fin del tomo.
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LIBRO DECIMO OCTAVO.principe entre las gentes de su partido asi como entre sus auxiliares estrangeros.En ningún caso podian las grandes potencias amigas y favorecedoras de don Carlos aceptar la responsabilidad moral de la conducta de Maroto, que revelaba cuando menos un absoluto desprecio de las formas jurídicas. Si aun, consumada la violencia, hubiese ella producido la consolidación de un nuevo sistema y un cambio de principios políticos, habriase, á favor de esta circunstancia, atenuado algúntanto la odiosidad del hecho y hasta justificado tal vez la
-violencia y la precipitación que la acompañaron. Nafa de esto sucedió; y, siendo el único resultado de los fusilamientos de Estella una clara y evidente demostración de la impotencia y déla nulidad de don Carlos á los ojos de la Europa entera> las potencias que le auxiliaban desmayaron en términos que, sino abandonaron de todo punto su causa, mi^ ráronla desde entonces con la mas desdeñosa indiferencia. Por los dias en que llegó á Berlin la noticia de este su-

^  V  •ceso, se presentaron en aquella capital, procedentes de la de Sajonia, á donde desdé París se encaminaran , los co-misionados del gobierno español Cea y Marliani. En B er-
<lin, pues, deseosos de rectificar la opinión pública acerca de la cuestión de sucesión que en España se debatía , imprimieron é hicieron circular una memoria escrita y pré-

* * '  *parada por Marliani, á la cual adicionó Cea un párrafo (el , dirigido á esclarecer su posición personal, que hasta cierto punto aparecia falseada, ya por los antecedentes políticos de su asociado , ya por las circunstancias dél gobierno de Madrid, del cu a l, sea como quiera , se presentaba el viejo ex-minislro de Estado con el carácter de



-  <■164 A N A L E SNo dejó, desde luego, de producir efecto en el ánimo de los alemanes imparciales la memòria que, publicada en Berlin con el título de h  Yefdadjobre la cues
tión de;España, fué reimpresa á poco en, Londres, y mas tarde en Paris bajo el nornbre de Cea , no sin dejar dudas acerca de su verdadero autor.Pero no bastaban folletos ni protocolos á recabar dd gabinete de Berlin el reconocimiento de la soberanía de Isabel II, que era, en último resultado , el objeto principal de la;»ision-dé los negociadores. Pensar en alianzas y pactos de familia, y aun esperar que sobre este punto fuesen oidas las proposiciones de Cea y Marliani, era alimen- tar una ilusión que no debía tardar en desvanecerse. Apoyáronlas ellos, sin embargo , cada uno con los medios que mas conducentes creyeron á su fia ; Cea invocaba solo el principio de la legitimidad y del mejor derecho; Marliani, poco contento de esto , escribió , no se sabe si de acuerdo con su colega ó sin contar con él, un memorándum , diestramente redactado , dirigido á llevar la cuestión del reconocimiento de la reina de España por parte de la córte de Berlin á otro terreno donde pudiese la discusión producir mas efecto y hubiera mas probabilidades de alcanzar buen

4resultado. Hábilmente en este escrito escitaba Marliani los

\

miereses y las pasiones del país coa cuyo gobierno negociaba, ponderando ios peligros de la influencia francesa enEspaña, y la convemencia que, en asociarse á la causa de Isabel II, había para las potencias del Norte que, tomando en cuenta el reposo de Europa, no habían vacilado en reconocer por reyes de los franceses y dé los belgas á Luis y á



,

DECIMO 165AlgOj enlos hombres del partido anti-francés y por medio de este memorandum, adelantó Marlianì en favor del reconocimiento de la reina ; no, empero, ni con mucho, lo bastante para decidir al gabinete de Berlin á tomar sobre sí la iniciativa de üna línea de conducta que, contra su firme propósito de perinaoecer en la cuestión esoañolá unido al Austria y la Rusia, debía necesariamente
' ' ' . ' ' ■ • . ^con estas potencias. Por ver de lograr su los negociadores á todos los medios de que y de ellos era nao la cooperación del lord William Rusell, ministro de Inglaterra en Berlín. A  este diplomático, que seeficax como deseaban Ios-negociadores, escitaron estos á  que pasase al gobierno prusiano una comunicación oficial, pidiéndole el reconocimiento de la reina Isabel; propuesta á que se resistió á acceder el ministro británico, poco seguro de las miras ó las intenciones del gabinete de Lóndres sobre este particular.. Verbalmente, sin embargo, no dejó el lord RuseU de al gobierno prusiano indicaciones y hasta instanGias én fa- -Yor de los negociadores, á quienes, íô ^mismo que al repre-

'  '  '  '  '  , '  '  . '  'sentante inglés, contestó el baron de Werther, ministro de Negocios Estrangeros, lo siguiente.— «No nos
_  '  ^  ' f '  *»prisa, si quieren que accedamos á sus deseos. No quere-»mos tomar la iniciativa: escribiremos á V iena.»

• , '  .  ̂ 'Por el lord Rusell y los negociadores españoles se acor-do entonces que el ministro de Inglaterra en Berlin solicita-
• '  ' ,  '  1 -  , . ■ "  'se de su gobierno la autorización,necesaria para escrito al de Prusia el reconocimiento de ía reina Isabel; y de ir á’ Londres se encargó el mismo Marliani, én ; del secretario de la legación inglesa en Berlin, Mr. Howard,

i '

'



166 ANALES DE ISABEL H .con quien llegó á aquella ciudad en la madrugada del 4 de enero. Allí, sin perder tiempo, fué á avistarse con el general Alava, ministro de España, y á enterarle del verdadero estado de la negociación. Alava, dand del mis-cuenta de ella al go
en-

ag

rno aeiviaanci, en comunicación reserv mo mes, demostró todas las irregularidades de que tonces había adolecido aquella negociación, no participar él de las esperanzas, ó mejor dicho de las ilusiones, que acerca de su buen éxito, tenia que también las abrigaba aun, se quedó en do la contestación de lord Palmerston, á cuya resolución favorable subordinaron Cea y su compañero el logro del resultado. De la negociación, como era natural, eliminaron el representante español y el secretario de Estado inglés, toda frase, toda espresion que pudiese dejar suponer proyectos matrimoniales, encerrándose con hábil y calculada reserva en la cuestión del reconocimiento.Con esto se calmaron las susceptibilidades de la córte de Francia que, vivamente escitadas por el memorándum de Marliani, y no poco también por las comunicaciones delmarqués de Miradores, llegaron á punto de hacer al conde
> 'Molé que pidiese aclaraciones al embajador de Inglaterra, significando formalmente á los representantes de esta poten-r cia y de España que al tal casamiento sé opondría el gobierno francés, como era de suponer lo hicieran los de las demas naciones al enlace de la reina Isabel con un príncipe de la familia de Orleans.Luego que el cónde de Sebastiani, embajador de Francia en Lóndres, tüvo noticia de la llegada de Marliani y de su designio de pedir al gobierno inglés autorizase ásu  m i-



LIBRO DECIMO OCTAYO.nistro en Berlín á negociar el reconocimiento, cesaron las inquietudes y los receios del gabinete de las Tulleriás , á quien liabia tenido al corriente de todas las gestiones hechas por los dos negociadores españoles su ministro en Prusia M r. Bresson. Y  sobre los informes dados por este diplomático, calcáronse sin duda luego las instrucciones enviadas por el gobierno francés á su agente en Viena, con arreglo á la declaración hecha en París por el conde Molé al lordGranville y al marqués de Miradores.Cediendo, empero, el lord Palmerston á las instancias de Marliani, trasmitió al lord* Guillermo Russell órdenes para entablar la negociación en Berlín , é iguales prevenciones hizo á su representante en Viena. Con los embajadores, de Francia, residentes en una y otra córte, salió Marliani en dirección de Berlín el 15 del mismo mes. Este paso aumentó, como era natural, las esperanzas de los comisionados; uno y otro creyeron ver cercana ya la hora del reconocimiento de la reina Isabel por los soberanos del Norte; y lo creyeron con tanta mas razón cuanto que la noticia coetánea de los sucesos de Estella desvirtuó poderosamente en aquellos países á don Cárlos y su causa.Favorecidos por esta circunstancia y por la escisión que, entre la córte y los católicos prusianos, provocara laconducta turbulenta de los arzobispos de Possen y Colonia, y ausente de Viena el embajador inglés Mr. Lamb, cuya intervención en el asunto hubiera podido ser de grande utilidad á los negociadores españoles, decidiéronse éstos á seguir su viage á la capital de Austria, donde definitivá— mente debía abortar la misión, y recibir los encargados de ella un desengaño cruel. El gobierno austríaco,
-4J



ANAIiÉS DB ISABED II.ßtiiombre de Marliaai inscrito en registros de la policía como complicado desde’  1821 en sucesos revolucionarios que por aquel tiempo tuvieran en Piamonte, le  mandó salir de Viena en el término, sin embargo, procuró ver, y vio , al principe de Metternich, y  tuvo con él dos encías, de cuyas resultas se resolvió á abandonar la i y hasta la conversación del casamiento, bien persuadido que sobre este particular ni á escucharle se habría

los
• r

deen
deel príncipe de

de oir, cómo deneg del ministro austríaco lo oyó, que su presencia en la córte de Viena era un embarazo para el gabinetej ni toda la urbanidad de formas del ministro fué parte para atenuar el doloroso efecto que en Cea causó lasúplica que, con visos de intimación, se le hizo de salir deViena. Con esto, y  pasados algunos días , durante los cuales hubo de cohonestar con el mal estado de su salud supermanencia en aquella,córte, salió Cea de ella, sin haber cogido de tan prolija negociación mas fruto que esclarecer el mejor derecho de la reina Isabel en la cuestión de suce- sion á la corona, lo cual relativamente era de poca importancia, sobre todo cuando, ai lado de la cuestión de derecho, se alzaban la de principios políticos, la de formas de I, la de simpatías personales y la de conveniencia
s ^

'  ’ '  s '*

s A icacionesen el trascurso de esta misión secreta habían dejado VIS-de un cambio esencial en las. ideas
y *  * j con r

••jf,
,  s r
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LIBRO DECIMO OCTAVÓ, 169? •/posición diplomática del marqués de Mirallores, i^eprésen- tanle de esta nación. Triunfante en ella coalición parlamentaria; derrotado M r, Mole y el cambio ministerial, yióse el marqués de Miraflores en I necesidad de pedir instrucciones sobre el modo con que de- bia abordar el punto de la negociación estas instrucciones se bicieron poco menos que mente innecesarias, y la cuestiónmomento eo que el general Alava le dio el carácter de e s -  elusivamente encaminada á una negociación de recoiioci- miento de la soberanía de Isabel l í  por parte de las potencias que hasta entonces se negaran á él. Nada se logró tampoco con dar al asunto esta nue va fazf frustró, y el gobierno tuvo quepo, de dinero y de consideración. El resultado*de la  negor» ciacion fué un desengaño^ cuando no un desairé.A  todo esto, no contento Maroto con el suplicio ó el destierro de los principales agentes del bando apostólico, hizo á don Cárlos nombrar nuevos ministros, y -mando de sus tropas á varios los primeros era uno el y otro Marcó de Pont para Estado. A  Elio le el mando de Navarra, á íturriaga el mon Latorre el de Vizcaya, y el de Alava al Al frente de los batallones castellanos se puso á
fdo; Villareal fué nombrado ayudante de campo de don Garlos, y Zaratiegui agregado á su estado mayor. ¡Tanta in -

^  w* * 4 ^fluencia, que, sin estmíos de ninguna especie, cer desde entonces, dieren áMsroto iella y la pública y vergonzosa rettaclacign

'V

í ,

V



ANAtES Í)E ISABEL l i . e alEn las provincias donde esto , , _______mismo tiempo por el general en gefe de las tropas de ¡a reina las medidas mas enérgicas, por no decir mas atroces,para el embargo de los bienes pertenecientes á las ________de los carlistas que estaban con las armas en la mano; hacíanse nuevos aprestos para llevar á cabo un gran plan de operaciones encaminadas á invadir el territorio que ocupaban los enemigos, y volvia Muñagorri á poner enjuego combinaciones desacreditadas ya por mas de un estéril y hasta ridículo ensayo. Por aquella época, enarbolando la bandera de paz y /«eros, apareció de nuevo el belicoso escribano de Yerásteghi en las vertientes del Pirineo. Mas esta tentativa, tan mal* pensada y tan mal hecha como la anterior, tuvo el mismo resultado que ella, el mismo que era fácil preveer y lógico esperar. La terminación de aque  ̂episodio de la guerra del Norte, no fué una deserción, no una denota; fué solo una disolución hija de la heterogeneidad de los elementos que entraron en aquella impotente y mal »forjada combinación , y de la poca fé que en su éxito tuvieron nùnca tos mismos que en ella tomaron parte.. aeuerdo en tanto con Balsameda, hombre de decisióny enemigo declarado de Maroto, empezaron los apostólicos, vueltos ya en síy exasperados por los últimos actos de este general, á conspirar contra su vida y á tramar planes de reacción. Don Cárlos, irresoluto é inconsecuente hasta la imbecilidad, fomentaba la discordia manteniendo relaciones con los emigrados, y. volviendo á encender, al soplo del favoritismo, pasiones mal apagadas. El obispo de Leon, el canó- nigo Echavarria y Labandero;, estaban en correspondencia con el principe , y recibian auxilios de él, al paso que su
A



•»!

LIBRO BEGíMO OCTAVO.ejérciío continilfíba careciendo de lo mas estriclamente necesario para su existencia. Esta conducta, frecuentemente observada desde los sucesos de Estelia, tenia por desalentar á las tropas de Maroto  ̂ y hacer perder á prestigio de que entre ellas gozaba. Por su parte censuraba el padre Cirilo los actos del general, áeconvenia de que no ba la ofensiva, y dIJi enemigo, ni
a  ‘escr sio* LJ L-C que reium-ciasé para lo sucesivo a toda esperanza de s prestigio j  de poder si continuábanlas tropas careciendo de recursos, los hombres que alrededor del padre Cirilo se agr en aquella qcásion se formó un nu|vo par anoslólico ni marotista. tenienteOíanlo Cabrera , nomoraao por aoii i/ai general y conde de Mcrella, títulos que estampó al pié c convenio celebrado conTanbalen para estencler á Aragón y Valénciaios efectos del tratado Elliot, dominaba estas vincias, al frente de veinte mil hombres de infantería y, con mas de cuarenta piezasria. Contaba ademas con gefes de valor como Llagostera y Polo, este último cuñado suyo, eotre les dividia su privanza, ÿ á quienes tenia de las tres divisiones, que eran en aquel territorioy la vida del ejército carlista.En la imposibilidad de aumentarlo por falta de armas, solicitólas con empeño de las potencias estrangeras que simpatizában con la causa que él defendía. Para procurárselas mandó coffiisionadós á Austria y á Cerdeña y escribió á res de donde á ñoco se le espidieron dos remesasfusiles, de íos cuales solo algunos

'fc'.
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172 ANALES ISABEL II.
'  , '  s \s • ^ ^  ^ ^bai’cados por su padrastro en las bocas del Ebro. El resto, conducido por dos buques ingleses, se incendió comino de ellos en la travesía, y cayo con el otro en poder de los cruceros de la marinaestos contr , era en'  *1

aquella época el poder de! caudillo tortosino , contra quien apenas osaban ya los de la reina intentar otra cosa que la defensa loca! de éste ó de aquel punto amenazado , ó esca-Inoral á la causa deque mIsabel, ni hacián mella á la de don Cárlos. Al" gobierno de
' A  '  '  '  . '  ■ '  '  ^  '  '  ,  -  '  * '  '  ^  '  '  '  'la reina no se le ocultaban los peligros de esta situación; y,»con graves y pérentonas atenciones en las provincias del Norte y otras muchas de la monarquía, hizo !oŝ  mayores esfuerzos para ver de crear elementos ca- paces de atajar el mal. Cabrera, llena por una parte la cahezá de atrevidos y bien combinados planes , y por otra hasta el eseeso en la propicia estrella que'siempre, desde que en aquella guerra se lanzó, le había acompañado,

✓  ♦ '   ̂ Nsólo soñaba en nuevos triunfos y se lisongeaba con la espe-
I '  flfi -ranza de proseguir siendo el mas fuerte adalid de la causaMandados por él, presentáronse en la mañana del 3 de enero á la vista de Viüafamés unos trescientos infantes y ciento y ĉincuenta ginetes; los cuales, situándose en las avenidas de la población y en los montes que la empezaron á hacer fuego. Lento al principio, avivóse hastaun refuerzo que á la caída de la tarde recibieron los sitiadores. La guarnición, compuesta de im déslacamenío de arlideria de marina-y de la eorá dojenderse. á

■i '



LIBBO DECIMO OCTAVO.
'trance, tomó, entre otras disposiciones, la de reforzar sus muros, cuyo asalto intentaron en vano los de Cabrera en la mañana del 4. Por la nô he se repitió , en balde lam-- bien, la tentativa. Concluida entretanto la colocación de7la artillería, empezó esta á jugar contra la población á las ocho de la mañana del 5. Solo una pieza contaba la plaza para su defensa; pero tan bien servida que, al contestar al primer cañonazo de los sitiadores, dejó á que era su empresa mas difícil de lo í}ue á primera vista aparecíâ  A las dos de la tarde mandó Cabrera cesar el fue go de sus piezas, y de ellas retirar una. hizo lo mismo con la otra, y continuó con la fusilería lizando la plaza, hasta la madrugada del 6, en que damente se retiró con pérdida de unos cuar entre muerto^y heridos. A acelerar esta retira yo no poco la noticia por entonces llegada à oidos de brera de que, con el obj.eto de hacerle levantar el sitio, ha— bia salido de Teruel el general en gefe del ejército del Centro, y que al frente de fuerzas considerables, se encaminâha á Yiliafamés.De este modo, en efecto, frustró Vanhalen los designiosde Cabrera, cuya persecución encargó al brigadier Azniroẑ  y el dia 7 después de haber iniroducTclo en convoy de víveres y de municiones, mandó hacer alto enBelerà.Por aquellos dias, la segunda división de dicho ejército del Centro, enterada délos movimientos que á la sazónScr- rificaha Llagostera, y estrechándolo de cerca, l^róproteger un convoy de municiones dirigido desde M & id  á Zaragoza, y á favor de operaciones

za un

J

. - I

. c - . ;

N S
r  \

S
C'.



A-NALEŜ  DE ISABEL 'ÍI,
'  }liácia la parte de Monreal, ejecutaba el brigadier Mir, desalojó de esta villa á los carlistas, obligándoles á refugiarse en el campo de Visiedo. Él 2^, salió de Segorbe la división del general Vanhalen, y tomando las disposiciones necesarias para alejar de las avenidas de! Maestrazgo y de las orillas del Mijares las partidas sueltas que por aquellos ruedos vagaban, revolvió contra Arnau, contando con que la primera división del Centro que ocupaba á Murviedro saldría para formar en Segorbe la reserva de las tropas de

V  *operaciones, las cuales, sin ser hostilizadas, llegaron á lavista de Montan.^bligados con esto los carlistas á abandonar el fuerte que no les era humanamente posible defender contra fuerzas tan superiores, destruyéronlo por no verse mas tarde en la necesidad de reconquistarlo. De alli se dirigió Vanhalen á Murviedro, mientras A z p i^ z , noticioso de que Forcadell, con sus valencianos, dos batallones de
V  ^ 'Cabrera y  respetable fuerza de caballeria, continuaba en

_  '  ■ '  '  °  I, hizo á sus tropas practicar un reconocimiento sobre este punto, adelantando al efecto una brigada de la reserva y colocando, para apoyarla, dos escuadrones en el collado de Almenara. Las tropas de Vanhalen que , sitiadas en Nules, no pudieron, por causa de la lluvia, salir de allihasta mediodía, tropearon , llegando á Bechi, con la vanguardia de Forcadell, y cargándola hicieron prisionero al de caballería que la mandaba. Sin perder tiempo to-- mó el general en gefe la dirección de Onda por ver si alli raba sorprender a! enemigo; mas este , retirándose á , solo dejó en el camino algunos grupos de soldadoscon losde la reina, entorpecieron su mar-G-ha y causaron no poca baja en sus filas.



LIBRO DECIMO OCTAVO.
sPara observar á Arnau que, con cuatro batallones,, ocu-á U liel, marcilo á pernoctar á la Pesquera el coman-

/  ■fiante general de Cuenca situado á la sazón con su columna en el puente de Pajazo. Inquieto de estos movimientos, sale Arnau de Utiel con ánimo de ganar la próxima sierra de Negrete; pero á poco tiene que volver á encerrarse en la población. Los de la reina, que desde Viilargordo de Gabriel continuaban á Requena, tan luego como supieron este siicesó y pudieron calcular el número de sus enemigos, determinaron atacarlos. Provocado á una acción que no intentaba sos- tener, emprende Arnau su retirada en dirección á Chelva,para esplorar el camino que allí conduce trescientos infantes con unos cincuenta caballos; pero, cargada esta fuerza en el sitio llamado Corral de Agua, á media legua de Utiel por un escuadrón de cristinos, fué por dos veces deshecha, á pesar de la tenaz resistencia y del fuego bien nutrido que, ai abrigo de zanjas y de vallados, sostuvo una gran parte del dia. En la sierra, á donde en derrota y en dispersión corrían á refugiarse los restos lumna, rehízose esta luego con la llegada de mau seírui- do de dos batallones y del grueso de su tallón, destinado á protegerla retirada, resistió con valor lodo el tiempo necesario al efecto, pero no sin das de mucha consideración.Por aquel tiempo salió de Castellón de la Plana un convoy que, escoltado por la primera división del ejército del centro y protegido por el de reserva al mando inmediato del mismo general en gefe, se encaminaba á Lacena. Sabedores de ello los carlistas, sitúanse, con esperanzas de hacerse dueños de él, en Rivas Al vas y



ANALESreconocidas las alturas que á una hora de distancia dominan el camino alto de Lncena, nada hubiese visto
m creyese tener que venir aque^quedia á las manos con carlistas ; distribuyo las tropas de la manera mas oportuna para la seguridad del convoy; pero, ¿I mismo tiempo que con este entraba en Alcora la división de reserva, el teniente coronel Bescatllar que, con ocho batallones, había tomado posición en un punto situado á dos horas de aquella villa, descubrió sobre su frente y su iz- quierda a menos de un tiro de bala cuatro fuertes masasmme-lerondiaíameníe el fuego ; y , viendo que no pdr eso cejaba Des calllar, cargáronle á ia bayoneta. Recibiólos él del mismo modo y, arrobándolos, los obligó á retirarse por un terreno escarpado hasta la falda de la cordillera opuesta, donde, solo al abrigo de otras dos masas que con la cabalieria hablan quedado en reserva, lograron volverse á reunir. Frustrado este primer ataque, dos batallones de los de Cabrera y los de la Coba,^que de Adzaneta hablan bajado al camino de Figueroíes por donde se sabia que acostumbraban pasar todos los convoyes, sé presentaron delante de Lucena , con cuya guarnición, compuesta de algunas tropas de linea y buen número de nacionales, sostuvieron por largo rato, aunque inútilmente, un vivísimo tiroteo.Para proseguir su penosa marcha, tuvo Vanhalen que adoptar varias disposiciones, de las cuales fué una hacer acampar por aquellos altos á las tropas, que, aunque no molestadas por los carlistas, sufrieron bastante por falta dé leña y de agua. Seis oficiales, cincuenta y nuevede tropa heridos y un cabo muerto, costó, sin embargo



LIBRO. DECIMO OCTAVO 177ejército del Centro la introducción en Lucena de aquel for*convoy. De regreso á Castellón, publicó Vanhalen, en la orden general del 5 de febrero, una alocución raañi-á sus soldados y á la milicia nacional lo satisfecho que estaba de su comportamiento y del buen éxito de la espedicion. Cabrera, entre tanto, después de hacer contra el fuerte de Villamalefe demostraciones^ de ataque de que pronto hubo de desistir, se comó con dos batallones y alguna caballeria hácia la parte de Azuara, donde permaneciá el 2’4. Tres dias antes, Llagostera, que con tres batallonesse hallaba sobre el Celia, dejó este territorio á la noticia que tuvo de que á su encuentro salia de Daroca la división de Ayerbe, la cual, desconfiando alcanzar al cjírlista , hubo de replegarse á MonreaLCon la llegada de Balmaseda al Bajo Aragón, coincidió por entonces la de la noticia de los sucesos de Estella, y la de una carta de Maroto, por medio de la cual trataba este gefe de esplorar el ánimo de Cabrera, sin manifestarle á las claras los planes Ti operaciones militares, á cuya ejecución sin'embargo, le preguntaba si estaba dispuesto á cooperar. A  esta carta cóntestó Cabrera en términos también ambiguos con respecto á sus designios, si bien añadiendo, en los mas categóricos con respecto á sus disposiciones , que k él 
siempre se le hallaría pronto á cooperar á todo aquello que 
redundase en provecho de su rey. Con esto, y dando de mano á la política, continuó sus operaciones militares » recorriendo el campo de Cariñena, y mandando á Llagostera que, con seis batallones y cuatrocientos caballos, siguiera sus correrías y sus exacciones por la común de Huesa. Hízolo asi, y ufano del buen desempeño de su cometido,

T omo V I. 1 2



178 ANALES BE ÍSIB E L M ,
■repasó con su división el Ebro por ,1a Herradura, el dia 1.®.de,marzo, conduciendo quÍBientas cabezas de ga--, cien fusiles, y, pres,os algunosnacionales y pudieptes de aquellos pueblos.

.  ■ '  ,  '  8  '  'No menos rico kotin había hecho Polo eo el distrito de Teruel y pueblos mmediatps á Santa Olalla, donde, á pesar de la activa persecución de que por parte del general Ayerbe era objeto, pasabáwde once mil las cabezas de ga- nado recogidas en jos primeros días de marzo. En uno de los anteriores (el 25 de febrero) la división de reserva de la
'  '  s  ■ ‘  '  •  -  .  • '  . h  '  '  '  ■ '  '  ■ .reisa:, que, al maudo del marques délas Amarillas, salla de la Yesa á las seis fie la mañana, faé atacada por el primer batallón denomÍ!|ado del Cid, dos compañías de guias y algunos ginetes, con quienes, en los montes por donde pasa ei camino, ios aguardaba el gefe carlista Arévalo. Seguro fie la retirada, pues por aquel quebrado terreno se la ofre- ciañ escelente los fuertes de Alpucnte y el Collado, molestó Arévalo durante odio moriates horas á los cristinos, cuya.lo’s muros mismos de Alcublas. allí y viendo ía obstinación del ataque, determinó para podei’ proseguir su marcha, hacerlo por escalones contra una fuerte línea detiradoresy tres escuadrones de Arévalo. Cuatro horas, es decir, hasta llegar á la, duró el com̂  q m ,  para llevar á efecto su , tuvo que sostener Amarillas, y eô  ei cual perdió de su división unos cien hombres entre muertos, heridos y pri- sioneros; otros tantos ó pocos menos perdió Arévalo, pero su objeto, epa! era impedir el reconocimiento de los fuertes de Alpueníe y el Collado, cuya custodia le estaba encomendada por Cabrera.

<:
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OBKO DECIMO GCTÁ¥0* 179,Esle, entretanto, despiies de haber fortificado a-Begii- ra, en torno de cuyas íaüTallasy resuelto á-defenderlas, vagaba ,coo once batallones, se situó (el 23 de marzo) sobre lo mas áspero de la cordillera que parte elpamino de Cortes á Segura, y en estas posiciones; que reforzó y parapetó lo mejor que pudo, aguardó: y basta p̂rovocó -con siete batailoaes- y cuatrocientos caballos la divisioil del ejército .del Centropor Ayerbe, A 1 salida de Cortes , dividió; este gefe sus fuerzas en dos fuertes colirmnas, coíl él bien reco- nocido iotenlo de flanquear las posiciones de los carlistás) poniendo, para conseguirlo, a! frente de las fuerzas destinadas á atacar la déreclia de Gafrera, al gefe de ía segunda brigada don Fsrancisco Vefardé, y reforzándole cotf tallón delinfánie, la artillería de montaña
y

del 6.® de ligeros á las órdenes del coá be, coiidoce coinpañías del regimiento de Castilla, un eŝ  cuadron de! de León , ia brigada perteneciente al ejercito del Norte mandada por don losé Samaniego, y una rodada, emprendió á las Í1 de la mañana su movimientó de ataque, no sin dejar en Cortes el hospital dé sangrey el depósito de bagages<»y fuerzas para su custodia, no pocas sufrió Veíarde en la toma del ‘primer mayores todavíâ  se las costó la posesión des fueron también las que por su parte sufrieron enia fensa los carlistas, pero no de tal naturaleza que íes impidiesen continuar hostilizando á los enemigos. El diá t  de abril, se reiuiieron en Mmríesa los generales yanhalen y Ayerbe, y juntos hicieron, el 6, un reconocimiento sobre Segura sin que Cabrera, que contaba conque los defensores del fuerte amenazado harían vana toda tentativa de apode-

\  ,
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a n a l e s  DE ISABEL li.
• >»rafse de él, molestase á aquellos generales de otra manera, que tirando contra su retaguardia algunos pocos disparos.Comprendiendo, sin embargo, los peligros á que, por la re-

. ^concentración de todas las fuerzas del enemigo, podian verse espuesías las recien levantadas foríiricaciones de Segura, determinó el caudillo torlosino llamar hácia otra parte laatención de las tropas de la reina ; y al efecto, y á favor
\de una marcha rapidísima, marchó con tres batallones y cualrocienlos caballos, á pernoctar en Ares, á tiempo que, con otros tres de los primeros, se

»tabella, y el 15 alas tres y media de la farde, se presentó de nuevo ante los muros de Viliafamés, con ocho piezas de si- tio, que, conducidas de Otres, quedaron colocadas en balena y artilladas el ^6 al amanecer. A  esta hora se rompió
>el fuego, qué duró sin cesar hasta las ocho déla noche. R e- ducidas por él á escombros muchas casas, y abierta en la muralla una brecha de mas de cuarenta pies de anchura, dirigiéronse" sobre ella á paso de ataque los carlistas y llegaron á veinte varas del portillo que daba entrada al paseo ; mas una descarga dé fusilería hecha en aquel momento por la guarnición obligó á los asaltantes á cejar por de pronto y á re-

<nunciar por aquel dia á su empresa. Durante la noche, repararon los sitiados los destrozos hechos en la muralla, construyeron barricadas, aspilleraron las casas situadas enfrente de la brecha, y acopiando en torno de ella gran can-
• s 'lidad de leña gruesa y faginas para iacendiarla eu el caso de cfue por aquel punto intentasen los carlistas entrar en la población, se apercibieron con mas ardor á la muy de mañana, rompieron de nuevo el fuego los sitiadores, y , construyendo otra nueva batería dirigieron sus tiros



LIBRO BECIMO OCTAVO. 181contra el torreón y la cortina queje sostenía. Mas, como de esta tentativa no obtuviese Cabrera mejores resultados que de la del dia anterior, mandó, á las cuatro de la tarde, formar sus batallones en cuadro, púsose en medio, de ellos, los arengó y , á las voces de viva et rey, hizo salir al frente de ellos las compañías que mas entusiasmadas y mas decidid
'  , r '  sdas se mostraban, y con ellas, proveyéndolas de escalas para tentar por distintos puntos el asalto , se dirigió, hácia los muros. En ellos, impávida y en buenórden, le aguardaba la guarnición, la cu al, dejando como la otra vez al enemigo acercarse á veinte pasos, hizo sobre él una descarga en que perdieron la vida un coronel, dos oficiales y varios individuos de tropa, algunos de ellos al pie ya de la muralla y en el momento de plantar las escalas. Inutilizado asi el primerímpetu de los sitiadores , mandó su gefe tocar llamada y

, \lodos se retiraron á sus masas. Esto, junto á la noticia que por cierta corrió, y lo era en efecto, de que en auxilio de V i-  llafamés llegaba la división de Azpiroz, obligó á Cabrera á retirarse definitivamente de aquel punto el 1 9 , no sin haber logrado con su tentativa el objeto principal que en ella se propuso, de desconcertar ios planes que contra Segura meditaba Vanbalen, y de Hamaivhácia otra parte la aten-
Icion de este general.* Al siguiente dia, el 20, como si nada hubieseacudió Cabrera á celebrar con Yánbalen un cange de p ri-

>
/sioneros, para lo cual, acompañado de Forcadell, Arévalo, Balmaseda y algunos de sus ayudantes, se presentó en la^ alturas del convento del Carmen de Artesa, donde bailó al coronel don Antonio Carruana y otros g'efes crislinos autorizados para el cange. Los prisioneros que en su poder te-
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182 ANÁJ.ES BE ■ Í3AI3EL l í .BiaBi los carlistas eran seiscientos cmcueiUa y ocho j y ácincuenta y dos asceodia el oóoiero de los qoo preseaíaroa ios cristioos. Á  pesar de esta diferencia, el cango se verificó saldándola can ciento y tres prisioneros que de los ochocientos y eineuoBta y dos debian desquitarse como dados de mas por Cabrera en canges anterio-
• V»res, y,ciento y uno que páralos sucesivos quedaba á deber, y que .prometió solemnemente: entregar en la primera ocasión. El. 26, en efecto, se celebró otro cange á k  vista de Torto- sa, en momentos precisamente en que el padrastro de Cabrera, qiieqior aqueilos coníoroos merodeaba coa su parti- ,da, fué completamente batido y  hasta lejado por nJuerjto en el campo de batalla.Por orden de Cabrera habíase, entretanío, y en los primeros dias de marzo , dirigido Llagostera sobre Moiiíalvau con parte de su artillería; mas saliéronle: al encuentro las
s  '  .   ̂ ,de Ampry Ayerbe, y ante ellas hubo él de retirarse por el barranco de Peñacerrada, no sin cau» sarles, en la refriega que con ellos tuvo, algunos muertos y heridos.Estas acciones parciales, este incesanle movimiento en que tenían los cariistas al ejército de la reina fueron causa 'de que nada en su ataque contra Segura adelantase Yanha- leu. En vano se habla considerado este punto como de. lay hecho del buen resuiiado de aquel la suerte de Aragón., Esi. vano.ios habitan- tes de este pais, á quienes no dejaba de infundir recelos y aun de causar molestias ia esisteneia de aquella fortifica-.de su mismo'demtorio, contribuyeron con.to-- dos sus esfuerzos á que de nada careciese él ejército sitia-
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LíBKO DÈCIMO OCTAVO. 183dor. De Zaragoza se había sacado un iamenso tren de arti-  ̂Hería, y , recordando lo sucedida algunos meses antes á Oraá en el sitio de Horelia, se hicieron grandes acopios de vive-
A  .  '  ' 'res, se organizaron convoyes inmensos, se puso, en fin , á disposición de Vanhaieii todo género de recursos. A  sin embargo, condujo tanto preparativo de las tropas; á na-

Mda tanto sacrificio de ios pueblos sino á amenguar cada día. mas la fuerza moral de aquellas y a empeorar la" situación de éstos. No se mostró Cabrera en acruella ocasión menosactivo que ante los muros de Morella, ni la guarnición dé
*Segura menos heroica que la de aquella obligado á retroceder, no sin haber antes incendiado algunas casas de la población, levantó el sitio, y , llamado á M a -

■ 'drid á dar cuenta de su conducta , resignó el mando en
< s ', el cual, postrado én cama desde su Estremadura, apenas se liallóen el caso deponerse atfrenvte del ejército, ni por consiguiente de emprender la persé-

(cucion de Cabrera, que, triunfante en sus correrías desde Valencia á la Mancha, y apoyado én una estensa línea dé fuertes, ensanchaba de día en dia el teatro dé sus operaciones.De escesos atroces, dignos de los siglos bárbaros, lo era
4por aquel tiempo una parle del térritorio cataban. en Berga desde julio del año anterior, no tardó el viejo conde de España en desmentir con hechos las protestas q u é , al tomar el mando de aquel pais, hizo á sus habitantes y al ejército, de que— «lo tínico que deseaba era  

y)lo sá n m o s y  --abrir- 'at'pais- las p u erta s de la riq u e % d y  
yda p r o s p e r id a d .k i f o z  y estravaganíe á tm tiempo, hizó erigir en k  puerta dé entrada de Berga una horca, y al
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ANALES DB ISABEL l ipié dé eila colocar un tajo, símbolos é instrumentos del doble suplicio con que amenaz|ba á los desleales, y qu eáva- rios califleados asi por é l , impuso é hizo sufrir. Sin mas prueba qun una conjetura, ni mas ley que su voluntad, no solo mandó cortar la mano á inocentes á quienes en tal estado enviaba luego al patíbulo, sino que hasta cabezas rodaron desde el tajo al suelo á impulsos de su furor. Asi sucedió a! trompeta carlista Portella, á quien, después de mu- lilado, hizo el conde de España decapitar en presencia de

•  >su ejercito horror tanta crPara oponerse alas correrías de Llarch de Copons, V i-  Hela y otros gefes carlistas que, con cerca de tres mil hombres, pretendieron arrebatar en las inmediaciones de Ba- querisas un convoy escoltado por Yillalonga y Ameller, salió el barón de Meer de Barcelona en los primeros dias de febrero, y dirigiéndose á la montaña se hizo dueño (el dia 12) de la fuerte é importante plaza de Agér. Y  á este triun* fo de las armas de la reina sucedió otro que sobre los carlistas obtuvo el general Garbò haciéndoles levantar el sitiode Balsareni, y retirarse á las montañas. Triunfos y reve-
\ses alternados, pero no decisivos, daban en aquel momento á la guerra de Cataluña un carácter de perpetuidad que,la naturaleza del pais y la indole de sus habitantes, inquietaba y afligia á los hombres de Órden que ansiaban como el mayor de los bienes la consolidación de la paz.i, sin embargo, en las provincias vasco-navarras, la época de los hechos decisivos, y , al ponerse en movimiento los ejércitos constitucional y carlista, era de esperar algún acontecimiento de bulto que revelase los inde Mároto y los planes de Espartero. A  la inacción

; i
" ' • i
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cereo a
en que por algunos meses estuvieran estos una gran actividad en los ejércitos para inaugurar la cam-1839. Asi , en tanto que el g preparaba, en los últimos dias de marzo, á los fuertes de Ramales y de carlista por alejarlo de estos ra él de la mayor importancia.Espartero, levantando su cuartel generatde 5^ro » y praclicandó un reconocimiento sobre el puente de Bruñas, á fin de cerciorarse de su

s, c era na-

y de sostener artillería, se dirigió M cia Alcanadre, aeuyas inmediaciones se situó con el grueso de su ejército. Segui-- do de parte de él, encamínase de alli á Logroño y luego á la Rioja altq, doadev el dia 1.® de abril, se le reunieron fuerzas venidas de Calahorra. Maroto, entretanto, salido de Estella con una compañía de artilleros, se acercaba el 2 á Ramales que en breve debia ser sitiado por Espartero, y para dislraer de aquel punto la atención de este genera!, tomaba con diez y siete batallones el camino que de Duran- go conduce á Bilbao y las mas severas disposÍGÍones para echar abajo las tapias y fortificaciones que, con la mira de poner en comunicación los diferentes puntos de este territorio, habilp sus mismas tropas levantado en los caminos. Sin perjuicio de estas precauciones militares, habilitábase y proveíase abundantemente el hospital de Qña, y abastecíanse para tres meses las plazas todas amenazadas por
Con el desaliento hijo dé la desconfianza que entré losan las desavenencias de sus gefes, toma-carlistasron alguna actividad las operaciones de los de la reiiiaj di-



ISABELmemeoto a m  tm mas bien político que en moYimiento ambos cuerpos belige- rmles, Jj4-Espaftero los OJOS en las -fortificaciones de Ramales y de Guardamino, y Maroío, conociendo la dificultad de i^istir por mucho tiempo en éstos puntos los ataques de lauta fuer̂ sa como contra ellos se dirigía, concibió, parala atención de una parte de ellas, la idea de hacer una correría a las montañas de Santander; mas á desistir de este proyecto le indujo á poco lo crudo del temporal. Porcai^a. se Yió EsBaríPí*o obligado á suspender lapor algunos dias la rea- lî ücion uno ue los hedios de armas de luas influencia án la«succíjOs que señalaron el último período de la guerra de!
T  < NEl 17 de abril, saliendo de YiÜarcayo emprendió de nuevo su mítrcha el caudiíto constitucional por el puerto de los Tornos, y no sin tener para ello que vencer grandes, ocupó, e! dia 25, ios pueblos de la Nestosa, ■y■u]:̂ alto de:üvaL ^EI-27, terminados sus prepa- reuiido el material necesario, procedió al recolas hechas por los carlistas parad̂ sde :lpŝ -puntosel paso á las. columnas Cristinas. #TreiiUa batallones componían el total de estas, y á veinte y cuatro , menosr numerosos á la verdad, pero situados en formidables posiciones, se eleyaban los que á sus, de cuya línea se apoyaba el centro sobre Maozaneda, Bianiz y Molina, Firme Espartero en su pi opósito,̂  allanó cinco de aquellas cortaduras que llegaban hasta la Nestosa, T , oara aseiiurar sus cAmnnií̂ npinnAc

,-1
S ^ 

,



BEGSMOfuese eu pefsoua á reeeuocef el terreuo á la \4sia nais^a de Maroto.
/

, al rayar el dia, sé divisaron eo el alio de Uvalque,desplegándose._...aa la Peña del Moro; ádas onee de la mañana, tres compañías del quintobaíallon de Gupuzcoa, que en aquella parte de la línea constitucional estaban de avanzada, se retiraron báeia el portillo que por el costado  ̂que mira á lá sierra da entrada á Guardamino, y alli se trabó un obstinado combate entre dictas compañías y los soldados de Espartero. Dueños estos a viva fu e r »  dé los desfiladeros, desalojaron de las alturas á tos siete liones que las defendían, dando por resuUado que des- nnipG fií̂  Qiifpis’ nn fuego mortífero, y viendo aumentarseel número de las tropas sitiadoras, per-primera de las posieiónes
- . 'En una peña contigua al camino real baMa una; cueva protegida por iio cañón y de difícil acceso, puesto que con sus tiros enfilaba la dirección de las corladuras y de tos desfiladeros, qae eran e! punto de a p o p  de ia resistenfciade lös carlistas. Habiéndose, sin:Espartero colocado en- frente .de aquella cueva ocho piezas de artillería, sus defensores, después de sostener por espacio de siete horas un fuego terrible, hubieron de rendirse á discreción, dejando en poder délos constitucionales el cañón, las armas y buen número de heridos y prisioneros. Atacada la línea carlista por los generales. Odonelí,y Alcalá, con la división de la guardia real en re* ando de Piivero. v desaloiados los carlistas de; la
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-go
oro e! seg

cumbre del monte Uval, dispuso Espartero que en ella se construyese un reducto capaz de contener un batallón, y rigió á sus soldados una proclama en que, encareciendo su valor , les pedia nuevos esfuerzos y los halagaba con la perspectiva de nuevos triunfos. A pesar de esto, los carlistas, desalojados de la primera de sus posiciones, se mantuvieron en lasE» el alto, ya atrincherado, de Uval, reunióse (el 25) el brigadier Aleson á la brigada de Castañeda, de la cual quedó en el reducto délos Tornos un solobatallon. Con ochoá pernoctar en SahQuirce, no sin ueiar antes para sostener las posiciones del Monteregimiento de la guardia real, y el primer batallón del primer regimiento déla misma. Dos compañías de la división de Espartero ocuparon el paso de Porta, con lo cual quedó por esta parte interceptada la comunicación de los carlistas con el fuerte de Guardamino. Meroestas maniobras, Maroto, permaneció inmóvil en sus posiciones del valle de Carranza.A las cinco de la mañana del 30, los batallones carlistas 5 .“ de Navarra y 3 .° de Guipúzcoa que defendían á Guardamino, atacaron bruscamente el reducto de los Tornos, arrojaron de él al batallón que lo guarnecía, haciéndole veinte y cinco prisioneros y recobrando los parapetos perdidos el 27. Las tropas constitucionales que háciá aquel punto acudieron, fueron rechazadas vigorosamente, y solo la brigada de Aleson logró poner á raya á ios carlistas empeñados en desalojar al provincial de Ciudad-Rodrigo de las posiciones se defendía á todo trance. Asi, á once batallones cris-
> ypor algunas piezas de artilleria, atacaron pri-

/ •I
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Imero y resistieron después dos batallones carlistas,-los cuar les, reforzados á las cuatro de la tarde por el i  . y el 2. de Alava y el de rastilla, mandados por«m on Latorre, renovaron con igual ardor el atfquc de por la mañana.El mal tiempo obligó de nuevo,á Espartero á suspender sus operaciones; y esto, unido á la tenaz resisteneia de los defensores de Ramaleé y de Guardamino, al paso, que demostraban lo costoso del ataque, llamaba también la atcn-  ̂cion general Sobre la conducta de Marolo, que, al frente de un numeroso y aguerrido cuerpo de ejército, permaneciere inmóvil y como impasible á la vista casi de aquellos puntos fortificados, donde un puñado de valientessostenia con conS'-tancia beróica lina lucha lan desigual. ^El dia 6 de mayo, dieron principio las tropas cpnstím cionales á la construcción de sus baterías para atacar las casas fuertes de Ramales, sin que la fusilería de estos, ni elcañón de Guardamino fue|én parte, vista la distancia, á molestar á los trabajadores , ni á llamar su atención por otro lado. En esto reventó uno de los cañones de la plaza., y co mo, del fuego que por do quiera en los parapetos se veia, llegase una parle al sitio donde estqba el dcpo>ilo de bom^ bas y granadas, inflamóse alguna y , haciendo csplo^ion, ctu- só entre los sitiados una consternación general y uil gran número de víctimas.Por momentos, entretanto, iba crccicnáo en frecuencia y en intensidad el fuego délos sitiadores, que, estrechando mas y mas ¡aplaza, se disponían al asalto; cuando , en la tarde del 8, los carlistas que apenas contaban ya mas que con tres cañones , y esos ea muy mal estado, ahandonaron las casas, y , entregándolas á las llamas, se replegaron sobte



terias para atacar el reducto, durafite íos días' ízSt eon fae contaban los g y laroaTnmo., !os tiros de las es de la reina, Lcdes,
n e v ó nque asegurasen el éxito de la

 ̂ ^ A

i inuííiiílad de la anilleríaGO su cu I » 'y ' o
a el enemigo aptiso en toda ía línea

L-a

un ataque simultaneo. A ladcsfflada, y segim sé lo permitió el fuego que de las fortificaciones se le liacia , "avanzó enorden y, á pesar de no acudir i  tiempo el general Cas- , encargado de atacar lá izquierda de los sitiados, dirigióse Espartero al paso de carga contra las baterías carlistas. De una posición, ventajosa, que era el estribo de, se apoderaron en seguida tres compañías de , y la acción se hizo general adelantándose cada di-



OBRO DECIMO OCTAVO. 191visión á medida qiíe la oto/se.ipeplegaba, y;segim seio per- inltiala escabrosidad del terrfeno. El generál gefe é e  Estado mayor, Odonell , aunque gravemente herido, organizó sintiempo lina colómna de ataqué, y embistió con muy buen resultado la derecha del enemigo.,Cargándola por otro punto continuó Esparteneon^s (;s- colla,; hasta tanto que, no pudiendo-esta ,aie á c toda, operar por lo dificil del ten’eho, echó pmó y asiletos que acababa# de abandonar carlistas. El general Alcalá fué el que dirigió las tropáiposiciones dé Gnardamino, teatr# en aquella jornada de un ataque tan-vivo como obstinada-; meMe sostenido por iwi fuego ;i de artillería y fusi-?Diez batallones, apoyados por seiscientos caballos,
.marcharon en diferentes columnas/hácia el cenlro de la lí-̂  nea, y una batería de obuses dhágfe>Gon aéieM#un^ v̂^  ̂mo fuego contra los parapetos ,de loS éiriislasw A este yas fuerzas asceodiao apenas á seis batallones, obligó áen retirada una coliimna Cristina que en aque% s se descolgó de: fe p eñ a d el sobre la izquierda de la posición. A la s , retirándose, no lo hicieron losson, ni, venciendo, iejáron los defe reina de lamentar muchas iésfMCfeSv granaderos de á cabaHo y dé coraceims; sufrieron pérdidas de consideración, y entre tes heridos figuraban los oficialesen gefe que mu

secuencia de aquellos hechos de armas, el briga^ Linage, acompañado de varios oficiales y el resto de la escolta del general en gefe, ocupó luego, y sin
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Vde Continuar la defensa, pory ènlener el eneniigò ocupaaa la posicioo mas ve cario. fteduGidos desdé àquel momento ios sUrac alEspartero A
\ J

il-teenvano, iin la noche del l í  al 12, sin embargo , en tanto que el caudillo isabelino, ordenaba la construcción de nuevas
IFe el terreno recientemente conquistado, llegó áIn que le décia que,SiseconlormabaconsuspendérlashóstilidadesGóntraGuar-y éph dejar salir su guarnición én óTase de jsrisío- nera, previo el cange de sus individuos con otros tantos de que, procedentes de las filas de la reina „tenia él en su, por evitar la efusión de sangre, la entre-

• >a ' a •rô  oraanuimastí en ias id de Mároto, ora comprendiese los inconvem̂ ^̂  y las tardanzas que parala ejecución de sus ulteriores podia acarreaiie la necesi-a viva fuerza uíi fuerte cuya guarnición se mostraba resuella á defenderse hasta la última estremidad; ora tuviese ya ea aquella> época secretas ¡nteügeaciás cbn el caudüla carlista, accedió á la proposición que por pafle de éste se le hacia; y, como eí gobernador de Guardamino, para deponer las armas, una órgeneral áde estado mayor de la división castellaDa , para que, acom-un ayudante de campo de! genera! íturriaga, verificase la entrega. Asi cayeron en poder de Espartero la artillería y las municiones de boca y guerra con que, para re. sistir todavía algún tiempo, contaba la decidida guarnición
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de Guardamino. Los trescientos y tantos hombres que, la componian, y entre ellos veiale y cinco oficiales compren-r didos en aquella honrosa capitulación, desfilaron para en trar en el cuadro formado por los batallones de ^̂ Esparlerq; y alli, dejando las armas en pabellpUr fueron puestos en libertad, con la condición de que no se les volverian sus fusi« hasta después de veri Con este objeto V el de lomar las medidas .conducentes á asegurarse de una manera, si no definitiva, estable al menos, la posesión de los puntos .que,: aiuaquê conyeilidnis en ruinas y á costa de mucba sangre (1), acababa de conquistar, permaneció Espartero algunos dias al frente de Guar- damino, y:(el 16), dejando la división Caslaueda en Ramales para su custodia y defensa, y acantonando el reslq d sus batallones en Bercedo, Baromelas , Espinosa de los,
IMonteros y otros pueblos circunvecinos, se fué con su estado mayor á Medina de Pomar. Dos dias antes (el 14) Ma- rolo, después de situar en el Suceso , nueve batallones, se dirigió con el grueso de sus fuerzas á Balmaseda, en cuyos ruedos las acantonó.  ̂ ^Al emprender su movimiento sobre Ramales, habla dispuesto el general en gefe isábelino que, inieatras el atacase por la izquierda, saliesend-e sus respectivos distritos lodos los comandantes militares, á efecto de generalizar la guerra y acosar al enemigo por varias partes á la vez. p e  los primeros movimientos que, ávirtud de estas órdenes y con este motivo, se emprendieron fue uno, y de los mas no-Las pérdidas que en aquella jornada sufrieron vencedores y vencidos ascendieron á cerca de dos mil hombres entre:rnuertos. y heridos, y numéricamente fueron con corta diferencia iguales* por ambasTomo VI
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ANALES .DE ISABEL II .tibies, la toma-dé,Belascoain. Resuelto á hacerse dueño de las posiciones que, cerc.a de esta población , y á la piraorilla del Arga, ocupaban los eárlisías, habíase el general

1 \Diego León puesto en marcha al frente de trece bata-> caballos V siete piezas de arlilleria. D es-
^  U , • • '  "primeros momentos del ataque, la defensa de los car- listas, ácuyo frente estaba Elio, se redujp a la  de uiifortin

y  } ^en un cerro quejdominába eipuente, y provisto
'  ~   ̂ • '  .Vde un cañen, el cual se inuíilizóal segunda disparo;. Y a , antes de que esto sucediese,^ las tropas de León, demasiado

V  .er^ser molestadas por los fue--
J ’'  I ■  »  'os de su fusileria, habían empozado á avanzar^ y , con el •ifíadier Piquera al frente, sé dirigían hacia la orilla del

' s ^  •., cuya corriente pasaron con el agua hasta la cintura, esto, dos compañías que á la parte de allá se forma- abislieron á la bavóaeta y lomaron Ja Gasa de Baños que era uno de los puntos forlifícados. Organizada la primera columna, siguióla el resto del ejército, y  en menos dejiora
^ M 'y media, ya estaba todo él al otro lado del rio, atacando losparapetos y acosando á los carlistas. De estos, durante buen

■ '  -  ^rato, unos cuantos tiradores resistieron el a ta q u e y  dos
^  % y  *defendieron obstinadamente el fuerte. , sin embargo, los reducios de Ciria y la Barca, una casa aspilleradá y la de Baños, hacíase en eslremo des- veñlajosa» y sumamente precaria la posición de los tres ócuatro balaltones mandados poi: Eüo, Asi lo hubo de reco-

'  ^ •«nocer él; y, convencido ademas de la inutilidad de la de-
* \ sfensa contra fuerzas tan superiores en número, si no ehvalor, replegóse hácia Ja cima de la cordillera que cierra el

'  > •% * -valle de Echauñ por:el costado del Norte,; Gon esto, mas

r

y  '

•>
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-■V
no sin ’es, i'aron aons~en el íuerle daBelascoaih, desde cuyos para-

-I , - ■ r  ,pelos arengó el-general Leomá sus tropas y les dio A nonv*
T i ' . I -Y ^  i 'bre de la reina las gracias por su noble conapohamlentG. - A poco de esta acción,'qua valió al general que la el liluió de coiulerde Belasóoáió, volvieronElió.“ Gbiítra éstesus^armas las tropascarlista que con siéle batallonasr parle de su caballeria

^  '  -  '.I ■ • • •y dos piezas de montaña^ se hallaba  ̂en Arroiíiz, salió el pri- rnero de Lárragalel dia 7) con dóée balallbnes, ocbocienlosy ocho piezas, en los mhriienlos en que á sus tro- pas acababa de llegarla noticia be la óeupacioh por Espbr- tero de Ramales y Guardainiuo.-Esliaiúla por el ejemplo de sus compañeros de amias y animailos por la idea deltriunfo, sitiáron los batallones de-Leon las fortificaciones de
"  ' '  '  'Arroniz y de ellas se apoderaron (el 11,) ál cabo de cinco horas de un fuego vivísimo de artillería y fusileria. La ca-hallería carlista fué acuchillada por la Cristina, yllas colum-

. < ^  .ñas dé la reina lomaron á la bayoneta los reduetbs coas-
if, '  '  ‘  V

'  •  '  " ’ • 'Iruidos sobre la ermita de Nuestra Señoracomoseiscientos
v<“ en

, U'Osu inmensa coruiiierá. üe quinieñtos á *on por una y otra parte fuef^ jornada. — "A estos triunfos que no sin gran derramamiento de sangre , consiguieron por aquel tiempo los generales de la reina, hay-qiie agregar, entre otros de menos importancia, el que, en la acción de Gamarra, coronó por entonces los es- fuerzos de Zuihanó, El 14 dé mayó, con motivo de habersecaHistas delante de los muros dé: Vítoná,
♦ V *y ál efecto de obligarlas a el campo, emprendieron

í '

■\ '

>-

9
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aa reiorzar ©
los de la reina; al mando;d pasó del riora por medid de escalas alravesadas en el puente cor-

^ ^ ^ ,¿0. La caballería, vadeando el rio por Avechuco, en las alturas de Araca, en momentos en quetres compañíasinfantería y treinta cabaMos de la columna de operado- Alava, al mando del comandante Iribe. Los carlistas,
S '  V»con catorce compañías de los batallones í,^ 5.  ̂y 6 .*̂ de A la-

\va y ciento y ochenta caballos conducidos por el comandantegeneri] n • . .n [ f j Oí y sicio-nes de &amarra; hasta cuyos parapetos, después de destruir los que protegiaÉ el puente ;  se adelaiitaron los cristinos, y trabaron inr combate que costó á sus contrarios mas de cien hombres muertos, entré ellos algunos oficiales, y al pie cien prisioneros. Perseguidos en todas direcciones, y sin seguir; replegáronseentonces los carlistas al pue- hlo de Gamarra la Mayor, de donde tampoco lardaron en ser desaiojadós con pérdidas dé consideración. Los campos de
IArlabañ y 'Villareal fueron también por aquel tiempo teatroarmas mas ó menos importantes, pero ventajosos todos ellos para los partidarios de la reina. La fortuna, en fin , que tan varia, por no decir tan adversa, se les pre-

V  » ,sentara hasta entonces; parecía en aquellos momentos puesta á moslrár:menos lo creiañ los que, ignorantes ó poco en-
*0 estado de las cosas no alcanzaban á

d •

darse á sí ihismos otra espliGacion satisfactoria del cambio recienlementé ocurrido en el desenlace habitual de las operaciones militares; En lá división del partido carlista , en la conducta de Maroto, en la debilidad de don Cárlos, y en otros



timo DECIMO OCTAVO.hechos que de estos fueron natural y hastacuencia, sehallaba, sinsucesos
conse-

'  *>x.icácion. ménteenque cercade principios de abril, eran mai Luis no de neral en gtegoria, ya a la reina sidad de hacer, un último esfuerzo: por terminar la guerra
ya a a

, va;de Ja  frontera, y a a lg e - amigos- de influjo y ca-- encareciéndoles la nece
en una

^ .V ^
sus.comu-^ ocurrido encivil.-—^Apenas »nicaciones al »el cual »oficial y , el cual seria la situación es-

' V»trema en que antes de mucho se veria Mároto, de optar »entre una transacción con nosotros, ó ser

tuve conocimientóii apreciar sfis:consecuencias, aseguréhallar un
)) que su Prelen- [’minar9 ". tenia también ideas mas análogas, á »diente. Mi opinion acerca de la i

^ ' s /y»la guerra civil por solo la fuerza matei »muy de antemanoí En las vias de la paz, no había á mis »ojos otro término definitivo que el de una transacion. . . .  Tal »juicio, (dice luego) formé dé la situación, que crearon los»sucesos de Estella, y  tales fueron »gobierno para aprovecharla. Más no creia yo para»ficientes aquellos .recursos si, al plan de transacion con el »partido carlista, iio se unía un pénsamiento general que en- »lazase con este medio de paeiflcacion dos grandes elemeii-»tos, sin los cuales nada importante y menos aun definitivo
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»

i r r HfTf I ' .
• 52etín respéctó á las afinad dé Isabel
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Slg a cuestión de Siimo interés.  ̂ E l triunfo, M r. Mòle
"  .  '  ,yaíficaBa la inevitable é indefinidaprolon^^ un^sis-tama de política

^1

!£■ CP

V - 7  ^

, eraia de los franceses., y  en
por lo tibio á la causa contrario á los deseos/de la

deios que se disputabanel poder desplego "cuantos toria .^Ganada esta'por da V  4 :

4  -

lar siquiera ̂ el coínbatey que reiterar su fue aceptada. Un desenlace en parlámentario traia;, ó á lo menos acer poder á; varios dedos personages.q  ̂ seeriialucha soaténidá:^'rminOíá

, la cual le
. u al

V  ' I »lele, y en-en primer ierá&Bste îh policeticodel poder; la ültiraá .vez que m  él-estuvo, envuelto « y u tfa  dfe las muelias peripecias de k  cuestión española;. Su vuelta á,él debia; por lo; tauto ser un motivo de sñtiafáccion y una ésperanzazpara Iqs queneñJEspaña triunfo delas ideas liberalesíy k  ruina definitiva Carlos. Asial menos se infiere del contexto de cierto programa que pñr entonces se hizo circuiár, y  en el cualj al pq-so que, connuevas cirGUUkapciasíy de q>Tudentes ob-
sSservaciones, abandonaba su antigua idèa de intervención qnEspaña', fijaba M r. Thiers k s  bases de su conducta cotf respecto á esta cuestión, en los términos sigilientes:Nadá de interveñeión poẑ ^̂

”  • '  '  '  %c -  '  " '  .  ';  ))2 .̂ ’ Se reserva al gabkete!̂ ^̂  ̂ sobre»este punto si asi io  exigiese la gravedad de las circuns-
» ® ’■i'.

.S'
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a n a l e s  d e  IS A B E L  n ,: »3." En todos los casos relativos, á interceptación de »recursos á los facciosos por las fronteras y las costas, el »gobierno francés prestará al español la mas cordial y »enérgií^ cooperación. ; i v ' : : '»4 .“ Se darán órdenes; á las fuerzas navales de la m a- »rina real francesa existentes en todas las costas de España a que obren, prestando.á la causa de la reina la misma»cooperación que prestase la marina real inglesa.«5.° El gobierno francés facilirá armas y municiones.» ajo la impresión todavía de los recelos que siempre le inspirara la idea de intervención en España, y dominado por la de mantener con las potencias de! Norte relaciones debueña inteligencia, ya que no de sincera amistad,.desechó,
>en parle al menos, Luis Felipe las bases del programa de iers y las indicaciones del mariscal Soult para que nuevo ministerio entrase á forníar : parte aquel gefe de la Iriunfante coalición. Siete largas Semanas y un sangriento inotin costó la formación del ministerio que reemplazó al del conde de J lo lé  ; y en él , bajo la presidencia del mariscal S quIe  duque de Dalmacia, entraron, con otros, dos hombres (Mr. Passyy Mr. Dufaure) que eran desde mucho antes eficaces cooperadores de M r. Thiers, siempre que se

> s 'tratado de favorecer la causa de la reina. El 17 de
t  '  ”  I '  ^ ., es decirv cinco dias después de formado el ministerioyia(

su primera entrevista , cuya opinión individual se .habia, ancircunstancias, pronunciado en contra de laintervención. El marqués de Miraflores que, en el trascurso
* ^de aquella prolija crisis ministerial, se habia mostrado como

✓  • Xya en ocasiones antériores á la allura de su importante mi-
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LIBRO DECIMO OCTAVO.sion, empezó tranquilizando al nuevo de ministros con la seguridad de que ni rémotamente tendía solicitar la intervención armada, y de él la promesa formal de que se aumentarían navales francesas en las costas de España y la vigiá :ien estas ejercían ó mayor estensionque en los mismos parages ejerciaii las fuerzas glesas. Para la ejecución de este plan, pidieron el dente del consejo de ministros y el ministrocámaras se primero de quea las camaras, y
,  YNo contento con esto, tras con respecto á la cuestióncomun Fcancia élnglaterra, mientras continúaseel terreno donde se debatieran entre

míen-causa
ran-potencias intereses contradictorios rsu alianza seria d para nosotros mas pe ; segundo de que, poderosos nuestros aliados como au—reina contra don Carlos, y obrando en está línea, serian constantes elementos de embarazó y dé resisi- tencia desde el momento en que tratasen de influir en lascuéslionés interiores; y tercero, én fin, de que del estrangero ño podía recibir nuestro país lo qué, parí ver consolidada su, es decir,organización y g no, dirigió de antes ya sus miras éliizo, como ya va los mayores esfuerzos encaminados á la pronta y consecución’de este triple fin. Para lo primero, aprov la oportuna ocasioii que lé presentaba là nueva situación di- plómátíca en que le ponian el cambio de politica ocurr en Francia con,la caída del gabinete de-Mr. Molé, y el as
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DE m S E L  !!•'' ' ' . ' '. cada dia mas fatai a los intereses de don Cárlos, que. en las provincias vasco-navarras iban tomandodas cosas' de' la guerra*; invoco el grato recuerdo qué aum conservaba el mariscal Soult de la entusiasta acogida qiie en Inglaterra re- un año; antes ciiando, para asistir áia  coronácioa de reina Vitoria, fue á aquel pais en calidáddé embajador es-,ó, en fin, en el sentido del comúnácueído
• U  Ventre las dos grandes potencias, las circunstancias del mo- mento, las reminisceneias de lo pasadof y hasta las eVentuáT-

-  ^ , r» - y  "  'Ide lo futuro. Para lo Segundo’ Se abstuvo d e M ia so - rechazó toda idea de intervención
Î Î .

- ,

•  . y .en nuestro país, recursos de sü i ■

y ar- terceru agotó en íneulGár áque mas sicion de éjercerlo estaban ejercían p mas en "
"

,  ,.í 

í —

* i

no»» cuestionesf i decía
■ o

»llegar a '¿
’O en ■■ '"'o:.

»

-,

ministro
"igia^áífíPÓo de

^ f l  V

'»nar»
la nolicid dé lös sucesos “ causa principaí de ñuestrpS males . El partido lí-acuerdo en la hecésidad dé va- en la de representativo.. .v ; .

- f

i‘’a ‘̂£í *-i(. #o
''1 ^ -

<1.1 -- -  V»imponer al país una constitución tan l-»i
■>

-  - i '  ,»nic que rige asesinar noís y -gei:
; para 
ó mas

resistêneias que 
V y que estos

»y dtós crimenes ; no eran necesarias
•  è

;ïon y ■ *«,

~<r
<  .ä :

Z  '  , y - A4

, Vuna inmensa .para el

■

»
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LIBRO DECIMÒ ÒèTAVO.»
>»hasta Sin creáF »político bajo el

I  ̂ ^»dos por poco ó
conservación
«

1Lt'on f . fada cual como una es a
■Ib. '

Giiyá masa 1 mportante era »eri 1833: sineeraitíente partidaria de la reina, y hoy , en »situación precaria y aménazada ŝ  ̂ existencia, es ó amigo »tibio ó enemigo'ericubiérto. : ¿Y  pô^̂ qué? por anticipar con »iiidiscrecciori la puestion dél diezfrio, la cual; no, será ju z-»gf»oirp impuesto que los pueDios enconlráran acaso en la p ri- »mera pagri mas.gravoso, y esto después de haber de paso; »iirifingido -Iris principips mas ílbéralés relativos al sagrado)xrespeto, á la propiedad .atropelladri en la abolición de este »impuesto, eonfundidoteas deunaxez con contratos enfiéu- »tticös, sin relación ninguna con»Sin el trastorho sOeiaí completamente inftécesário que con-»riírivióeasi todas las siluacionésydori Garlos no habria podido »prolorigar su resistencia cuyo solo apoye ha sido y es la »subversión de los eíenienlós sociales que, debilitando núes-
"  '  - r .  '  ' I

•  «  •  «'I.

»tra eausa bau fortalecido la suyaíde úna manera directa ó
.  «I»1»por el Irastófho »n

se
U)

-fe..

I \  fe

á su partido se manlieneiiun gobierno que " r

I » :aran-
».»tías de orden y reposo/Éa^e^ caso se hallan los h ^»ricos y que està llena la Fran- son /depositarios de* en una suma de muchosy  en imestras provine existen reda r f f -



A M t E S  D E  îS A B E t  I I .»ciclos á la nulidad elemeirtôS inmensos de prosperidad-:y
1»progreso.»No estaban â la abura desde la cual miraba la cuestiónel marqués dé Miradores los hombres; que á la sazón regíanlos destinos de là raonarqíiía espáñola.rf^^^el estado de indécision y dé desconciérto en que se encon-presagiar la terminación xjue, probablemente muy en breve, debía tener la guerra civil. Ellode Estella, sé hallaban de tal

Jla —
esmaneravez, conio én AII05 Vera y en otros puntos ron á las armas para dirimir sus cohtiendas navarros y castellanos. Los generales que se adherían al sistema de Ma- roto se hacían por este sólo hecho enemigos dé la córte^deprivones y continuamente es; envuelto en una uausa en̂  que í i -

• '  '  t  scomo transaccionista el infánte don Sebastian. V a l-  despina, por ceder á las indicaciones de en la cues-Qfiliíi« nípVílA su prestigio cou los apostólicos;ico el contra-decreto de don Carlos relativo á los sucesos de Estella. Eguía^ apartado tiempo hacia de los que á don Carlos aconsejaron la espedicion rea!, continuaba mas que nuiíca en con su rey. Zaraliegui, puesto en libertad por de Mkrolo, es muy luego objeto de mas viva y mas rigurosa persecución. Moreno, de concierto con el obispo de León y los bombees todos mas influyentes en el partido aposlójicp, conspiraba contra eI;cUudil!o de! bando moderado.'En la situación producida por la guerra á: muerte queA - ' '  - se



LIBRO DECIMO OCTAVO.partido carlista, lodo eraciones, caos. Una córte sin hombres de gobierno y un ejército sin generales á quienes ligasen entre si los lazos de launidad política ó militar, hé aquí losy asegurar el triunfo de su causa, que-trazón, segar ladaban aun al Pt alcanzan̂ tô ^̂ ^̂  buen éxito que, en cualquiertentativa hecha con la raira de anular a don Carlos, podiaencontrar un hombre #  voluntad enérgica como lo eraMarotorsobre todo si llegaba á cap^  ̂ confianza de lastropas. Es de advertir también que, cuando en los priuiei osdias de niayo , pasó Maroto de Tolosa á cncaini-á Ramalés, se negó la princesa de Beira á ri  la escasez de recursos á que dcliberq^a á su eiército, á otros motivos anterio-
-I I '  ”  .res de disgusto y de resentimieuto, á ideas acaso tambiénde

y : se
i’ip y engr:mente a comproniisos á que, con mas ó menos laciliuad porsu parte, se babia dejado arrastrar por el torrente de lossucesos, .debiq influir, é influyó poderosamente cu la detersommacion que _En Valencia , entretanto, continuaba !a guerra dandocada dia mas que hacer á las tropas, é inspirando vivos temores al gobierno dé>  reina. Depuesto yanhalen, nombróse para reemplazarle al general Nogueras, de quien se sabia que, desde el fusilamiento de,la madre de Cabrera, era este eaud ilio eneniigo,̂ ^̂ ^̂ ^̂  pero,

. . .  -  '  9  '  " funo y otro, no tuvieron ocasión de venir una vez siquiera a las manos. Desde el lecbo, sin embargo, donde por algún tiempo lo tuvieron postrado las dolencias de que eran á un



~l ■!

\

J:: .s uV .

,  4JífL^E5/:»MvI$A'IíKL;iiv,,causas sut hepidas, sus tBabajps, la. agitaciónires, ficmabà C a! sus loniente&;Oy dirigiasoldados. En las órdenes del ejército, en Iqs los parles de acciones, preseñlábanle, corno
>  ^ su

■a

y a sus
<, en

Vman-
>>'. si'

tener en el soldado la obediencia y Jiasia el entusiasmo , ora, oray de la energia epe, durante Ja
a

, exig raciones y de la ;co- de V i-

desplegaron sus tcnienles openas se echó menos en la marcha de las operaciones militares la presencia del caudillo.Convaleciente aun, salió de nuevo á campaña en los primeros dias de mayo, y, al frenté de siete ú ocho milhombresa y Polo; ocupó con cánones de á ocho á Anguile y haciendo pedidos de toda especie* en marca.Parte de dicha fuerza se llaverde,;y toda ella estaba èri la Alcarria . Las de Ayerbe, sincon los
jNogueras al ir .á: tomar el t̂ ro, hacían por impedir á los carlisíás la salida para la pro- vincia de Cuenca y obligarles á. regresar por la derecha á Aragón y Valencia, ó á correrse por la izquierda Mancha. Ellos, no obstante, siguieron ;̂ pasando el puente de Trillo, su ruta hacia Salmerón, pidiendo ep el Pareja y llevándose de el todas las herraduras que alli había y  un millar de clacos. , : v

CI
A>, %

á operar activamente ; obrando eri com- de Guadalajara con- del ejército,del Gen-

•*pernocto Labrera con unos cuatro
' I ^como en facilitarle las raciones de pan y ceba-

• ' ' i '  , -y  cierta cantidad de metálico que exigió p ií-
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siésep las genies del país reparos ó. tardanza,̂ ^mas pudiente del pueblo y. á uno de los regidores de suy Y illa -* se
. ,  • •'* . • * „ V "  'escusa-.,. , desde el abandono de Córtes y Muniesa y el malogrado Ptaque de Segura, babian sufrido física y móral- mente los pueblos del Bajo Aragón, cuyo territorio domina

ban y recorrían partidas sneltas y columnas capitaneadaspor los tenientes.dé La? poblaciones de Alcamz,Caspe, Albalate, ílo^ntalban, Moya y únicos puntos forlificadosque;en toda aquella regipn tenia el gobierno,)s, eran objeto cad^ dia demas ó píenos violentas hostilidades, y podían al menor des-* cuido ser victimas d,e un golpe de mano. Intcnlándolp y i e- sistiéndolo, diezmábanse en encuentros parciales y sin esperanzas siquiera de un resultado definitivo I p  filas i e  ara-

.V V

SUde UxQ, 1 ra (pie las
-  ■ r,á los

entretanto recorria eí Valle
n , .

cía, y en
pyeres, yone|> npv ̂  preslaban á y á cuantas personas de alguna irnpprlan^, mugeres, podían haber á lasinanps.de Manzanera y Begis, situadas á la izquierda de la carretera que desde Segorbe cont a  Teruel, no les era posible alejarse niucho de ̂ aque- pqnlps, que asi como el de Cáüdiel eran en las circunstancias dei momento muy dignas de consideración.; Eq Montan establecieron también los earlistos una adniinistra- cion de correos para todos los pueblos del partido, y  obligaron á los alcaldes de los pueblos á enviar



ANALES DE ISABEL II,un Qartero á recoger su correspondencia y los papeles pú- micos, de los cuales era el que mas circulalm uno que, impreso en Morella, salia periódicámenie con el titulo de E l  
Libertador, Llagoslerapor su parte tenia^eri constante apuro las plazas de Mequinenza, Caspe y Álcañiz , j ,  para impedir la introducción en ellas de comestibles y otros objetos de primera necesidad, fijaba en los pueblos de su dominación los bandos mas aterradores.Montaiban, bloqueado desde el 6 de marzo, fue en los setenta dias que desdé aquel mediaron liasta el 15 de mayo, en que cayó en poder de los carlistas, teatro frécuenle de encuentros y batallas (jue; tomada la población, se renovaron con mas ardor contra el fuerte. Por defenderlo, hicieron ios sitiados“ desesperados esfuerzos; visto lo cual, y habida noticia de la llegada de Ayerbe, mandó Cabrera levantar el campo, no sin liaber tenido por su parte y causado ája contraria pérdidas considerables , tanto mas dolorosas cuanto que Ayerbe, viendo muy luego que la fortaleza que acababa de salvar no era mas^que un monton de minas, y que, para

^  ^ ,> N  ̂ S i X ^continuar defendiéndola con el empeño manifestado en su posesión, se hacia necesario déjar alli mas fuerzas que las de que, para este objeté, podía disponer él, ordenó ja total destrucción del fuerte y que su guarnición pasase á Zaragoza, como se verificó, no sin ser en elcamino vivamente molestada por Cabrera, ni deiar cien muertos en un com- bale sostenido en la Hoz.El 16, pasó Cabrera a Morella en lanío que, terminadas ya las fortificaciones de Che!va, Arévalo, con un batallón, y una compañía de tiradores de á caballo, tenia á su cargo y a á efecto la traslación á, éste punto del hospital de san-
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gre, hasta entonces establecido eñ Alpuente, y qüe , con dos batallonés, y bastante caballeria, maniobraba Forcadell en las inmediaciones de Cañete, á donde, enviados por el mismo Arévalo, llegaban un convoy de municiones , ^  los reclutas que, esperando armas, y adiestrándose de antemano en su manejo, se encontraban en Chelva.Con don Carlos, á todo esto, mantenía el gefe tortosino comunicaciones que , no por ser secretas , dejaban de sei activas, ni dejaban por lo difíciles, de ser en estremo apt*e— miantes. Prófugos del cuartel re a l, y encargados de misiones especiales para Cabrera, llegaban de cuando en cuando á Aragón individuos y hasta gefes del bando apostólico, y .d e  ellos llegó por aquellos dias uno de los principales , por no decir el principal, qué era Arias Te-jeiro. De sus conferencias con éste y de las noticias que por varios conductos le llegaban diariamente, deducia Cabrera el verdadero estado, desfavorable á su causa, que en las provincias vasco-navarras, presentaba la guerra, y el peligro inminente de daños irreparables con que á don Carlos amenazaba la conducta de Maroto. Desde Canlavieja, pues , con fecha del 21 de junio (1), escri- bian á aquel príncipe Cabrera y Arias Tejeiro, aconsejándole la resistencia á las tramas de la revolución de que,sin nombrar á nadie, acusaban á aquel general de ser cómplice y agente, y mostrando en sus escritos una confianza mayor probablemente de la que conservaban en realidad, aseguraban á don Cárlos que, aun faltándole el apoyo de las provincias del Norte, tenia Cabrera poder para llevarle
(1) Véanselos apéndices números S y 9.
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ìa en su»á morir , aétes que transigir‘en lo 'mas mínimo con nuestros »enemigós, péra . sé siente en el irono eoh el de-. m

»y haga renacer en esta paz ymuchos dias (continua- porsu nai y
»será» !  ̂ ** e. se eon iarreglo á ordenanza, á fío ser quepreVefii'r otra cosa.» La carta toda estaba

'  *  \mas profunda sumisión á las órdenes de su rey, pero revelaba una \ iva desconfianza de, en nombre de él, se le trasmitiesen emanasen realmente de este órSgeh y fuesen la espresion verdadera de
^ ssu absoluta voluntad. Asi, entre

'  I '  <de respeto y de adhesión, decia:— si se me comunica a l-  »guna órdenqúe esté en contradicción con los principios de »fidelidad que proféso, ó cuyo cumplimiento pueda causar »el mas mínimo perjuicio á los derechos absolutos de V . M .
'■íf.

q u e , por otro reser-
, y esirecnare con en caso necesario en para facilifearle las mayores ventar»Algunas, en efecto, aunque mezcladas de reveses, obtuvo el conde de España en Cataluña en los p riia w s meses



LIBRO DECIMO OCTAVO,de 1839. Desde la toma de Ager, verificada el 12,dé fe brero, habia regresado el barón de Meer á de, inmóvil é impasible, permaneció muchas semanas, jando el cuidado de sus operaciones á sus ténientes.estos era el mas activo, y fué también él tnas
'  *do, el general Garbo, á quien Se del sitio de Balsareni y la salvación ae sus

I '  . 'á escombros su población, estaban todos ellos prò-
I ♦ -  .ximosá perecer. El brigadier Perez Dávila que, co ñ i^ á la f- dor, pero no con tan buena suerte,ion, tuvo que abandonarla á poco y que rètirarse ante fuerzas carüí

/ello un reñido combate en y otros sucesos semejantes obligaron al gefé cristinó á salir de su apatía. En principios de abril, viósele acudir ál so« corro de Solsona con un convoy cuya entrada en la plaza
- í' ' . . í:

9a ger
j

y

quecarlista que,ia, se enteró de su contenido, lo mandó en segnidá á suentre tanto las disposiciones atacar al enemigo. A  este efecto, y aguardando sií lié- , se parapetó con tres mil bombines enpor la inlno sin vivísima resistencia .• Í i.*

carlistas sus ido por la caballería campo,de la cuarta división
\ ,por el camino bajo, entré á lamarchado desde Peracamps

{ 'calda de la tarde en la plaza. Esto sucedió el 1 1 ' ,  el 18, sé proveyó áe agua el castillo de G astelfá l que d é é llt s é é it -



212 ANALES DE ISABEL II.contraba sumamente escaso, y de leña, que por aquellas inmediaciones se corló, no sin sufrir durante estas operaciones el fuego de los carlistas, cuya organización particular los hacia todavía mas temibles y mas peligrosos diseminados en guerrillas qee reunidos en batallones. El 1&, fué re- levada la guarnición de Solsona, y sin nuevos obstáculos
slas tropas del barón de Meer regresar á Biosca.El conde de España, á quien sus mismos secuaces habían puesto el sobrenombre de Trenca-caps (corta cabezas), volvió por aquel tiempo á su cuartel general de Caser- ras, intentando al naismo tiempo sorprender á Garbò en el paso de Calluspinaá Manresa; pero, como para lograr este fln llegase tarde, se dirigió á Manlleu con miras de impedir la fortificación de una torre de esta villa en que estaban desde algunos dias trabajándolas tropas que la guarnecian. E l 28, pues, por la mañana, la embistió con siete mil hom- bres y varias piezas de artiileria, que hacían un fuego hor -̂ roroso, en tanto que á alejarse del distrito de Vidi obligaban al barón de Meer movimientos emprendidos por los carlistas de Aragón. Aprovechando esta circunstancia, redoblaron los de Cataluña su esfuerzo y su actividad, para apoderarse del importante punto de Manlleu, situado á orillas del Ter. Las tropas que la guarnecian rechazaron vigorosamente el primer ataque* y defendieron con tesón la primera línea de fortificación; pero, no pudiendo sostenerse en ella, acordaron retirarse al segundo recinto, mucho mas reducido y por lo tanto mas fuerte; á él se refugiaron también los vecinos que mas creyeron temer de la dureza del conde de España, pero no fué menos aciaga que la que aquellos temían la suerte que sufrieron los que, creyendo estar, por su confor-



LIBRO DECIMO OCTAVO. 213
midad con las ideas carlistas, al abrigo de los furores del agresor, permanecieron en el pueblo, del cual no tardóen hacerse dueño el conde de España. Todos aquellos infelices'pagaron con la YÍda su inocenle credulidad. Todos, inclusas las mugeres y hasta niños de cuatro y cinco años, fueron bárbaramente asesinados, y la población entregada á las llamas. * ,

$ * XGarbò, entretanto, que con solo dos mil hombres aóo- metía la peligrosa empresa de socorrer á Manlleu, salió de Olot á la primera noticia del riesgo que corría aquella villa, reunió su división y , á favor de marchas bien dirigidas y bien combinadas, atravesando las formidables posiciones delGrau
Vde Olot, llegó el 1 de mayo á Roda , como a media hora de Manlleu, y á una del sitio en donde, retirados los car- listas desde el dia anterior, continuaban sus preparativos para estrecharle mas y mas. A  todo esto, ardia Manlleu, y Garbo, deseando salvar las familias y la guarnición refugiadas en el fuerte, acometió á los que la hostilizaban; mas, rechazado el 7 .® regimiento de caballería lijera á la primera carga que dio, introdujese la confusión en sus fdas, y , volviendo grupas, echaron á correr oficiales y soldados. En vano trató Garbo de infundirles ánimo y , poniéndose al frente de ellos, de cerrarles el paso. En su fuga arrollaron los de caballería el batallón de Zamora , y aumentado con esto el conflicto, se generalizó el desorden y se perdió la acción, no obstante los esfuerzos hechos y lospeligros personalmente arrostrados por Garbo. La jornada costó á los cristinos dos piezas de artillería, dos oficiales, y cerca de cien soldados que, abandonados por la caballería, se hicieron fuertes en una casa inmediata, y fueron todos ellos pasados á



II. mas
menos se retiraron « 'accióneran de casi todas las de su género, i el derramamiento de mucha sangre y la mina de mucha

V sgente, fuese el conde de España á acantonar sus tropas en Gironella, Olbar y Caserras. A lli, entregados á una inacción inesplieable por su carácter y por la gravedad de las oir-̂  cunstancias, tuvo algún tiempo después notioia de los pla-^contra sumismos de su pártidOj y á instigación de la junta de a, con la cual, desde su llegada á Cataluña , estaba él en desacuerdo* En su despecho , oyendo aquella notieía, pensé eiconde de España hacer algún terrible escarmiento;lo mal que ale a no %

le la ei yio, le I

fa ir de él,entonces el peligro que le amenazaba
una incansable actividad, atacaron él 17de mayo á Ager, de donde fueron rechazados; poco des

< ', en las inmediaciones el 7.®



LIBRO BE€IM0 oeiÀYOíes péMsícioüés de la alta porlapor varios un
reuniera yga sus tropas que allí nada útil hacian, y con girse á la villa de Ripoll * ante euyo^ débiles Riuros se haliaba el dia 2 2  de

• \

de haberio. side al

el beka báFon ie  M e e t,
dad que luvo el gabierno que quMarie el

1 . “ de junio el; y ala capitanía general tìél Fnneipaao en , Meer, fue también por el mismo tiempo á
5 se tnna, y «e sus canes y ñones, continuo objeto de terror y amenaza perpètua para su

el dia 3



216 ANALES DE ISABEL II,se á Cervera, para desde allimarchar á dar auxilio á Solso- na, emprendió una nueva campaña, en cuyo desenlace tuvo poderosa influencia el que en las provincias vasco-navarras dieron á la guerra armada que alli se hacia combinaciones de otra índole.La conducta que desde algunos meses observaba Maro- to ; la ya incontrastable dominación que sobre don Cárlos habia llegado á ejercer, y mas que todo su expectante inmovilidad en el valle de Carranza durante el ataque y la Ocupación por Espartero de Ramales y de Guardamino, tenían atónito el piíblico é inquietos á los partidarios de aquel principe, en cuyo campo y en cuyo ejército, minados por las intrigas de Aviraneta (1 ) y sus agentes, eran cada dia mayores el disgusto y la indecisión. De aqui naturalmente quejas amargas y violentas acriminaciones que, enconando los ánimos, hicieron que á la confianza reemplazase el desaliento, al entusiasmo el hastío, y á las victorias los re- veses. Todo, en fin, presagiaba una especie de armisticio político, hijo del cansancio dé la lucha y del deseo de paz que, sin atreverse á enunciarlo, sentían ya los habitantes de las provincias vasco-navarras.Del contagio moral que en este sentido cundía en la ma- sa del pueblo y en las filas del ejército carlista, ya habia llegado la noticia á oidos de los oficiales de la division gu i- puzcoana, los cuales, temerosos de un alboroto ó de una rsion , se reunieron y autorizaron á los capitanes delas compañías para que entendiéndose con Maroto, le indu-
< /  '

' ^ s ’

( i )  Véase apéndice número ÍO al fin del tomo, la interesante Memoria C|ue, sobre su participación en el desenlace de la guerra civil,publicó, algunos meses después, don E . Aviraneta.



LIBBO DECIMO OCTAVO. 217jesen á hacer lo necesario para salvar la división y la suerte de la oficialidad, poniéndose para ello de acuerdo con los ingleses. En Orozco , con efecto , presentáronse á Marolo los capitanes de las compañías , autorizados no solo por sus subalternos, sino también por sus gefes, y le manifestaron los deseos de la división. Y  como Maroto , aeo
• 4la indicación , preguntase á los que se la hadan el objeto que jen ello se llevaban, contestaron ellos — «la indepen- »dencia délas cuatro provincias bajo un sistema republi- »cano foral, de que él (Maroto) seria presidente, espul- »sando de la Península á don Carlos y su familia, todo ello »de acuerdo y bajo la garantía de Francia y de Inglaterra.»De este pensamiento que, presentado de esta manera, no podia ser aceptado por el gobierno de Madrid, por cuanto á nada menos iba encaminado que á la desmembración de la monarquía, podia, sin embargo, sacarse desde luego gran partido para quitar las armas de la mano á los del Pretendiente. A  dejarlas parecían estar ellos dispuestos, y esto era lo esencial. De aquilas esplicaciones que, con conocimiento de don Cárlos y de Espartero , tuvieron lugar mas tarde entre Maroto y el agente británico lord John Hay , hasta las conferencias de Miravalles.Durante aquellas, antes de estas, y en tanto que se sometían las bases de lo que habia de ser al juicio de las cortes aliadas á la causa constitucional. Espartero, sin aguara dar por eso á que se resolviera el problema de la transacción, se internaba en el territorio carlista. Esta conducta

• »del general en gefe de la reina, que podia por algunos ser tachada de poco leal, era ademas en estremo atrevida y peligrosa, si, rotas las negociaciones pendiéntes, lograba



fig DEMüPOto, cottio tal Vez le halífia sMo fácil . reanimar su ejército y toinar la sfensiva-. Espartero, sin embargo, contó con la palabra empeñada por aquel general, y los hechos vinieron á en vano. sanao a me— de mayo de Medina de Pomar, acantonó sus tropas, sin la menor resistenoia en el valle de Losa , y poniendo en movimiento la primera brigada de la guardia real de infan- , se alojó con ella en Berbarana el 2 1  del mismo roes.que un batallón del primer regimiento, yotro del 2 .®E l 8saliesen de madrugada hacia la pena de
I •latildé para deshacer las cortaduras 

en !a carretera.A  consecuencia » s e d a  uns Barios de ahas se deeidió , y en ani-
\del territorio. Maróto-bien  ̂ --^---- - di ictyde » s t o r s e  conforme eon la adoptada, y, ya por no esei-  ̂tar sospechas, ya también por no dejar á Espartero, con Ocupación de! terreno, dueñoIransaccion, trasladó el 25 sii cuartel generajá Amurrío, nosin dejar dadas en Batoaseda las órdenes oportunas para la fofiifieacion ySabedor Esn enemiiso aOrduña^ dirigió á este punto fuerzas que lo ocupasen,^to no p rm to terreno el general isabelino^ sino que de la dominación de la Tovalmá. Yalda-



y 4*

tendía su línea desde Llodio á Vülaveal de Alata
famasedaí ocupábase Maroto de las obras necesarias

f

r.sa, y , por servar,
iel pegifflieote áe Msares y la oopr traba Espartero el 11de terreno aquel, y en losver tin

con veinte
Veaudiltos que t e  mandaban que antes

Ireinlaconsigo, podía Maroto oponer veinte y asados * conocedores del terreno ^ el país, y
>resueltos todavía á defenderlo con tesón. A  pesar de lodo,,

quo m-r



220 A N A C E S  D E  IS A B E t  I I .tonces mostró, propúsose tai vez Maroto debilitar la fuerza moral y militar de sus tropas á fin de prepararlas mejor á la transacción; al paso que Espartero, haciendo alarde del valor y la decisión de las de su mando, comprometía de una manera formal é irrevocable al caudillo carlista, colocándolo entre la viva é incesante persecución de las tropas de la reina, y la desconfianza, ó mejor dicho, la animadversión que su conducta inspiraba á don Carlos y á su corte. Exacerbáronse todavía esta desconfianza y esta animadversión con la noticia de que (el 15) habiadado Maroto á sus tropas, compuestas de diez y seis batallones y seis escuadrones, ór- den de abandonar la linea de Balmaseda, y á los zapadores de aquel cuerpo -de ejército, la de trasladarse á Sodupe para reunirse mas tarde al cuartel general situado en Llodio. Maroto en aquella ocasión, como ya en otras anteriores, fué de parecer, y en este sentido obró, de que no se opusiese resistencia á las operaciones de Espartero, y la palabra trai
dor llegó á sus oidos pronunciada por los mas celosos defensores de don Carlos.-

*
*El vencedor de Ramales y de Guardamino, elevado por recompensa de este triunfo á la grandeza de España de primera clase con el título de duque de la Victoria, pensó entonces en asegurar su permanencia en el recien conquistado territorio; y al efecto, señaló el punto que, para dominar el crucero de las carreteras que conducen de Vitoria á Arciniega y de Orduña á Bilbao, convenia fortificar.dispuso (el 13) , que la división Castañeda tomase la dirección de Arciniega, de cuyos muros se apoderó sin resistencia, y cuyas obras de defensa encontró en pie y en el mejor estado. Flanqueados los carlistas por el



UBRO DECIMO OCTAVO. 221movimiento de sus contrarios, y poco dispuestos ya por otra parte a defender sus posiciones, fuéronlas dejando en poder de los constitucionales, y estos poco á poco haciéndose dueños del territorio cuyo acceso dificultaban antes elfuerte y la guarnición deBalmaseda, Maroto retirado á Llo- dio, mientras Espartero fortificaba á Amurrio, tuvo, el 19, la visita de don Cárlos y de la princesa de Beira, venidos de Durango con el objeto de revistar las fuerzas que allí operaban al mando de aquel general, y , el 24,llevadoá cabo su pensamiento en toda la linea de Bilbao, regresaron los príncipes á aquella villa, de donde, temerosos sin duda de los movimientos de Espartero, volvieron á salir el 28 á las cuatro de la tarde, para trasladarse á Elorrio. Maroto, situado en Lio- dio, reforzaba con doce ótrece piezas sus nuevas baterías.Observando entre tanto á EUo y observado ásu vez por él, que, conocho batallones y setecientos caballos, se maule-nia á la vista de los Arcos, ocupaba esta villa, y en fortificarla pensaba el comandante general y virey de Navarra don Diego León. E l 24 de junio hizo este general una salida con la mira de apoderarse de la ermita fortificada de San Gregorio déla Torlada, situada á una legua de aquella población, en una altura donde tenian los carlistas doscientos hombres de infantería y cuatro piezas de anilleria; y ante los muros de aquel edificio, de oratorio convertido en fuerte cercado por muchos fosos y i'odeado de cañones, se trabó un reñido combate. Durante él, dispuso Elio que dos de sus batallones marchasen á ocupar las alturas inmediatas; y, después de un fuego muy nutrido, viendo las tropas de la reina las dificultades que ofrecía la ocupación de la ermita, regresaron á los Arcos.



ANALES DE ISABEL li.
j  ^eso, sin embargo, desistió Leon de su propósito, antes bien, impaciente de renovar él ataque, mandó llevar á los Areos catorce piezas de artillería con las municiones ne-

' s ' ^eesarias, ya para embestir al enemigo que estaba á
/sus mures, ya para hacerDesde los Arcos, pues, dirigióse Eeou, el 3 de julio, á übago, de que siu resistencia se apoderó;

/el comandante general carlista, envió en población algunos batallones que, precisados á atravesarígaron á suimpedir el ineendio de varias por el enemigo. Atacáronle, sin .embargo, y uespues ae un fuego de guerrillas, preludio por parle de los carlistas de una reñida acción, dispuso el gefé cristino su retirada á los Arcos. Desde alli sé dirigió á ger para la manutención de sus tropas ó de destruir, para que no sirviesen á la de los contrarios, los granOs de aquél territorio, y para ello hubo de sostener eontra Elio un combate en que perdió mucha gente. Con las mismas ideas de incendio y de destrucción salió Znrbano de Vitoria en la mañana del 26 ; pero al pasar el rio Zadorra por enfrente de Mendivil, saliéronle al encuentro los carlistas, y le obligaron á retirarse, herido él en un pié, y malparado su Esta conducta de los generales de la reina , quecirGuastancias difieil de cohonestar, produjo en , y muy principalmente en las. y navarros, una irritación capaz de imprimir de iinevo á la guerra de aquellas provincias el carácter sanguinario que de dia en dia le isiciones de Maroto, y hasta (fuese asi la realidad, fuese íie
de



L ÍB E O  memo O d T A V O .GÍon ó disimulo) exaltó la bilis de hacerle lanzar una ásus enemigos, en«
5)can fuerzas tan desiguales, es la mas bárbara y atruz. »Navarra, por la parte dé la Solana y en »Vitoria sobre Guevara y pueblos inmédiatos, todo lo que »man y arrasan; nada se preserva de su »Espartero lo miráis sobre Amurrio, Oeduña y Areiaiega

vano su iühmminidad y sus torpes
✓  'malvados intrigantes propalan»voces de transacción, m

tan opuestos en principiosy>dos »mente
m r  con las armas en la mano.» , o mo^

A  esta proclama ade julio, había precedido (el 20) una carta dirigida al eomo^ doro de la marina británica, lord John Hay (i) con quien ya estóbapor medio de terceras personas en relaciones para la negociación, quejándose en los mismos términos en que en la proclama lo hacia, de la conducta de los generales de la reina, y pidiéndole una entrevislü“̂ <íDeseo, (conteslaba »el lord ingles á esta carta en otra del 24) que la entrevista, y  me parece
'  >

4O Amgormga punto a
snará el día y la hora á ¡que

4A  todo esto , León, regrnuevo en
»tenga lugar tan luego como»
en Arroniz, Espartero encon su corte en . Dé la anómate slnarion ea;(4) Véase apéadiee n4®ero 4 4 al fíá del



224 ANALES DE ISABEL II.que, merced á la diversidad de circunstancias que rodea- ban á cada uno, se hallaban todos, debía ser efecto un ar-
< I * • *ranque belicoso ó un armisticio pacificador. A pesar de las razones que habia para augurar de todo aquello un desenlace feliz en este ùltimo sentido, podíase desconfiar de obtenerlo al ver la irritación de que, en medio del cansancio de la lucha, se mostraban todavía poseídos unos contra otros los partidarios de ambos bandos. A  la luz de los incendios de las mieses, mal se podían formular las bases de cualquiera capitulación; por orden de ía junta carlista deeran embargados los diezmos que por via de contribución pagaban los labradores, y á los curas párrocos se Ies imponía una de cuatrocientos mil reales. El comandante general Elio condenaba á trabajar en las fortificaciones de Urdax á trescientos infelices á quienes no se imputaba mas crimen que el de ser padres de otros tantos desertores, que se habían refugiado á Francia, y en Lesaca tenia en rehenes, hasta que se presentasen sus hijos, un número considerable de mugeres. De las filas de Leon y de las de Espartero pasaban al mismo tiempo muchos hombres á las de los carlistas, y en virtud de orden espedida por el último de estos generales en Ámurrio á 28 de julio, se procedia al embargo de los bienes y á la internación de las familias de los carlistas armados. En los movimientos de Maroto, en fin, existia, á pesar del tono calculadamente afectado de sus comunicaciones, una indecisión hija de la superioridad que, para el caso de haber de venir á las manos, reconocía á Espartero desde la invasión del territorio carlista por las tropas de la reina. En guerra á la vez con los constitucionales, quecada dia ganaban mas terreno, y con los apostólicos, cuyo



LIBRO DECIMO OCTAVO. ■ 225òdio al bando moderado se acrecentaba por momentos, hallà- base á la sazón Maroto en la situación mas contradictoria y
* ymas apurada del mundo. Fluctuando entre la transacción y la resistencia, ora negociaba con lord John Hay arreglos y entrevistaSjOralanzaba proclamas prodigando á los eristinos los mas duros epítetos y negando hasta la posibilidad de pacto alguno con ellos.Para sentar, sin embargo, las bases de una que se meditaba, salió lord John Hay de Bilbao en la madrugada del

« I  '  '  '27 de julio acompañado del coronel Parke de la marina real inglesa y de otros oficiales de la misma nación, con una es- colta de caballería crisliha que los siguió hasta el Puente Nuevo, á cuyo lado opuesto encontraron á dos oficiales de Maroto que con dos lanceros los estaban aguardando. Otro tanto hacían Maroto y el general don Simon Latorre en una casa donde debia tener lugar la conferencia. En ella tomó Maroto la palabra, quejándose de los actos recientes de devastación cometidos por los eristinos , y  manifestando que  ̂si bien deseaba la paz, contaba con recursos para sostener la guerra y la sostendria siempre que para su conGlusion na se estableciesen bases que él pudiese decorosamente acep •lar. Contestóle lord John Hay que jas designase él mismo y
'  «he aqui las que propuso Maroto:1 . ® Armisticio en el distrito de su mando.

\2 . " Que del territorio español saliesen simultáneamente la reina Gobernadora y don Cárlos.3 . “ Casamiento de la reina Isabel con el hijo del Pretendiente.4 . » Cortes por estamentos5 .“ Amnistía general yTomoYI. 15



A2ÍAIES BE. ISABEL: I hiirar-la suerte de los gefes del ejército*V de las provinciaso
coligadas.

• »De.estas condiciones había algunas inaceptables, y  asio francamente á Marotq el negociador inglés;íieó el carlista) que el gobierno me con-̂»ceda condiciones que mi honor me permita aceptar , y me
y terminada que indés y sus acompañantes ga, auditor general delejér- Manuel Toledo y. algunos oficiales de inglés dirigió inmediatamente á de Bilbao, un pliego cerra- convenio que trataba de llevar á cabo.

cito, el
con lasA  todo esto Espartero continuaba en Amurrio, y Maro- , de regreso de Miravalles , después de. llevar accidentalmente su cuartel general á Areta, y desde este punto á Orozeo, volyia á establecerlo en Llodio, en tanto que don permanecia en Oñate. Nadie, en tal conflicto de intereses opuestos , próximos á fundirse en uníjt general, sabia á que-atenerse con visos de seguridad ó probabilidades de acierto. Los últimos pasos dados por Espartero y Maroto revelaban desconfianza en el éxito de las negociaciones entabladas, recelos y vacilación. E l horizonte, sobre todo para los carlistas, se presentaba cargado de nubes yamenazando tormentas, y ,el mes de julio tocaba á su tér-

(mino sin un hecho de armas decisivo. La perplejidad de Maroto podia, por otra parte, dar márgen en el campo carlista á nuevas complicáetones, y estas abrir á Espartero
I



LIBRO I>ECÍMO OGTAYÓ.el camino al corazón de las provincias vasco-návárras. Latransacción era , pees, cuestión de vida ó muerte para el
’ * , '  ■caudillo carlista. ”  que pertííane-dia 3 de agosto, el general cía en Amurrio, hizo, acompañado de sus ayudantes y suescolta, una ^ fid a  con el objeto de recorrer'' ' • . revistarnes xiuicfa y propuestodo asi, era estrechar el circulo demostrar que la pasada apalia de que le no habia sido otra cosa que ufí buen cálculo militar. El dia 8

que aesae Vitoria se
*• '  . KBilbao. Su intento, obran-

' '  '  ' ' • ' ,  * ’ *•acción del èneniigò , y:
en su movimiento d con aen ivmrguia con loaas sussituado el comandante general carlista Alzáa por ór

' • ' ' ‘ ' ' ' '' 'Maroto en el desfiladero de Altube para oponerse á su paso , dispuso le hostigasen algunas guerrillas , las cuales, sin embargo, replegándose luego, le dejaron libre el paso hasta Vitoria, á donde llegó al dia siguiente. Las tropas dela reina que operaban á las. inmediatas órdenes de Espárte-
* '   ̂ ♦ro y que se ácantonaroh á las inmediaciones de está ciu -

 ̂ /  *dad, se componían de veinte y dos batallones, cuarenta y dos piezas de artillería de á lomo y rodadas de todos cá-
slibres, y el regimiento de húsares de la princesa.El paso deí general en gefe de las tropas de la reina por Altube sin mas resistencia que la escasa que podían oponerle las tropas de Alzáa fué para los carlistas una nueva ocasión de alarma y un nuevo motivo de acusación contra , á quien no habia ya nadie que no considerase como iniciado en los misteriosos pormenores de la transacción.ella, eu efecto, y por aquellos dias le escribió Espar-



228 ANALES DE ISABEL II,tero mandanndolé unas bases que él recibió en momentos en que, de vuelta de su espedicion á reconocer la línea de fuertes establecida desde Orozco á las inmediaciones de Amurrioy de fortificar á Arela y otros puntos comarcanos, se bailaba
'  }en Villareal de Alava. Maroto , que como dijo un escritor de aquellos tiempos, miraba con un ojo á Iqsjapostólicos y con el otro á Espartero, no encontraba s * f a  ventajosa a su difícil posición; pues— «á tal estremo (decía él mismo en su folleto que con el úivXo ilt Yindicacíon del general , publicó por aquellos dias), á tal eslremo/llegó la »indignación de los navarros, que me provocaron á que em- »prendiese la guerra á muerte. »— «Entonces (prosigue) re- »clamé con energía y por diferentes veces al gefé do las tro-»pas de la rana contra tan estérminadora conducta; pero»como las miras de Espartero y las del gobierno de Madrid »no eran en aquella época para acordar tanto como yo que- »ria exigir, procuraron naturalmenté atropellarme, com- »prometerme y hasta desconcertarme.»De esta verdad era lamentable ejemplo la conducta observada por los generales León y Elio en los campos de Navarra. El rigor de las medidas qué , por órden espresa de Espartero, llevaba á efecto León, contrastaba singularlnen- te con la impasibilidad de Elio, que era la espresion de las miras de Maroto. El 10, León, coii su cuartel general ocupaba el pueblo de Aoiz, y sus tropas, compuestas de diez y ocho batallones con su correspondiente artillería, se acan-

Itonaban en los pueblos de Urroz, Villaalba y otros inmediatos, con el reconocido intento de establecer su linea desde Pamplona á Yalcarlos, estrechando, como lo hacia Espartero, el círculo de acción de los carlistas, á medida que les



LIBRO BECFMO OCTAVO. 229iba conquistando su territorio. E1 comandante generai EKo fijos los cgos en Estella, por cuya conservación velaba sin,
Idescanso, recorria las fortificaciones de esta población y de

>las inmediatas, y se preparaba á reconcentrar sus tropas en la Roda. À  este efecto ordenó qye Zaraliegiii, con los batallones 5/ 7.*̂  y 8.0 de Navarra pasase, el valle de Ecbarri; y , con tos batallones 2.® 3.® y 6 .®, situóse él en el valle dela Solana para desde alli observar cómodamente los movi-
\niientos de Leon, y oponerse en lo.posible á las medidas de destrucción que, con arreglo á la consigna de su general en gefe, estaba llevando à cabo aquel.De este modo, acogidos con avidez los pronósticos de los apostólicos, hízose entre los carlistas tan general comò ruidosa la escisión. Alarmados los navarros de la indecisión de Maroto, y convencidos de que, sin tomar parle en ella, estaban siendo objeto de una negociación con el enemigo, que entretanto incendiaba sus hogares y deportaba sus familias, agitáronse en términos que perdieron la subordina-

\  'cion, y apelando á la violencia promovieron un motin. Mas este motin, lejos de contrariar las miras de Maroto, vino á favorecerlas singularmente acelerando el desenlace de la transacción, y como consecuencia de ella el hundimiento del poder y hasta de las esperanzas de don Cárlos.El 9 de agosto, pues, el 5.® batallón de Navarra que se
Ahallaba acantonado en Elulain, marchó al valle de Bastan,

I ♦ • ^mandado por el capitan don José Sueseun y otros seis oficiales, y á los gritos vim  el rey, muera Maroto y viva el 
obispo de Leon, sedirigió á Elizondo, cuyo gobernador, advertido á tiempo, le cerró las puertas de esta plaza. Frustrada esta tentativa, tomaron los sublevados el camino de

*< o.
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que
Echarlar, y de alliel de Vera, en cuyo tránsito se les agrega . varios apostólicos procedentes de Francia. Lo en Elizondo, sucedió en Vera; pero aquí no pudo el de la plaza impedir su entrada á los guarnición, compuesta de una compañía de Navarra, fraternizado con el 5.'̂  y liéchosedueños de la población. Para ahogar en su origen

* \

5 de insurrección, pusiéronse en movimienlo y ; enérgicas, algunos gefes carlistas, que el brigadier carlista Izarbe, coa cuatro

O
, al

del 7 .‘* de Navarra, emprendía su marcha en persecución de, y que con udo dos compañías del 9.^ al mando, en vez de inutilizando de esta combinados de aquellos dos gefes.
llegaban á Elizon- Elio, el comandantea vera, se encer

ró en manera los movimientostambién del 6 .** batallón de Navarra, atravesando en la noche del 1 1  elter- ritorio que desde el valle deEcharri se esüeode hasta Vera, se unió'con las cuatro compañias existentes en esta villa, y, llegaran entre unos y otros á co-napletar el número de quiaientos hombres. Los batallones 3.° 10  y 1 2  de Navarra siguiepon eí mismo ejemplo que el 5 .“ sublevándose contra Maroto , y el 5 . “ de Guipúzcoa que al mando de Ibero , ocupaba la linea de Vera á Oyar- zuE, se deelaró: también en el mismo sentido.. A  la cabeza do este moviuiienm se hohiun puesto el canónigo Eehevar—, ría , dpn Basilio García y Aguirre, y en 'o se hallabaa eomplicados el obispo do León, Arias Te^$ ó
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agosto una
Zaratiegui, que, colocado èn el valle

> •priolero que à èste moviaiieiilo sé opuso
Vtaoeses él mismo dia 9 dolos àia Union, 

yìvotuntarios 
udonado Im filas de la kaitai - y el mmp<o
»para cubrirse de la ignominia y de
'»traidores,

< ' .>Maroto, no bien tuvo noucia dirigió á Elio las órdenes condúcenles á comisionando desde luego á su segundo el conde de para que á don Carlos, que á la sazón se hallaba en Tolosa,' icuán deplorables podían ser las cónsecuten- cias ue estos aesórdenes. Veiáficósé la entrevista el 10; inas de ella ó de lo que en ella se dijo poco satisfecho el representante de Maroto, dirigióse de nuevo altlia siguiente con batallones al alojamiento de don Cárlos, é insistió, cOttiu ya en la primera entrevista lo habia hecho, en que se clarase á los affiotinados que S . M . habla procedido en to-
I ,dos sus actos con la mayor independencia.Con esto, regresóde Negri genMaroto, ora solo le moviese á ello r por si mismo su
* . . a j .

t.

sus
racesa ae üeira, su esposa, y á su primogénito Goizueta, llegó, en compañía de su ministro de con su escolta, á Lesaca, el mismo dia en que

é '  • I

en
y

las filas



232 A N A L E S B E  IS A B E L  I I .los de mm el rey ̂  muera pero don Carlos cediendo á las instancias y acaso también á las amenazas de su general, escribió al canónigo Echevarría y al general García (don Basilio) de quienes era cómplice en la insurrección de Vera, exhortándolos á reconciliarse entre si y á reunir su influjo y sus esfuerzos para apaciguar á los s u - blevados. Contra estos, frustrado el plan de que hablan sido instrumentos y pudieron muy bien ser victimas, fulminó don Cárlos un terrible decreto, y contra estas medidas del débil é inconsecuente principe, protestaban á su vez los apostólicos declarando que no dejarían las armas ínterin continuase el rey rodeado de traidores.El 13 llamó don Cárlos por medio del vicario de Lesa- caá  Echevarría; el cual, después de una larga conferencia, pasó á Vera con la intención de apaciguar á los amotinados, como efectivamente lo consiguió. Pronto, empero, cambió de resolución; y , bien que Elio, con cinco compañías guipuz- coanas, cuatro del 7 .“ batallón de Navarra, dos del 9 .“ y parte del 1 1 , se hallase preparado y resuelto á estorbar toda tentativa del mismo género, volvió el díscolo cura á ponerse (el 14) á la cabeza de los sublevados, y con ello á comprometer á don Cárlos , abandonándole, solo y sin re- cursos, entre el despecho de Maroto y el fatal desmembramiento de sus tropas. Afligido, desalentado, tomó el príncipe otra vez el camino de Goizueta ; alli se reunió con la princesa de Beira y juntos se dirigieron los dos esposos á Tolosa, el dia 26.
, AEstos bruscos é incesantes movimientos de don Cárlos sembraban la alarma entre sus partidarios. Las sospechas servían de fundamento á los cálculos mas gratuitos. De pú-



LIBRO DECIMO OCTAVO.blico se decía que dou Carlos conlinuaba prisionero entre las gentes de Marolo, y que, para ir á Lesaca, había tenido que dejar en rehenes á la princesa de Beira y á su hijo en Goizueta. Cual decía que , para atraer á su causa al infante don Sebastian, trataban los sublevados de proclamar- le regeule; cual que, habiéndosele presentado en Lesaca algunos batallones, les habia el ya mal parado rey dirigido estas palabras:— «'Voluntarios: vengo á guarecerme entre ».vosotros. Los generales nos venden, todos me son infie- »les. Tengo la prueba de ello en mi poder. Reconoced á mi »hijo el principe de Asturias como á generalísimo de mis »ejércitos.»El infante don Sebastian marchaba entretanto precipi- todamente á Lequeitio, y los amotinados de Lesaca, á pesar de los esfuerzos que por calmarlos hacia Elio, reclamaban la independiente presencia de don Carlos en Estella. Todo, en fin, era incertidumbre, todo agitación en las provincias donde poco há no habia mas voluntad ni mas ense-
/ña que là de don Cárlos.Mientras, distraídas de su objeto principal las tropas de este príncipe, desunidas entre sí por odios y rivalidades, y à punto casi de venir álas manos unas con otras, gastaban la fuerza que tenían en perder la que les quedaba , Espartero, emprendiendo de nuevo sus incursiones, llegaba á la linea que tenia Marolo formada sobre Villareal de Alava, y en este pueblo , y en los de Salinas , Ochandiano y otros contiguos, acampaban el dia 1 2  de agosto las tropas de la reina. El 14, avistáronse ellas con las de Marolo, que ennùmero de cinco batallones, ocupaban las lineas y los para-

'  \  •petos , en tanto que el grueso de la infantería se mantenía



A iíA tÉ S  D É  IS A B E L  I I .en los puntos de la alta cordiliera de Arlaban , y que seis escuadrones, puestos en Observación á cierta distancia de i, amagaban el flanco derecho de los constitucionales. Alen columnas paralelas al pie de aquellas posiciones muy fuertes ya por sí, y bien défen-por numerosa artillería , ordenó Espartero que dos baterías de obuses de á lomo, protegidas por seis compañías de cazadores marchasen con la columna de Z u r-la, á la sazón, no hallándose todavía este gefe de sus heridas, por don Bernardo de Echaluce, de Vitoria. Colocados los constitucionales en el primer estribo de la cordillera , y dada la señal de ataque,ronlo con ardor, no obstante el fuego de las bate- íerías y la escabrosidad del terreno. A  poco abandonarons las lineas de los parapetos de la primera posición, y , flanqueado ya el pueblo de Villareal, sobre el cual, el camino y los altos que lo rodean, hacia fuego otra ía rodada , replegáronse sus defensores, por orden dé su general en gefe , liácia las eminencias de la izquierda,la segunda línea en !a parte mas alta de ellas. Espartero á la cabeza de su cuartel general y de su escolta, y obligólas, á pesar del ardor con que resistieron el primer empuje, á ponerse en retirada hácia la cor^ t de Arlaban y las montañas de Aramayona. Dueñoas posiciones, y no previendo en ellas aíaqués enemiga, suspendió por de pronto la persecución paraá sus tropas. Eb 16, pues, estableció su cuar- a ürbina , y su ejército ocupó á y otros pueblos circunvécirtos.ación del convenio, menúy afíí, para



LIBRO REGIMO OCTAYO.dearon las enlrevislas y se aclivaroRlas coníecencias. E l 17
j  -se presentó á Espartero el brigadier carlista Martínez, enviado por Maroto , y , el 18 , pasó el brigadier Zavala por

N <orden de aquel gefe y en calidad de pariamentario al cuartel general carlista. Uno y otro llevaban por misión presentar las bases del convenio, que, aunque sujeto todavía en cuanto á la forma á eyentualidades y
♦ uambos caudillos conformes en llevar á cabo.

r-El resultado de las últimas operaciones de Espartero, los triunfos recientemente obtenidos en Villareal de Alava, y la ocupación de otros varios puntos de no menor importancia abandonados por las guarniciones carlistas, dieron á entender á los verdaderos y comprometidos defensores de la causa de don Carlos , que á hundirla iban muy en las gestiones de Maroto. Con esto volvieron á exasperarse lus ánimos, y á las proclamas de la junta carlista do traidor á Maroto (í) siguieron muchas desde Guetaria dirigía y fomentaba el obispo de Leoo: , y cuyo eco resonó en los pueblos de Vera , Elizondo, Zugar- ramurdi yEn Lesaca donde, en observación hallaba E lio , vino (el 15) á reunírsele don Cárlos y á au mentar con su presencia el desórden y aquella grave situación. Asi lo co objeto de calmar los ánimos y reducir obediencia, tomó, llevándose consigo del Bastan , y de alii la de Santistebao donde pernociaran los dos. En este último pueblo revistó don Cártos las tropas

se
¡gros dep , y con el sublevados á la

a(I) Véase apéadfee número al fía del tomo



236 ANAUJSratiegui, y deseando esplorar por si mismo las disposiciones en que se hallaban, les dirigió varias preguntas, de cuya contestación quedó poco satisfecho. Disimulándo lo m e-jor que pudo su irritación y su inquietud , marchó el 16 á
/Tolosa, y de alU salió con dirección al cuartel general de Maroto. Este que , dominado por la idea de la proyectada transacción, se hallaba con catorce batallones y seis escuadrones acantonados en Salinas, Arroyabe y sus cercanías en Observación de Espartero , situado en Urbina desde la acción de Villareal de Alava , seguia con este general sus negociaciones que por aquellos dias se hallaban ya muy adelantadas, sino definitivamente arregladas aun. Advertido por otra parte de las últimas ocurrencias de Vera y L e - saca , y del incremento que por toda Navarra iba tomando la insurrección de que creia cómplice a don Garlos, y poco menos á Zaraliegui y Elio, entregó .(el 18) el mando de las tropas á su segundo el conde de Negri, y salió de su cuartel general de Salinas acompañado de una división de seis batallones y tres escuadrones, escogidos entre los de su confianza, con dirección á Lesaca pasando por Mondragon, resuelto, según dijo , á castigar ejemplarmente á los insur-

A  su llegada á Villareal de Zumarraga, encontróse con don Cáelos que se dirigía á Salinas , y que ordenándole le acompañase , le manifestó que tenia que conferenciar con él sin pérdida de tiempo. Maroto, no sin mucha vacilación en decidirse á ello, se unió á la comitiva del príncipe, y de ello tuvo bien pronto ocasión de arrepentirse, cuando, por las preguntas de don Cárlos y por el vivo interés que este mostraba en recoger datos sobre la colocación y el estado
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Ide sus tropas, comprendió, ú sospechó á lo menos el objeto de su venida. Alarmado de verse entre enemigos, pretestó la necesidad de irá  dar algunas órdenes álos batallo-nes de su mando, y abandonando allí la comitiva,

' ' 'se con solo un ayudante hácia los sitios donde tenia acan-
>tonadas sus fuerzas. Don Carlos, que las suponía poco dis-

ytanles de alli, se adelantó para avistarlas hasta la cuesta de
/  *Descarga, y no viendo tales tropas ni á su general, se volvió confuso y receloso á Villareal de Zumarraga (1 ).

(1) He aqui en qué términos esplica este hecho Maroto en las Memorias que dióá luz con el titulo de Fíntiicacion,«Don.Cárlos iba acompañado de toda su escolta, compuesta de hombres furibundos, cuyos semblantes no podían ocultar las siniestras intenciones que lievatían contra la víctima que poco á poco intentaban separar de sus adictos; pero, guiándome por un impulso de mi corazón y ayudándome la serenidad que me inspiraba mi tranquila conciencia, y que me hizo ver mas allá dé los que contra mi vida maquinaban, dije de repente al principe, que inmediatamente volveria á su lado, pues tenia antes que dar órdenes á los batallones que permanecían formados para seguir la marcha: volví grupa á mi caballo y salí de entre los que tan cándidamente me creían engañado. Sorprendióse don Carlos y los individuos de su escolta de tan repentina resolución, que me libró realmente de una catástrofe cuyo pensamiento tenían, y, lo vi confirmado cuando echaron mano de sus espadas é hicieron ademan de dirigirse á mi alcance. Iba yo solo con un ayudante, y hubiera cometido el ultimo desacierto de mi vida siguiendo á don Garlos, que se había propuesto alejarme de mi división, mandarme prender por su escolta y fusilarrae infaliblemente en el acto ,  para lo cual le veia con la resolución que tantas veces le faltara.»Y nada exagero; lo sabia por uno de los mismos que acomp ai principe y que asistió al consejo que sobre dichos particulares se había celebrado, el cual me lo refirió en E lgu eta ....»E! secretario de la Guerra , tan luego como llegó con don Carlos ó Vitlareal, pasó á verme de su órden, ya que no me había yo presentado á S U  anterior llamamiento por hallarme enfermo., y. quiso darme algunas satisfacciones, de que me desentendí » contestándole con las que en tan críticos momentos creí necesarias. Repitió el principe sus instancias para que pasase á verle , y como todavía contaba con bastante prestigio en ehsoldado , acudí á la visita , pero de un modo que marcaba bien la desafección que ya tenia por la causa que tantos sinsabores me había costado. Me afeité el bigote, dejé en mi casa la espada, y sin la menor insignia militar fui a v e rie .. . . .»Llegado que hube ála presencia de don Cárlos, le hablé del objeto



ANALES DE ISABEL II,
\En Vera á todo esto, iba, á pesar de los esfuerzos de E lio , creciendo la insurrección , y en Navarra , lo mismo que en las tres Provincias Vascongadas, continuaban las tropas de la reina estrechando por momentos la linea de

Icircunvalación del territorio en que se agitábanlos rios de don Cárlos. Aprovechando la desunión que en é reinaba, disponíase el general León á emprender de nuevo las hostilidades, y á este efecto, tomó con ocho batallones é igual número de escuadrones la dirección de Lárragay L e- rin.
* *ina, donde á la sazón se hallaba, dirigióse Zaratiegui, con algunas compañías del 3 .“ y del 6 . “ de Navarra y parte de una de Cantabria , al valle de la Solana, con el reconocido y casi esclusivo intento de observar á bs éste, siguiendo su marcha, salió de Lerin en la mañana del 18 , y al frente de su columna se encaminó á los pueblos de Alio y Dicastillo , que sin esfuerzo ocupó, obligando á Zaratiegui, tenieroso de algún movimiento sobre Estella, á replegarse á esta población con la mayor

que rae había propuesto cuando marchaba á la frontera , á Cuyo plan se opuso cuando volví á instarle para que continuase, á lo que me aseguró que ja sublevación se habia ya terminado, y Echevarría regresado á Francia, cual lo acreditaba elque al siguiente dia- esperaba á ios ayudantes_de los cuerpos sublevados para tomar las órdenes,, y que se les señalase punto donde dirigirse. Sensible es decir que todo esto no tendía á otra cosa qué á ilusionarme y á provocarme también á una violenta determinación, porque no ignoraba yo todo lo contrario: y si efectivaniente llegaron al siguiente dia los mencionados ayudantes, no era con otro op]eto que eVde informarse, si había tenido lugar mi sentencia^ de muerte que les había prometido.»Disimulé io mejor que pude la amargura de mi corazón al ver la doblez con que se me trataba, y reflexionando que don Cárlos no accedería á que' fuese en contra de los sublevados,  renuncié terminante- meñte eí niandp, y pedí permiso al príncipe para retirarme al estran- gero. Talfué mi decidida determinación que me propuse llevar á cabo con todas mis fuerzas; pero, por una de las muchas singularidades y



LIBRO DECIMO OCTAVO.parte desús fuerzas> y á colocar en sus ruedos algunos batallones que observasen al eneniigo. Constante éste en sus planes de ruina y devastación , níiandó entre tanto (el 19) incendiar á Alio y Dicastillo; y , hecho esto, pronunció suen dirección de Lerin , con ánimo de pasar el 20 á Lárragá, y de reconcentrar alK, como el 2 2  lo hizo, todas las fuerzas de su mando , á escepcion de algunos batallones que, con el objeto de prepararse á nuevas operaciones, destacó á Puente la Reina.Mientras esto hacia en Ñavarra el general don Diego Leon, los de igual clase Arechavala y Castañeda, al frente de una eolumna de tres mil y quinientos hombres, salidade Bilbao con su correspondiente dotación de artilleria y de
• <ingenieros, tuvo en Zornoza y Galdácano un encuentro concinco batallones carlistas que, mandados por Simon Latorre

'  '  *y Castor Andéchaga, intentaron oponérsele. Rechazados, empero, por los de la reina, habieron estos batallones de pronunciar en seguida su retirada y volverse á sus atrincheramientos. Dueños los dos generales cristlnos
anomalias que se habrá tenido lugar de observar en e .cáracter de dicho señor, no solo no me admitró la renuncia, negándome el permiso de pasar al estrangero , sino que también me dijo que tema en mi la mavor confianza, y aun me reconvino de que quisiera abandonarle: Es
to era capaz de trastornar la cabeza mejor organizada..... _»En aquella noche estuve tentado de e}ecutar con todos los individuos que seguían el real de don Gárlos, lo mismo que ellos habían que- rido hacer conmigo, y hasta procuré sondear bajo diterentespretestos ei ánimo de los gefes para lo que podía contar con algunos. . ,»Una resolución podía yo haber aceptado en tales circunstancias, la de la fuga; pero para llevarla á cabo, necesitaba haber vuelto á nacer
V recibir otros sentimientos. _ u - j  , ̂ Esta consideración me hizo resignarme , volviendo al ejercito con don Gárlos, V entonces mandé,i y se verificó ,Ja  ocupación de algunasposiciones con ánimo resuello de atacar á Espartero. . . . .  «* * «r. *  álíA % %



A S A L E S  DE ISABEL II«y Galdácano, prosiguieron su marcha tiroteándose, duran-
« '  I ^le buena parte de ella con los carlistas, que en la alta cor-diliera de Nuestra Señora del Yermo, se hallaban en posi-'clon. Los que formaban la linea carlista de Vizcaya  ̂ los fuertes levantados en Aracaldo y Areta, su inmensa artillería,los cartuchos, víveres y pertrechos de guerra de toda cía-

\  ' sse guardado; y existentes a lli , cayeron sucesivamente en poder de los cristinos.Con esto se vieron las fuerzas de Latorre y Castor obligadas á desistir de su empresa y á alejarse de Durango, puntò estratégico dé la mayor importancia, cuya protección les estaba encomendada, y á internarse hácia la costa, donde quedaban imposibilitados de emprender operación alguna. Para quitarles toda comunicación con las Encartaciones y embarazar mas y mas sus movimientos , posesionáronse las divisiones de Castañeda y Arechavala de los
s * ^pueblos de San Miguel de Basari, Arrigorriaga, Miravalles, Arranduriaga, Areta y Llodio.La noticia de que, á consecuencia de la sublevación de Vera, Maroto, desmembrando sus fuerzas, habia marchadocon algunas hácia el Bastan, estimuló á Espartero á em-' * •prender un ataque decisivo contra las que á su frente tenia. Dejando, pues, por el momento su cuartel general de Urbina, y pertrechado con nuevo tren de batir, pronunció el 20, por Ochandiauo, su movimiento sobre el importante fuerte de San Antonio de Urquiola , guarnecido á la sazón por las mejores tropas de Maroto, puestas por este general á la cabeza de sú segundo el conde de Negri. Esto no obstante , retiráronse ellas sin casi defenderse á los primeros ataques de Espartero, dejando á merced de este la artille-



LIBRO DECIMO OCTAVO.ría, gran cantidad de víveres y mas de cuarenta mil cartuchos.En San Antonio de Urquiola, después de su ocupáeion, dió Espartero á su tropa dia y medio de descanso ; y , sin- perder de vista su plan de operaciones, púsose, á las seis; de la mañana de! 22, en marcha hácia Durango, cuya de-
I '  '  tfensa , desde la retirada de las tropas de Latorre y GastOT, tenían á su cargo seis batallones de los de Mareto , s¡“luados, ya dentro de la población , ya en sus Abandonáronlas, sin embargo, ellos á la aproximación de Espartero, y el mismo dia 2 2  entró éste en Durango,

/estableció su cuartel general, alojó sus catorce batallones y dió al dia siguiente una proclama por medio de la cual, preconizando los triunfos del ejército de su mando, prepa-
I • • \

{raba el terreno y aceleraba los trámites de una transacción que cada dia presentaba mas probabilidades de terminarse favorablemente para él.El 23, permaneció Espartero en Durango, en tanto que Maroto, sabedor de lo que pasaba, se encaminó á Elorrio á toda prisa. Alli, ora tratase de tranquilizar los ánimos de sus adictos, ora fuese su intento burlar los planes de sus enemigos, en cuyo número contaba lo mismo á los consejeros de don Cárlos que á los sublevados de Vera, ora con esto esperase ganar tiempo para realizar mejor sus planes, dió áluz, como Espartero, una proclama (1) en que niucbos ere-
íyeron ver un cartel de desafío dirigido á las tropas que mandaba este general, y que los mas mirados tomaron por la postrera espresion de una causa que se hunde.La conducta de Maroto era en aquellos momentos tan(1) Véase apéndice número 13 al fin del tomo.

Tomo VI. 16



c ANALES DE ISABEL II.anómala como la posición que á ella le del ejército, pero en realidad independiente de don Cárlos; querido y respetado en apariencia, pero temido y do de él,: y ea guerra abierta con los apostólicos á cuyas ins-se hallaba sometido este principe; en negociado- nos con ijjsnartero, pero en negociaciones que á ningún re-aun , y que mil circuns- tancias podían liacer fracasar; escitado á llevar á cabo sus
• 4proyectos de transacción por varios gefes carlistas, pero po- co seguro de la sinceridad de estas escitaciones y menos aun de la unánime aquiescencia dé las tropas de su mando á un arreglo cuyas cláusulas les eran desconocidas y podían no serles favorables; luchando entre sus compromisos anteriores y los recientemente contraidos , y acaso también entre los consejos de su conciencia^ y los cálculos de su in-

Iterés, Maroto, fuese esto efecto de su voluntad , fuéselo de circunstancias superiores á ella, se hallaba en una posición que, ya que no sincerase sus designios, esplicaba por lo menos lo anómalo de su conducta.En esto recibió una carta que, fechada de Vergara el 23, le dirigía don Cárlos. Lamentábase en ella el príncipe del mal estado de su causa, y de la inutilidad délos sa- crificios hechos por sostenerla; pedia á Maroto su parecer, y  le exhortaba á pasar á verle, y acababa suplicándole tratase de reducir á la obediencia los sublevados de Yera. Este escrito aumentó, como era natural, la perplejidad de Maro-
^ * sto: pero las circunstancias eran gravísimas y los momentos decisivos. Apremiábanle por una parte los movimientos de Espartero; por otra las solicitaciones de varios gefes carlis- tas, de los cuales mas de uno estaba ya con el gefe consti-



LIBRO DECIMO OCTAVO.
}tucional en relaciones directas; por otra, en fin̂  los temores que le inspiraban su situación y el deseo de salir de ella.

<Como medio de despejarla en lo posible, adoptó Maro- to el dé revelar á don Garlos sus negociaciones con Espartero, manifestándole el mal estado de la guerra y sus escasas probabilidades de triunfo, asi como la conveniencia deuna transacción de que él (don Carlos) podía sacar buenen favor de su familia, su ejército y los tiabitantes de aquellas provincias. En vano , para vencer la resisten-
'  '  Iciaqueá toda especie de transacción oponia don Carlos, empleó el general Urbistondo, comisionado de Maroto, las razones mas convincentes; en vano recurrió al ruego y apeló á la intimidación. En vano Maroto, insistiendo en la cuestiondeconveniencia, escribió desde Elgueta al principe una caria

\asi;— «En la noche del dia de ayer se me pre-
r»sentó un parlamentario del ejército enemigo , y me hizo »de parte de! gobierno de Madrid las proposiciones s i-  »guientes. Reconocimiento dcl señor don Carlos María Isi- »dro de Borbon, mi rey y señor, como infante de España; »reconocimiento de los fueros provinciales en toda su es- »lension; reconocimiento de todos los empléos-y condeco-

♦ V»raciones en el ejército, dejando á mi arbitrio el ascenso ó »premio de alguno que se considerase acreedor a ello.»Para asegurar mejor el efecto que con este escrito se aspiraba á producir, añadió Maroto en la carta que , trasmitiéndoselo, dirigía á don Cárlos:— «Y como en las pre-»sentes circunstancias, me he propuesto patentizar mi com- • <»portamiento hasta en los asuntos mas reservados, ruego se »me permita dar al público esta mi comunicación , advir- »tiendo que en la tarde de este dia me he propuesto tener



244 ANALES BE ISABEL II»una conferencia con el gefe superior enemigo para»le mas aclaraciones sobre el particular.» En este mismo
 ̂ \sentido ofició á los comandantes generales de las tres pro-

s ^ ^vincias vascongadas^ dándoles cuenta de la proposición que le habia sido dirigida y haciéndoles la de que enviasen un individuo á la junta que debía formarse para consultar las providencias que en tan difíciles circunstancias fuese opor-
Inquieto y desasosegado, don Carlos se dirigió áElgue-

*la, donde sabia que estaba Maroto. E ste/ luego que tuvo noticia de la llegada del principe, pasó á visitarle á su alojamiento, y como, en la conversación que entre ellos entonces se entabló, instara don Carlos porque se le pusiesen de manifiesto las bases de lo tratado con Espartero , aseguró oto no ser otras que las que ya le habia enviado, añadiendo que ni el ejército ni los pueblos querian mas guerra. Oyendo esta contestación se sonrió don -Carlos y , ordenando á Maroto que pasase á su antecámara, se retiró.A  poco, llamado de nuevo por el príncipe , asistió e[ caudillo carlista á un consejo de ministros y de generales, del cual formaba parte el infante don Sebastian. La lectura que, en presencia de ellos, hizo don Carlos de la carta que acerca de la transacción le habia escrito Maroto, dió margen á acaloradas discusiones y , como resultado de ellas , al
Iacuerdo de que el príncipe pasase una revista general á su ejército, acantonado á la sazón en Elorrio y sus cercanías.A  ella, en efecto , concurrió don Carlos el dia 25 deagosto , vestido de grande uniforme y con las insignias reales. Acompañábanle su escolta de guardias de corps, su bijomayor, el infante don Sebastian, y los generales V al-



LIBRO DECIMO OCTAVO.despina, Eguia , Viliareal y Negri. Marolo y sus tropas, compuestas de los batallones castellanos , guipuzcoanos y navarros, de varias compañías de cadetes y sargentos, y de los escuadrones 1 .“ de Castilla y 4." de ocupaban en dos filas la cuesta que desde Elgueta á Elorrio , recibieron á don Cárlos con la mas silenciosa frialdad.— «Hijos mios (esclamó él) ¿m e reconocéis por »vuestro rey?— Si; si; contestaron los voluntarios.— ¿Y  c s -  »tais dispuestos á derramar vuestra sangre en defensa de mi »causa y de la religión?» ¡ Viva el rey ! gritó Eguia rompiendo el silencio que siguió á las últimas palabras de don Cárlos. Mas al grito de Eguia respondieron á una mil voces con el de «/Ffea/a «loa iífiW'oío/»— «Voluntarios, (repitió don Cárlos) donde está vuestro »rey no hay general alguno. Vuestro rey se dirige á vo - »sotros, ¿queréis seguirme?» Nadie contestó, y don Cárlos, perdida su postrera ilusión, descorazonado y corrido, tembló hasta por su existencia en términos de que , abandonando precipitadamente aquel sitio , se encaminó á Villa-franca.Todavía, sin embargo , trató al dia siguiente (el 26) de reunir algunas tropas y al efecto de atraer á si las navarras que Maroto, poco seguro de su devoción, y deseoso por lo tanto de alejarlas de su lado, dispuso mandar á su provincia. En la proclama que á los navarros, con aquel objeto y por órden de don Cárlos dirigió su ministro de la Guerra, se leia entre otras cosas:— «Esta es la traición mas infame»que , han visto los nacidos: morir primero que ceder.» Desgraciadamente á don Cárlos fallaba la energía de voluntad y  la presencia de espíritu necesarias para poner por



AÑAtES DE ISABEt H,obra semejante determinación. Faltábanle ademas de esto auxilio y eooperacion , pues , aun entre las tropas que le siguieron y las navárras que se le agregaron, apenas había, como no fuese algunos de sus gefes superiores , quien seá prolongar por mas tiempo aquella resistencia reconocidamente estéril ya.Divididos en mil bandos los carlistas, ni se entendían
»entre si, ni era posible que en este estado nada útil, nada bueno para su causa pudiesen emprender. Por la paz estábanlos vizcainos, los guipuzcoanos y una parte de los aleve- ses que, deslumbrados por la promesa de fueros y honores, seguían la huella dé sus principales gefes, Urbistondo, Simón Latorre , Lardizabal é Iturbe , que, de acuerdo con la idea de Maroto, se asociaban á sus planes. Contra este general, por el contrario, y contra todo pensamiento de transacción, se insurreccionaban los navarros , á cuya cabeza eslahan Elio, Zaratiegui y otros, generales cuyas ideas, sin embargo, eran mas bien las de Maroto que las de los apostólicos. Todo en el campo carlista era por aquellos dias desorden y confusión ; todo contribuía á hacer por instantes mas precaria la situación de don Cárlos y mas anómala la de su gefe de estado mayor.26, por la mañana , según lo convenido , Maroto, acompañado del general Urbistondo, se avistó entre Duran- go y Elorrio con Espartero , á cuyo lado iba su secretario particular el brigadier Linage, Antiguos compañeros de armas reconociéronse los dos caudillos, abrazáronse y juntos se dirigieron á una casa á efecto de estender y firmar las condiciones de la transacción. Pronto, empero, se echó de veñ que, pn las anteriormente acordadas, habia habido una



UBKO DECIMO OCTAVO.mala inteligencia , y , para consultar la duda con una junta compuesta de los gefes de los batallones , partió inmediata- mente el genelal Urbistondo. La cuestión sobre que recaía la duda era la de fueros; y sobre ella no solo no se mostró la junta dispuesta á transigir, sino que á declarárselo asi de viva voz á Espartero y á Maroto marchó con Urbistondo una diputación de dicha junta.Rotas con esto las negociaciones separáronse
*nerales, y el mismo dia 26, Maroto, de regreso á Elorrio, escribía á don Carlos una carta en que le decia— «En la »mañana de hoy he conferenciado con el gefe enemigo; »mas , desengañado de la sutileza y de la doblez de sus »proposiciones, estoy resuelto á combatirlo con las fuerzas »de mi mando.» Y  con efecto, avisado por lord John Hay de que Espartero iba á romper de nuevo las hostilidades, recurrió á las armas , señalando los puntos que debían ocupar sus fuerzas.No puede dudarse que en aquél momento hubo en lass i-disposiciones de Maroto un verdadero retroceso. ¿ no comprender la carta que, con fecha del 27 en Elgueta, escribía á don Carlos, y que estaba concebida en estos términos:— « Al ponerme a los reales pies de V . M . , como lo »ejecuto á nombre de todos los que me acompañan , rae »atreveré solo á decir á V . M . que nunca es mas grande »un monarca que cuando perdona las faltas de sus vasa- »llos? » De estas disposiciones'pudo en el interés de su causa sacar partido don Carlos, atrayéndose, si es que era tiempo aun al disidente caudillo; Lejos de hacerlo asi, aquel fue el instante que eligió para dar sucesor án en



ANALES DE ISABEL i í .una auionzacioii, que aúnaal esirangero. A  obedecerla se negó Maroto, y hasta despidió con mal modo al conde de Kegri, el cual, aconsejado
*,por su secretario Silvestre, sorprendió y arrestó las compañías de la escolta de Maroto que, por disposición de este general, y en observación de los planes y movimientos: de los apostólicos, se hallaban situadas en la cuesta de Verga- ra. Inmediatamente y por orden de Maroto, salieron hácia Elgueta los comandantes Losada y Cuevillas, con algunas fuerzas de infantería y caballería, y alcanzaron y prendieron al conde de Negri y á Silvestre. Traidos á la presencia

<deMaroto, reconvínoles ágriamenle él; y, por la amistad que á Negri profesaba, le puso en libertad, comisionándole al propio tiempo para que hiciese saber á don Carlos que no tenia ya que contar con sus servicios, pues;,, resuelto á abandonar su causa, lo estaba igualmente á transigir con elenemigo.Rotas, sin embargo, por aquel tiempo las hostilidades, emprendió Espartero sus movimientos el 27, y el mismo dia, por Elorrio y Elgueta, tomó con su ejército la vuelta de Vergara. En el camino que á esta población conduce se encontró con el coronel Linares, al cual, bien que este se anunciase corno portador de un mensage de Maroto, se negó á recibir el ge fe cristino, diciendo— «que, hallándose en »marcha, no admitía parlamento, y si solo comunicaciones «escritas luego quellegase á Vergara.»En la madrugada del 28, Maroto, salido de Azcoitia al propio tiempo que de Azpeitia lo efectuaba Urbistoudo para irse á reunir con él, se replegó hácia Villareal de Zumar- raga, donde estableció su cuartel general. Al frente allí de



UBRO DECIMO OCTAVO,
4tropas considerables, mandó á Latorre que con las suyas embistiese á las de Espartero situadas entre Oñate y Yer'^ gara; mas está orden no se llevo a efecto, por cuanto, haciéndolo, temia Latorre faltar á compromisos por él contrai- dós con el gefe constitucional. Todavía , sin embargo, con los veinte batallones que á sus ordenes tenia, habría podido Marolo, si tal hubiese sido su intención, hacer un último esfuerzo en favor de la causa carlista : todavía le era dado resistir, y acaso acaso triunfar; pero, altraslúz de estos triunfos, aterrábale la idea de que en último resultado aprovechasen ellos á los apostólicos, á quienes profesaba mucho mas odio que álos cristinos. Transigir con estos era ya por consiguiente su único medio de salvación.Comprendiéndolo asi, apresuróse Maroto á entablar de nuevo negociaciones con Espartero, anunciándole al efecto que aceptaría las bases últimamente propuestas por este general, y para estenderlas y firmarlas nombró una comisión compuesta de los generales Urbistondo y Latorre, el brigadieriturbe, el coronel Toledo y  el auditor general L a -  fuente, los cuales se presentaron á Espartero en la mañana del 29 y regresaron, portadores del convenio firmado por este general, en la tarde del mismo día, á Villareal de Z u - marraga donde se bailaba Maroto. Inmediatamente pasó éste al cuartel general de Espartero para acordar el punto de la reunión de los batallones, entre los cuales no había con respecto á este asunto toda la unanimidad de opinión y toda la confianza en el éxito que habría apetecido él. A  la premura con que se llevó este pensamiento a cabo y á losI, Martínez, Fulgosio, L a -



250 ANALES DE ISABEL II.sala y Cuevillas se debió él que no fracasara en aquella ocasión la empresa.Todavía, estando Maroto ya en el cuartel general de , se suscitaron, con motivo otra vez de la cuestión de fueros , dificultades y conflictos de tal naturaleza que hubo Espartero de comisionar á Urbistondo para que esplorase el ánimo délas divisiones carlistas. Grande fué la sorpresa deEspartero, contemplándose solo y frente á frentecon Maroto, y grande la indecisión de este caudillo viendo á
✓  ► *SUS batallones negarse al cumplimiento délo pactado; y á puntoestaba ya Maroto de acogerse al pabellón británico, cuando

<llegó Latorre ofreciendo presentarse con la división viz-
f,caina. Reanimado su espíritu con esto, dirigió Maroto, por medio de su ayudante de estado mayor don Enrique Odo^ nell, una orden al comandante general de dicha división para que inmediatamente enviase un documento que probase lá conformidad de sus tropas á las bases del convenio. Por obtener otro tanto, luchaba Urbistondo al mismo tiempo contra un sin número de dificultades. De una parte presentábanse en sus filas emisarios del cuartel real declarados por una reacción que devolviese su crédito al Pretendiente; de otra cuatro compañías que estaban de observación en Ormaistegui desobedécian las órdenes de su general ̂  y , oponiéndose al convenio, se apoderaban del alto de Descarga, y con aire amenazador impedían el paso al escuadrón castellano. Al mismo general se presentó el brigadier Iturbe, y le manifestó que sus batallones guipuzcoanos solicitaban— «regresar á la linea de Andoain para deponer

/  ,»las armas juntamente con otros batallones dé su provín- » y proponían— «como lo mas acertado y oportuno



LIBRO BEGIMO OCTAVO.»ocupar una actitud militar é imponente hasta la realiza- »cion del tratado, constituyéndose al efecto en la espresada »altura de Descarga como llave de las operaciones de dicha )'provincia.» Acosado Urbistondo por estas exigencias, hubo de transigir con que su división acampase á la salida para Vergara, situándose los de Iturbe al pie de la cuestaque trataba de ocupar.Iturbe, poco satisfecho de esta medida, ofició á Maroto, y sin aguardar su contestación, marcho en busca de su bri-r gada y con ella se encaminó á la altura que, á las tres de la madrugada del 31, recibió del general en gefe por conducto de un oficial de estado mayor órden terminante de evacuar. Hizolo asi, y con su gente que , dispuesta á reunirse con don Carlos iba gritando traición, se puso inme-
\dialamente en camino para Tolosa.Alarmado de este suceso, que pudo muy bien comprometer el éxito de la negociación, y de acuerdo con los bri-

y (don Hi , a
acando al

10 ,su designio, trasladóse Urbistondo a legua de alfi, para dar cuenta de lo que paro y á Maroto, Hizolo Urbistondo asi, supli- , después de conferenciar con el segundo, consideración á lo ocurrido, le relevase de la dias antes le empeñara de Castilla, dándole al propio tiempo á entender que era que, al saber lo ocurrido con ésta, tratasen otras divisiones de seguir aquel ejemplo.De acuerdo en ello, Espartero aceptó el ofrecimiento que le hacia Urbistondo de marchar á Yergara para ver de arreglarlo todo; mas, aun nohabiaeste general salido de la
t  .



252. ANALKS DÉ ISABEL U .población cuando recibió del brigadier Cabañas un oficio enque á toda prisa se le enviaba á llamar para impedir que un escu adron guipuzcoano que mandaba Sagasta se fuese con íturbe, con quien estaba de acuerdo para abandonar á M a-
s }roto, ürbislondo, al llegar al sitio donde dejára á los castellanos, supo que éstosj siguiendo el ejemplo de los guipuz- coanos, se habían puesto en marcha para unirse con aquel gefe; pero, metiéndose audaz entre los batallones, les mandó hacer alto, y aprovechando el momento de sorpresa y vacilación que aquel incidente produjo en los soldados, y las buenas disposiciones de muchos de sus gefes, ordenó inme-

Vdiatamente un movimiento sobre Vergara, ante cuya guarnición Cristina, mandada accidentalmente por el coronel L a -  bastida, segundo gefe del Estado Mayor de Espartero desfilaron en la mañana del 31 los batallones castellanos con los tres escuadrones y la artillería de Urbistondo.Breves momentos después compareció Espartero acompañado de Maroto y rodeado de séquito numeroso, y, dirigiendo la voz á ambos ejércitos y abrazando áMaroto,—  «abrázaos hijos mios (les dijo) como yo abrazo al general de »los que fueron contrarios nuestros.» Apoco también se presentó Iturbe con la brigada guipuzcoana; y , á las dos de la tarde, merced á los esfuerzos de su general Latorre por contrarestar las pretensiones de los apostólicos y las intrigas del cura Ibarzabal, comandante del primer batallón, llegaron los vizcaínos á ratificar el convenio firmado ya por los gefes de las divisiones castellana y guipuzcoana (1); y ,
, (t} Véase apéndice número U  al fin del tom e..



LIBRO DECIMO OCTAVO.con cuatro batallones de esta última que por presentarse faltaban aun, lo hizo el dia 4 de setiembre el general L ar- dizabal. Gon la sumisión por de pronto y con la disolución mas tarde de estos batallones , quedó herida de muerte la
* , ' * • **Kcausa de don Carlos,

FIN D E L LIBRO DIEZ Y  O CH O .
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A P E M U IC G  IS IJM E R O  t .»

D IS C U R S O
PRONÜNCrADO POR S. M. LA REINA GOBERNADORA EN LA SOLEMNE A PER - TCRA DE LAS CORTES ORDINARIAS DE LA NACION ESPAÑOLA FX DIA 8 DE NOMIEJIBRE DÉ 1838.

Señores senadores y  diputados.
y '  '  -  ^

<Con la  mavor complacencia vuelvo á verme en medio vosotros para comenzar de nuevo los trabajos legislativos, esperando que me daréis ahora las mismas pruebas de ilustrado celo por el bien núblicoaue me disteis en la pasada legislatura. .E n tr r ia  reina de lá Gran Bretaña, el rey délos Ireepeses, la v a ina de Portugal y yo, subsiste el tratado de 22 de abril de 1^54, y  las relaciones dê  amistad jiue unen al trono de la reina de ksdCsr- pañas con las demás naciones que la han reconocido, se manlienen en el estado mas satisfactorio. . „ p a ,.io= miP la snbli-Con mucha satisfacción mía anuncio a las Cortes *a sumí me Puerta ha reconocido los derechos de mi augusta bqa , y  m uy lisonjero para mi corazón el que mi poderosa aliada, la Gran Bretaña, haya tenido últimamente gran parte en el feliz resultaS^abfendo^^que enemigos reciben auxilios proeeden-tes de paises regidos por gobiernos que no reconocen como rema d alaÍE ^ p añ as eŝ celŝ a h i ja , he mandadoá mis represent^^^^  ̂te se n  las cortes aliadas que reclamen de ellas una mediación
p------ 1 pm-jj ocurrir á todo violación dcl derecho de gentes.



256 ANALES BE ISABEL II.Desde la malograda empresa de Morella, la suerte ha sido menos propicia á nuestras armas; pero confio en queel valor y constancia de! ejército y su buena disciplina nos conducirán de nuevo á la victoria. Espero que aprobareis la quinta de 40,000 hombres y la requisición de caballos, decretadas últimamente sin vuestro acuerdo para la urgencia de tales determinaciones.Pendientes de la anterior legislatura existen varias leyes importantes que habrá necesidad de concluir para poner en*arm onia el régimen anterior del Estado con la constitución actual. T ales son las que se os presentaron para el arreglo definitivo de los ayuntamientos y diputaciones provinciales, volvereis á discutir ahora, y las relativas á la instrucción y benétcencia públicas.La dificultad de graduar las consecuencias de lo que se im prime hace que continuamente se procuren revisar las leyes sobre la imprenta. S i esta es una necesidad de todos tiempos, lo es mucho mayor en los de guerra civil; y por esta poderosa razón os encargo el maduro examen de la ley que se os presentará sobre tan importante materia.
híi benemérita M. N . cubre en todas partes con exactitud y disciplina el servicio ordenado de su instituto, y acude ademas conla misma voluntad y decisión á la persecución de las facciones. Conviene, sin embargo, perfeccionar su organización, y  á este fin se os presentará un proyecto de ley.Los sucesos déla guerra han manifestado la necesidad de atender, aun á costa de los mayores sacrificios, á la conservación y au- mcnto'de la marina , cuyo benemérito cuerpo rivaliza con las tropas de tierra en sus esfuerzos para sostener el trono constitucional.He dispuesto que se proceda inmediatamente á la habilitación de los buques de guerra que se conservan en los arsenales, y se os presentará un proyecto de ley para el régimen de la armada; de modo que puedan cubrirse las necesidades del momento y atenderse al porvenir.El comercio súfrelos m aíesqueson consiguientes á la situacióndel pais; y siendo muy-urgente hacer en el código especial de esteramo algunas rectificaciones que la esperiencia ha dado á conocercomo indispensables, mi gobierno os presentará para ello un proyecto de le y , sin perjuicio de ofrecer mas adelante á vuestra discusión el nuevo codigo.Nuestras provincias de ultramar continúan tranquilas y diariamente recibo testimonios de la lealtad de sus habitantes. Las comisiones nombradas en ellas para proponer las leyes especiales con que deben ser regidas, según previene la Constitución, continúan con asiduidad sus trabajos.Autorizadom igobierno para llevará cabo algunas importantes mejoras que están meditadas en el ramo judicial, dirige y acelerará al efecto los trabajos pendientes, y si bien por la naturálezade estos no ha sido posible todavía concluirlos, están , sin embargo,

acordadas yá con maduro consejo aquellas medidas que con mas
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APENDICE NUMERO 1 . 257urgencia reclama el estado de los negocios en el tránsito de un sisteniá legislativo á otro. Mi gobierno cuidará de proponer oportunamente a las cortes el resultado de sus meditaciones acerca de los proyectos de este ramo, de que con perseverancia se ocupa.. Las rentas públicas son cada dia menos suficientes para cubrir todas las atenciones, y los recursos estraordinarios que en la anterior legislatura concedisteis generosamente á un gobierno para llenar el déficit que habla, no han podido aun realizarse. A fin de su perar las dificultades que á ello se oponen, mi gobierno trabaja sin(lCSC3llSOAdemas de los presupuestos generales de la península,, se os presentarán por primera vez los de nuestras posesiones de A m élica Y la solicitud de mi gobierno os propondrá los recursos estraordinarios que juzgue realizables para satisfacerlas cargas públicas,que las antiguas rentas no alcanzan á Cubrir.
Se someterán igualmente á vuestro exám en, tan pronto comose concluyan, los varios trabajos que se están praclicando para mejorar en cuanto sea posible las condiciones de los tenedores _de nuestra deuda nacional y estrangera. Solo reanimando el créditose encontrarán los recursos que indispensablemente se necesitan para cubrir las atenciones del Estado y para sostener con preferencia á todo á las valienles tropas que con lanto honor combaten por la noble causa que la nación defiende; y espero que este sera el principal objeto de vuestra atención en la |)resen,le legislatura.En las banderas de mi augusla hija la rema doña Isabel 11 es a la salvación del trono constitucionah salvémosle con el auxilio de la Providencia Divina, y coloquemos cuanto antes en estas banderas la oliva de la paz, único emblema de la prosperidad futura.

T o m o  VI 17
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PROYI-:CTO
i .
DE GONTESTACíON AL LA CORONA ,  LEIDO EN LA SESIONDE 14 Dí: NOVIEMBRE EN EE CONGRESO DE DIPUTADOS, Y APROBADO DEFINITIVAMENTE EN LA SESION DE 21 DEL MISMO MES.<  •

/  V '

* : . . Seílora
El Congreso de dipulados ha oido con la mas profunda gratitud y acatamiento las benévolas espresiones de V . M . en el acto solemne de anunciarles que iban á emprender de nuevo sus tareas legislativas; y V . M . ha hecho plena justicia á sus leales sentimientos al esperar que se dediquen á su importante encargo con aquel celo y buena voluntad que su propio deber exige y la salud del Estado reclama.El Congreso de diputados reconoce como V , M . que subsiste el tratado de la Guádraple Alianza entre la augusta bija de V . M ., la reina de la Gran Bretaña, el rey de los franceses y la reina de Portugal, y si bien no se ha sacado de aquel solemne pacto lodo el fruto que había derecho á esperar, lejos de decaer de ánimo la nación, tan célebre en lodos tiempos por su firmeza y perseverancia, hallará en ello un nuevo estimulo para emplear sus propios recursos y redoblar sus esfuerzos, á fin de salir airosa de una empresa en que no solo ve cifrados sus derechos, sino hasta Ja esperanza de su futura prosperidad.Ei Congreso de diputados se congratula con V . M . al saber que continúan en el estado mas satisfactorio las relaciones amistosas con todos los gobiernos que han reponocido como reina de las E s -  pañas á la escelsa hija de V . M . en el número de cuyas potencias



A P E N D IC E  N UM ERO 2.“liay recientemente que contar á la Sublime Puerta. Ni ha sido menos grato al Congreso oir de boca de Y . M . la gran parte que¡ en esta negociación ha tenido S . M . B ., añadiendo este nuevo ser-, vicio á los muchos que tiene prestados en favor de vuestra jù s lacausa. , , ,De lamentar e s , por el contrario, que en vez de haberse reconocido por otros gobiernos los legitimos derechos de la augusta hija de V . M ., apoyados en las leyes de la monarquía, en la costumbre inmemorial y  en cuantos fundamentos se reconocen como firmes y estable£-**»'a que se asienten y descansen los tronos, so anuncié por Y . Í T l n  el seno mismo de las cortes que los que han promovido y sustentan la guerra civil reciben armas y  auxilios de loá países regidos por los mencionados gobiernos, lomando asi pabulo y alimento una lucha fratricida, de funesto ejemplo al presente y no exenta de peligros tal vez para la paz de Europa. Es por lo tanto de esperar que los augustos aliados, à quienes ha dirigido el gobierno de Y , M- las oportunas reclamaciones interpongan su po^deroso influjo, à fin de atajar un daño de tanta gravedad y trascendencia, sin que por eso se desatienda el practicar gestiones eficaces para que se cierren mas y mas nuestras fronteras. ■ • .S i desde la malograda empresa de Morella se ha mostrado la fortuna menos propicia á nuestras armas, habiéndose agravado dé re sultas los males y riesgos de la patria, el justo sentimiento que han debido estos causar en el ánimo de los diputados, los obliga a levantar su voz basta el solio, á íin de que se avenguen las causas de tan lamentable suceso, para que quedando á salvo el honor de aquel valiente ejército recaiga la responsabilidad sobre losque resultaren culpables. . .Con el propio objclo de que no sean infructuosos los sacrificiosde los pueblos, ni la constancia y bizarria queostenta en todas partes el ejército, derramando copiosamente su sangre en defensa del trono y de la patria, repula el Congreso como indispensable que el gobierno sea bastante firme y  vigoroso para sobreponerse a todos los partidos, reprimiendo con mano fuerte los desafueros y demá^ sías, sea cual fuere su origen, su fin ó su pretesto. \A si, y  no de otra suerte (como lo alcanzara mejor la sabiduría de S . M-) puede subsistir inalterable la disciplina en los ejércitos, el órdcn 6n ios pueblos y el debido res|)eto á los leyes, eleruentóscüdci dia mas preciosos para asegurar el feliz éxito de nuestra causa.;Dispuesto siempre el Congreso á concurrir a un objeto tan_in-- teresante, tomará en madura consideración los decretos espedidos por el gobierno de Y . M ., va respecto de la nueva quinta, ya de la requisición de caballos, procurando pesar con equidad la urgencia y  demas circunstancias, y procurando a! mismo tiempo de que se conserve inlocto el derecho ( îie en tales materias corresponde álas córte^No podía ocultarse á la penetración de Y . M . cuán importante sea que todas las inslUuciones se pongan én consonancia con la Constitución de la monarquía; y el Congreso de



ANALES DE ISABEL i l .Irado de la misma verdad, se dedicará con esmero al examen de las leyes relativas á ayuntamientos y á diputaciones provinciales, cuya organización puede influir tan poderosamente en beneficio de los pueblos.También ha llamado justamente ia atención de V . M . la benemérita M. N -, que ademas de cumplir con iosdeberes peculiaries de su instituto, acude presurosa á los campos de batalla y defiende las ciudades y pueblos contra las armas del principe rebelde ; y el Congreso de diputados se apresurará á examinar cuidadosamente el proyecto de ley anunciado con el íin de perfeccionar tan im - instiíucion.La esperiencia de todas las naciones y de lodos los tiempos demuestra cuán difícil es hacer una ley perfecta acerca de la libertad de im prenta, y pudiendo, durante la guerra actual aprovecharse nuestros enemigos de los dalos y noticias que por aquel medio se propagany el Congreso se dedicará con el mayor ahinco á exam inar el proyecto de ey que el gobierno de S . M . tenga á bien presentarle, deseando ponerá cubierto el trono y la constitución del Estado, y preservar á ia institución misma de ios abusos que pu-  ̂dieran desacreditarla.El Congreso procurará corresponder á la augusta confianza de V . M . dedicándose -igualmente á los demás proyectos de ley que V . M . ha tenido á bien indicar, según lo reclamare su respectiva gravedad ó urgencia, sin que pueda, ni debe desatenderse el estado en que se encuentra la marina, tan digna de mejor suerte por sus glorias pasadas y por sus servicios presentes; y vo  menos necesaria para sacar dé su postración á nuestro abatido comercio que para mantener nuestras relaciones con las provincias de Ultram ar, que cada dia dan nuevos testimonios de su fidelidad inalterable y se hacen mas acreedoras á la solicita atención de la madre patria.Buscar ios medios indispensables para cubrir las atenciones del Estado, atendiendo con preferencia á todo á nuestros valientes ejércitos, debe ser, según V. M. se ha dignado anunciarnos, el principal objeto de nuestras tareas en la presente legislatura : el Congreso de diputados se dedicará á él con el mayor celo y eficacia: como que los elegidos de los pueblos, que locan de cerca su miserable estado, conocen la necesidad de que se establezca el mayor orden y economía en la exacción y distribución de los recursos para hacer menos grave la carga y que no se.malogre su fruto.Animado de iguales sentimientos, el Congresode diputados acogerá con satisfacción los proyectos que le presente el gobierno de Y . M ., encaminados á restaurar, en cuanto sea posible, el crédito del Estado, lauto dentro como fuera dcl reino; nu solo por exigirlo asi los principios de estricta justicia, sino por aconsejarlo la propia conveniencia, á fin de hallar recursos con que atender á las necesidades de ia guerra, sin que se acaben de secar los manantiales de la riqueza pública, Motivo por el cual espera también el Congreso que el gobierno de V . M . manifieste el uso que haya hecho de ia



APENDICE NUMERO 2 0 261autorización otorgada en la anterior legislatura para contratar unempréstito. . , , . " 1 1 . 1. /Amargo y doloroso será para los diputados de la nación el haberde imponerle los sacrificios que sean indispensables ; pero están persuadidos de que esta nación magnánima se prestará de grado a cuanto pueda apresurar el glorioso fin de una guerra tan asoladora, viendo la oliva de la paz que V. M. misma se ha dignado mostrarle como el blanco de sus esfuerzos y el término desus espe-Palacio del Congreso á 14 dé noviembre de 1838. Antonio Seoa- ne.—Joaquin Rey.—Lorenzo Arrazola.—Francisco Martínez de laRosa.-Miguel Puche y Bautista —Luis Rodríguez Camaleno.— Santiago de Olózaga, secretario.
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P R O Y E C T O
DE CONTESTACION AL DISCURSO DE LA CORONA ,  LEIDO EN LA SESION DE 22 DE NOVIEMBRE DE 1838 , I  APROBADO DEFINITIVAMENTE EN 28 DEL MISMO MES.

Señora: YCon el mayor respeto se presenta el Senado á V . M . á ofrecerle el tributo de su gratitud por la nueva muestra de confianza que le dispensa en la convocación de estas co rles , dispuesto á concurrir con todo ahinco al bien que V . M . se propone en las disposiciones que medita.El Senado se complace al saber que entre V . M . , la reina de la Gran Bretaña , el rey de los franceses y la reina de Portugal, subsiste el traUdo de 22 de abril de 1834 ; y persuadido de que subsisten también los artículos adicionales á aquel convenio, que se ajustaron en 18 de agosto siguiente, confia en que el gobierno de V . M . no omitirá ni diligencia ni esfuerzo, asi para que tengan la mas efectiva ejecución las estipulaciones en ellos contenidas, como para que se logre enteramente el grande objeto á que se dirigió aquel tratado.Satisfactorio es sin duda el estado que presentan las relaciones que unen con vuestra augusta hija á las demás potencias que la fian reconocido. E l Senado congratula á V . M . por ello , y  ai mismo tiempo por el recónocimienlo que la  Sublime Puerta acaba de hacer de los indisputables derechos de nuestra reina. Y  no le cabe menos satisfacción que á V . M . de que vuestra poderosa aliada la reina de la Gran Bretaña haya tenido lan ta  parle en el feliz resultado de esta negociación, y  adquirido con ello un nuevo título á la gratitud de los españoles.



APENDICE NUMERO ' d.'’.Muv propias son de la solicitud de V. M, las reclamacionesn S  cuws gobiernos no han reconocido a vuestra f  9®l®® ̂ Hija* f̂spnado desea nue los resultados correspondan al importante r V M se ha propuesto, y no duda que en estas reelamaq dones slhabrán guardado todas las consideraciones debidas al decoro naĉ nal, y hecho valer los respetos de la misma Cuadrâ•̂‘\^ÍSkrada empresa de Morella es ™deplorable que ha producido consecuencias mas deplorables to davía La alta penetración de Y. M. ha conocido sin duda la coâIstas dSracias, ni dejen de responder los que sean culpables deSenado con igual confianza que Y. M. en el valor del dércita, én su admirable constancia, en su ejemplar sufrimiento y discipliria á sus banderas, y será completo el triunfo si el gobierno de V. M. empleando la firmeza y vigor que reclama la salivación del Estado, al mismo tiempo que dirige á tan importanle objeto lodos S r o s  recursos, desplega la necesaria ener-ia para refrenar tô  dos los partidos y contener lamenUibles escesos que el Senado .te visto con el mas profundo dolor, y le mueven a ofrecer a Y. M. su mL leal cooperación para reprimirlos, porque esta intimamente persuadido de que no puede existir la sociedad donde las leyes nejercen su saludab̂ ê impM “ •'»yo'’ a'̂ ncion y celo quele anima en el examen de las disposiciones que Y , M a n u r ia  sobre la quinta de cuarenta iml hombres y requisición de cab a- líos Y de las demás de carácter legislativo que, por a urgencia, se ha creído obligado á tomar vuestro gobierno^ sm el acuerdo tle las cortes. Entretanto el Senado espera que nada se omitirá para hacer ingresar en el ejército el remanente que no se haya realizado d élas quintas anteriores, disminuyendo asi el nuevo sacrificio nue se va a imponer a los pueblos.Sespondieudo el Senado á la confianza de V. M., se ocuparacon el mayor esmero de las leyes que ya están presentadas sobre ayuntamientos y diputaciones provinciales, para que a c á b e le  filarse de una forma estable y acorde con la Gonstilucion el régimen de los pueblos y de las provincias. Igualm ente llevara su atención á los proyectos de ley sobre instrucción y beneficencia publica, obietos de tanto interés para el adelantamiento de la sociedad^ y alivio de las necesidades, y que tratados por \  . M. y *j»s corles aun en medio de la agitación de la guerra y del estruendo denlas armas contribuyen á dar á nuestra causa su verdadero carácter^ que es c i de la civilización, luchando contra los enemigos qüe laConveniente será que se revisen las leyes sobre lifaeriad íi6



264 ANALES DE ISABEL II;imprenta, y se forme de todas una en q u ese  conciHen las precauciones que requiere el presente tiempo dé guerra civil ,  con lo que exige la ilesa conservación de ::un principio constitucional, principio que debe quedar de tal modo asentado ,que se halle de-  ̂rendido de toda corrupción, igualmente que de la licencia que le estraga y  le corrompe. ,Parle igualmente preciosa y esencial de nuestras instituciones políticas es la M . N ., baluarte robusto de la libertad y del orden, y  bien acreedora por cierto al elogio que Y . M . le dispensa por la èxaclitud y disciplina con que cubre en todas parles eí servicio ordinario de su instituto , y  por la buena voluntad y denuedo con que además acude á la persecución de las facciones. El examen del proyecto de ley para perfeccionar su organización, anunciado por V . M ., será ocupación muy grata para el Senado, que se halla animado del deseo de que el Estado saque todas las ventajas que tiene derecho á esperar de su noble institución.Cuantos proyectos de ley proponila el gobierno de V . M . para conservación y aumento de la benemérita marina, que tan eficazmente se emplea en defensa del Estado y para reparar Jo s  males que el comercio sufre del presente estado de c o sa s , serán recibidos por el Senado como otras tantas muestras del infatigable celo de V . M . por la prosperidad de sus súbditos, y examinados con el mayor cuidado y atención que exige su importancia.El Senado felicita á V . M . por el buen aspecto que ofrecen las provincias de Ultram ar, y por los testimonios frecuentes que recibe de la lealtad de sus habitantes. M uy de desear es que las comisiones nombrarlas para que propongan las leyes con que han de ser regidos aquellos paises desempeñen su encargo con todo el acierto que se necesita en este gravísimo n egocio , respecto al cual espera el Senado que en cuanto el tiempo y las circunstancias lo permitan, se llevará por guia el respeto debido á nuestras antiguas leyes de Indias, que por su sabiduría se han grangeado la veneración de propios y eslrailos.Con igual satisfacción ha oido el Senado que el gobierno de V . ivi., en uso de la autorización que obtuvo de las cortes, dirige y acelera ios trabajos comenzados para formar el orden ju d ic ia l, y cuando le sean presentados ios proyectos de ley que V . M . se ha servido anunciarle, le dará el examen mas detenido; prometiéndose como consecuencia de las mejoras de nuestra legislación quecuan- to antes se asegurará la inamovilidad que la Constitución atribuye á los magistrados y jueces como fianza de ía independencia de una clase digna de consideración por lo augusto de. sus funciones y por la entereza con que las desempeña, cercada de amargas privaciones y de continuos compromisos.Por desgracia, señora, las rentas públicas no son suficientes para cubrir las cargas del Estado en la áspera situación en que la fortuna lo tiene puesto. Para llenar la preferenle atención que se merecen las necesidades del ejército y la que también debe darse á las del orden civil, es indispensable que vuestro gobierno y \m



APENDICE NUMERO 3 .“córles dediquen de consuno todos sus esfuerzos á corregir los defectos y abusos que pueda haber en la administración de la hacienda civil y militar, á establecer e l orden mas rígido en e lla , y la mas severa economía en lodos los gastos del Estado. Tales medios, corroborados por la religiosidad en el cumplimiento de las obligaciones de nuestro crédito, podrán contribuir á la mejora de nuestra situación, proporcionándonos recursos estraordinarios con que hacer frente á las necesidades de esta guerra desastrosa.V . M . se digna hacernos entrever la paz como, término de tan prolongados esfuerzos y sacrificios. Quiera el Todopoderoso que los maternales deseos de V . M . se vean pronto cum plidos, y permita que la noble fidelidad y heroica constancia de la  nación sean coronadas por esa paz, que es sin duda la primera necesidad del pueblo español, pero que su honor no consentirá nunca sino sobre las bases del legitimo trono de nuestra reina doña Isabel I I  y de nueska Constitución.Madrid 21 de noviembre de 1 8 3 8 .^ E I obispo de Córdoba.—  José María Calalrava.—Yicente Ram os.— Manuel José Quintana. — El marqués de Falces.

. \
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PR O G LA M A  DE M AR O TO  A  S U S  S O L D A D O S .

Yoluniarios: pueblos del reino de Navarra y provincias Yascon- gadas.—Contais cinco años cumplidos de heroicos sacrificios; vuestra sangre copiosamente vertida en ellos, la disipación de vuestras fortunas, é indefinibles padecimientos en todos conceptos como lo son los que habéis prestado y consignado en la  historia de vuestra admirable resistencia, aun no bastan para satisfacer hoy y aplacar la codicia de hombres inmorales que bajo la sombra siempre del monarca, y disfrutando de ilusiones y positivas comodidades, han mirado y ven con fria indiferencia yuestras privaciones, fatigas y  aun vuestra muerte, con tal que les asegure dormir en la molicie y alimentarse á nuestra costa. Testigos sois del estado lastimoso en que recibí vuestro mando y  dirección, y lo sois igualmente de los desvelos y cuidados con que he procurado no dar motivo á desmerecer vuestra confianza. Si mis ruegos al monarca han influido de alguna manera en vuestro beneficio, para que os facilitase lo que en justicia os corresponde, aun no he podido conseguirlo, porque proyectos de contratos en que se amafian combinadas especulaciones particulares, han obstruido mis deseos y alejado de mi corazón la es^ peranza que pude cimentar un d ia , fundada en reiteradas palabras con que se me aseguró no se prescendiria de las justas consideraciones que debeis merecer; llegando á tal estremo la osadía de hombres malvados, que impunemente circulan noticias en que os injurian, manifestando que hallándoos completamente vestidos y paga* dos, nada mas hacéis que afligir las poblaciones; se han propuesto obligarme á que os conduzca á pelear contra las fortificaciones enemigas, ó sacrificaros en nuevas espediciones; y cuando han locado m i tenaz resistencia á tamaño desprecio de vuestras vidas, han recurrido á la traición y medios infames para alucinaros : ellos han escrito y hecho una publicación escandalosa de papeles apócrifos y



APENDICE NUMERO 4.® 267subversivos, han declamado en calles, plazas y aun en el claustro austero y piadoso, ideas de an arqu ía, de sedición y  de sa n g re ; y ellos en fin , han ambicionado con criminal y ostensible empeño envolveros en nuevas desgracias y am arguras, en cambio-de vuestros sinsabores é incomparables calamidades, obligándome los partes, que con tales justificativos me fueron á Tolosa dirigidos, á trastornar mi pian y tener que venir presuroso á este suelo de honor, de lealtad y valor, con el fin de castigar la gravedad de tales esce- sos.— Vosotros lodos sabéis los hechos, porque su notoriedad es general; ignoráis que he pedido tres veces al monarca por conduelo de respetables personas que están á mi la d o , la separación de un mando que no pretendí; pero que una vez admitido no lo manchare con la ignominiosa afrenta. He observado vuestra constancia, he notado vuestro disgusto, y lleno de reconocimiento á la reputación fraternal que os m erezco, moriré entre vosotros; pero os juro no permitir por mas tiempo el triunfo de la arteria, de la codicia y del engaño. Presos los autores inmediatos que provocaban una sedición m ilitar, he mandado ejecutar en sus personas un ejemplar castigo, que creo pondrá freno á maquinaciones que podrían hacer interminables vuestros trabajos, y acaso inutilizándolos haceros llorar el mas alto grado dé infortunio. El rigor de las penas que establecen las leyes militares, acaba de hacerse sentir, y seré inexorable para aplicarlo á cualquiera q u e , olvidándose de sus sagrados deberes, traspase el límite de los mismos.— Cuando se calme el primer germen revolucionario en que han pretendido envolvernos, yo mismo os presentaré la justificación legal que. practicaré con  ̂ el consejero de la guerra auditor general del ejércilo ; á quien iré en tregad o  lodos los comprobantes que obran ya en mi poder.— Voluntarios y nobles hijos de este reino y  preyincias V ascongadas: viva el rey, viva la subordinación, y  sea nuestrolema, religión ó muerte, y restauración de nuestras antiguas leyes, por cuyos Drincipios moriremos todos, y lancemos de nuestro lado todo hombre ambicioso que no coopere ai triunfo de la causa que defendemos, y por la que veis cubierto de luto y de pobreza á vuestros padres y pueblos [iue os vieron nacer.— Estella 18 de febrero de Ele E . M . G . — Rafael Marolo.



APCMDICU IVDAl£RO
C A R T A .

Señor; la indiferencia con que Y . R . M . ha escuchado mis clamores por el bien de su justa causa, desde que tuve la honra de ponerme á S S . R . P . en el reino de Portugal para defenderla, y  mas particularmente desde mis agrias contestaciones con el general Moreno, oscureciendo y  despreciando mi particular servició prestado en la batalla sostenida contra el rebelde Espartero sobre las alturas de Arrigorriaga, lo que pudo y  debió haber presentado el término de la guerra puesto que el enemigo contaba soto por aquel entonces con el resto de muy pocas fuerzas, después de que Bilbao hubiera sucumbido encerrado en él todo su ejército con la división inglesa, amilanado y sin recursos para subsistir ocho dias, herido su caudillo, y con la positiva coníianza que yo tenia de que un solo hombre no podía escaparse, y  de consiguiente, la  franca marcha de Y .  M . para M adrid, evitando con su ocupación los arroyos de sangre que han corrido posteriorm ente, me ha puesto en el duro caso, no de faltar á Y . M . como habrán procurado hacerle creer mis enemigos personales, ó por mejor secir, los de la causa de V . M .,  si de adoptar algunas medidas que asegurarán el órden para en lo sucesivo, la sumisión y disciplina m ilitar, y el respeto que las,demas ciases y  personas deben tenerme por el preferente encargo á que he llegado con honor, y constantemente sirviendo con utilidad á mi patria y á mi rey.Es el caso, señor, que he mandado pasar por las armas á los generales Guergué, García, Sanz, al brigadier Carm ena, al intendente U riz, y que estoy resuelto, por la comprobación de un atentado sedicioso, para hacer lo mismo con otros varios , que procuraré su captura, sin miramiento á fueros ni distinciones; penetrado de que con tal medida se asegura el triunfo de la causa que me comprometí á defender, no siendo solo de Y . M , cuando se interesan miliares de vivientes que serian víctimas si se perdiera, sirviéndome en el día para el apoyo de mis resoluciones la voluntad general, tanto dél ejército como de los pueblos, cansados ya cuantos han dirigido e! timón de esta nave venturosa, cuando ya divisa el ‘ de



APENDICE NUMERO 5.® 269Sea alguna vez, mi rey y señor, que la voz de un vasallo fiel hiera el corazón de V . M . para ceder á la  razón, y escucharla, aun cuando no sea mas que porque conviene; seguro como debe estarlo, de que el resultado le patentizará el engaño, y particulares miras de cuantos hasta el dia han podido aconsejarle.En manos de V . M. está, señor, la medida mas noble, mas sencilla, y mas infalible para conciliario todo. No desconoce V . M . el gérmen de discordia que se abriga y sostiene por personages en ese cuartel real; mándeles Y . M . marchar inmediatamente para Francia, y la paz, la armonía y el contento reinarán en todos sus vasallos; de lo contrario, señor, y cuando las pasiones llegan á tocar su término de acaloramiento, los acontecimientos se multiplican y se enlazan las desgracias, que siempre deben estimarse como tales, la precisión de proceder contra la vida de sus semejantes.Resuelto he estado para retirarme al lado de mis h ijo s, porque yo, señor, no vine á servir á Y .  M . por buscar fortuna ni reputación; pero al presente no puedo ya verificarlo, consagrada mi existencia al bienestar y felicidad de los pueblos y del ejército, que pertenece a estas provincias; f  por lo tanto ruego á Y . M . de nuevo se preste á conceder lo que todos desean, y que tal vez facilitará el. término de una guerraque inunda el suelo.español de sangre inocente, v ertida al capricho y á la ferocidad de algunos ambiciosos.Tengo detallado á Y . M . en repetidas ocasiones las personas que por sus hechos han buscado la odiosidad general; y  muy cerca de si tiene las que merecen .opinion , no solo entre nosotros ; líamelas Y .  M . á su lado para La dirección y consejo en todos los asuntos que parlicuíarmenteen el dia nos agitan y Y .  M . se convencerá dehaber dado el paso mas prudente y acertado. ^Sabe Y . M . que tiene sepultados en rigorosas prisiones por anosenteros á gefes beneméritos que la emulación ó la mas negra intriga indudablemente pudo presentar á Y . M . como criminales o traidores, bajo cuyo principio se formó una causa que la milicia tiene oscurecida con admiración de la  Europa entera, y Y . M . debe conocer que hay un empeño singular de sostener erconcepto que arrojó desde luego su real decreto que le hicieron firmar y publicar después de su regreso á estas provincias; y Y . M . uomabra olvidado cuanto sobre este particular tengo dicho al secretano don José Arias Tejeiro para venir en conocimiento de quién es el autorde tanto compromiso. . . . iYo debo salvar mi opinion y justificar mi comportamiento a lafaz del mundo entero que me observa; y por lo tanto me permitirá Y . M . que dé al público , por medio de la imprenta , esta mi reverente manifestación; asi como sucesivamente lodo cuanto hagareferencia á tales particulares. k -Dios guarde la real persona de Y .  M . dilatados anos para biende sus vasallos. —  Cuartel general de Estella m  de febrero de 1839 — Señor. — A . L . R . P. de Y . M .— Su vasallo y  general —  RafaelMaroto.
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PRO CLAM A DE DON C A R L O S FECH A 21 DE FEB R ER O  DE 1859.

Yoluntarios fieles, vascongados y  navarros. El general don Rafael Maroto abusando del modo mas pérfido é indigno de la confianza y  la bondad con que le había distinguido, á pesar de su anterior conducta, acaba de convertir las armas que le había encargado para batir á los enemigos del trono y de! altar contra vosotros mismos, fascinando y engañando á los pueblos con groseras calum nias, alarmando, escitando hasta con impresos sediciosos y llenos de falsedades, á la insubordinación y á la anarquia; ha fusilado sin preceder formación de causa á generales cubiertos de gloria en esta lucha, y  á servidores beneméritos por sus servicios y lealtad acreditada, sumiendo mi paternal corazón en amargura. Paralogrario ha supuesto que obraba con mi real aprobación, pues solo asi podría encontrar entre vosotros quien le obedeciese; ni la ha obtenido ni la ha solicitado, ni jam ás se la concederé para arbitrariedades y crímenes.Conocéis mis principios, sabéis mis incesantes desvelos para vuestro bienestar, y para acelerar el término de los males qué os aflijén. Maroto ha olvidado el respeto debido á mi soberanía y los mas sagrados deberes, para saerificarenteramente á los que se oponen como un dique insuperable á la revolución usurpadora, para esponeros á ser víctimas del enemigo y de sus tramas. Separado ya del mando del ejército , le  declaro traidor, como á cualquiera que después de esta declaración, á que quiero se le dé la mayor publicidad, le auxilie ú obedezca. Losgefes y autoridades de todas ciases, cualquiera de vosotros está autorizado para tratarle como tal, sino se presenta inmediatamente á responder ante la ley.He dictado las m edidasqueias circunstancias exigen para frustrar este nuevo esfuerzo de ia revolución, que abatida, impotente,



APENDICE NUMERO 6 . 0 271próxima a sucumbir, solo en él podria labrar su esperanza. Para ejecutarlas cuento con mi heroico ejército y  con la lealtad de mis amados pueblos, bien seguro de que ni uno solo de vosotros al oír mi voz, ai saber mi voluntad, se mostrará indigno de este suelo, de la justa y sagrada causa que defendemos, de las filas a qu6 me glorio marchar el primero, para salvar el trono con el auxilio de D ios, de lodos sus enemigos, ó perecer e i primero * si preciso vosotros. — Cuartel real de V érgáfa 2t\de febrero de 1839.Cárlos.
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APJCIVDICE: ’ ¡XCIHEBO 9 .

PR O CLA M A  D E DON C A R L O S FECH A 24 DE FEB R ER O  DE 1839
Constantemente animado de los principios de justicia y de rectitud que he consignadoen todos los actos de mi soberanía, he quedado sorprendido cuando después délas nuevas y leales informaciones he visto y reconocido que el teniente general gefe d e E . M . G . don Rafael Maroto ha obrado en derecho de sus facultades, y guiado por los sentimientos de amor y fidelidad por mi justa causa, de que ha dado tantas pruebas. Estoy justamentó persuadido que los rumores contrarios fundados en falsas suposiciones, si no fueron el resultado de una malicia crim inal, se me presentaron á mi real confianza de una manera exagerada, con intenciones malignas; y no debo permitir circulen mas tiempo sin la debida reparación á su honor manchado.Apm ebo lás medidas tomadas por este gen eral, y  quiero que continué como antes á la cabeza de mi valiente ejército, esperando d esu  lealtad y patriotismo que si verdaderamente se ha resentido de mi declaración ofensiva, los efectos deben cesar con la seguridad que le doy de que ha recobrado mi real confianza , y su reputación injuriada restablecida.A  este efecto quiero que ŝ ean recogidos y quemados todos los ejemplares del manifiesto publicado, y  que en su lugar se imprima y  se haga circular esta espresion de mi soberana voluntad, y  que se de en la orden del dia del ejército y  se lea á la cabeza de los batallones durante tres dias consecutivos. Lo tendréis entendido y comunicareis á quien corresponda.— Cuartel general de Villafran- ca 24 de febrero de 1839.— Carlos.
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C A R T A  D E C A B R E R À  A DON C A R L O S .

k

Señor; aunque desde el momento que tuve noticia de las ocurrencias dé esas provincias acaecidas en febrero formé la idea mas exacta de las tramas de ía revolución, que ya no podían sostener los infames enemigos con la fuerza de las armas, y de que  ̂asi por los antecedentes que tenia, como por las correspondencias interceptadas, estaba bastante cerciorado: los detalles circunstanciados que me ha dado el brigadier Balsameda y Alvarez Arias; acabaron de convencerm e, mi amigo Arias Tejeiro, a quien con tanto gusto acabo de ver, ine ha puesto al cabo de cuanto coiivenia saber, y mi corazón augustiado al ver el trato tan indecoroso que se ha dado á un soberano, que por todos conceptos es tan digno de respeto y amor, he tenido el mayor placer en saber porél mismo la soberana voluntad de V . M. que es la que únicamente he de cum plir,> Y . M . conoce los sentimientos de mi corazón, y que constante en los principios d é la  mas pura lealtad, jamás me he separado ni me separaré de la senda.que he seguido, y si no haa sido suficientes pruebas para demostrar esta verdad las persecuciones que he sufrido y  la sangre que he derramado, séala evidente mi rectificación en las promesas que he tenido el honor deshacer A Y . M . y asegurar reiteradamente no tiene Y .  M , un vasallo mas fiel, ni que pueda escederme en amor á Y . ¡VI. y gratitud á las consideraciones con que su real piedad ha tenido a bien dispensarme.Señor; para satisfacción de Y . M . le aseguro que este ejército, que tengo el honor de mandai', está en el mayor orden, subordinación y  disciplina militar: ai mismo tiempo que su fidelidad y entusiasmo son imponderables. Son repetidas las victorias que ha conseguido del enem igo, que lleno de terror confiesa que su infame causa está destruida por el ejército real de Aragón. Parece queDios con su poderoso brazo protege visiblemente y '
Tomo V L

sm -



274 ANALES DE ISABEL li*guiares favores á los fieles que sirven á Y . M . aquí y  en Cataluña con tanto celo y  fidelidad para consuelo de Y . M ;, en compensación de las desagradables ocurrencias, de esas provincias,-que han debido aíligir sobremanera el paternal cojazon de V . M.Tengo al mismo, tiempo el gusto de decir a V . M. que este ejército no esta contaminado, antes se ha purificado con la separación de las filas leales, y aun de estas provincias, de algunos en quien no cohocia la buena fé y pureza de iníehóiún que hay en nosotros, que estamos todos decididos á morir antes que transigir en lo mas minimo con nuestros enemigos, para que Y . M . se siente en su trono con el debido esplendor, mande absolutamente sin trabas ni otras consideraclonesque las que sean de su real agrado, y haga renacer en esta afligida patria la verdadera paz y felicidad que deseamos. No hace muchos dias se presentó Bellenguero vagando por estos íieles pueblos, jactándose que ya mándaba su partido ; y  esparciendo voces subversivas y alarmantes, lohem andado arrestar y  será castigado con arreglo á ordenanza, á no ser que Y . M. se digne prevenir otra cosa. K e procurado ocultar alguno de los sucesos (le esas provincias, obrando con la mayor prudencia posible para evitar escisiones y  discordias, adoptando por linico sistema la destrucción derenem igo; y si se me comunica alguna real orden que esté en contradicción con los principios de fidelidad que profeso, ó cuyo cumplimiento pueda causar é l mas mínimo perjuicio á ios derechos absolutos de Y . M ., dejaré dé ejecutarla , hasta que por conducto reservado de mi confianza, ó de otro modo indudable sepa la libye voluntad de Y . ,M. V . M . sabe que esto dista mucho dé ser falta de respeto y sumisión á Y ,  M . Todo io contrario, quiero morir antes que faltar ni permitir que otro falte.Estóy de acuerdo con el conde de España, y  estrecharé mis amistosa^ relaciones ayudándole, casó necesario, en las operaciones m ilitares, para facilitarle las mayores ventajas posibles en elSin desatender estos objetos y  otros interesantes que m e llaman estr^ordináriamente la atención, puede sér estieiida lás operaciones á otras provincias en contacto con estas, y  en su caso necesitaré nombrar alguno ó algunos comandantes generales provisionalmente y hastá que Y . M . se digne résolvér lo que sea de sìi real beneplácitó, pareciéndome no pedir á Y .  M. la  debidas autori^ zacioñ de un modo publico para evitar compromisos y  que se frustren mis plánes y  esfuerzos, á nosér que Y . sé sirva prevenirm e otra cosáy que siempre obedeceré ciegaménté;Señor: no ijuierO molestar mas la soberana atención de V . M .; pero no puedo dejar de repetirle que Cabrera es su mas fiel v á s a - lio,. y  que tiene V . M. bayonetas en este ejército suficientes y  dispuestas siempre á sostener la libre resolución de Y ,  M . ,  por lo cual no tema Y . M , á enemigos de ninguna cíese, parque auxiliado dé Dios, que tanto me ha protegido y favorece, y en c^jya inm ensa Providencia confio ciegamente, por la intercesión de nuestra S o -  E ein á, y  las suplicas de mi inocente madre sacrificada por



APENDICE NUMERO 8 . O 275espero llevar á V . M . muy pronto á Madrid,, en dondetranquiló y líbre de las augustias que hoy aftigen á su real y p ia -, doso corazón,-pueda obrar,con entera libertad y como soberano. En  ̂el ínterin ruego y rogamos todos á Dios conserve la intéresantevida d e V . M . muchos'^años, y llene de prosperidades á su real familia. Cántavieja 20 de junio de 1839.— Señor: .A.. L . R . P . de: Y .  M . —Ramon Cabrera. -V.., « s j - ■
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A P E N D IC E  MEjI IE R O

C A R T A  DE D 0 N  JO S E  A R IA S  T E IE IR O  A  DON C A R L O S .
7  ' '  .  .  ■Señor: según tuve el honor de escribir á V . M . desde Caseras, después de detenerme en Cataluña el liempro preciso, que ei conde de España deseaba prolongar, y que yo también be prolongado gustoso unos dias, para que elcoroneldou Manuel ibañez, uno de los mejores servidores que V . M ., cuenta en el ejército, pudiese sobre la victoria de las Pilas hacer la sorpresa de la patulea de Su r» ria, á la que tuve la satisfacción de concurrir bajo nombre supuesto con el fusil, la canana y la manta.catalana al hombro éntre los voluntarios del batallón numero 16, he llegado felizmente á éstos reinos,- y el 6 del ácluai me he reunido en Martin con el conde de Morella. ínesplicáblehasido mi júbilo al ver por mí misrao los es- celenles sentimientos de este instrumento visible déla Providencia, su lealtad acendrada y ios auxilios sobrenaturales con que Dios recompensa su recta intención y su celo sin igual. Desde las primeras noticias de los aciagos acontecimientos del mes de febrero los miró bajo su verdadero punto de vista, conoció su tendencia y sus causas, que ojalá no hubiesen sido puestas tan en claro por el tiempo que ya ha trascurrido ; y con previsión y prudencia prohibió hablar sobré ellos , ni ocuparse de otra cuestión politica qué vencer á los enemigos de V . M . en ei campo de batalla , mientras él tomaba las medidas oportunas para evitar siniestras influencias en el ejército, y para redoblar sir entusiasmo , decidiéndole á perecer antes qué ’"sucumbir á las trabas manifiestas ó solapadas de la  revolución,-á todo lo que no sea é l triunfo completo de Y .  M . como rey absoluto, sin compromisos ni condiciones que puedan de modo alguno coartar el libre ejercicio de su voluntad ¡augusta. La venida del brigadier Bálm aseda, tan digno de auxiliar á  este héroe, y de Aivarez Arias que sigue ai lado de aquel y se bate entre los primeros, confirmo su juicio y produjo el efecto deseado. Hoy que ha sabido a fondo los hechos y lo que V , M . quiere, obrará sin recelo según los principios y la fidelidad aconsejen , aunque con lodo el tino y dirección que'el servicio de Y .  M . exige . ,E ! cielo le protege visiblemente y le concede victorias milagrosas en premio de su celo. Nadie ama y respeta á Y. M. mas
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/que Cabrera, Y .  M. puede contar con él y con su ejército para cuanto quiera. Este solo bastaría para dar la ley á la,revolución en toda España. L a re v o lu cio a lo  sabe m u yb ien , y susm ism osperiódicos, aun después de su celebrada victoria ahi sobre los absolutistas ó sobre V . M . que es lo mismo, y de los reveses que desde entonces-han sido consiguientes en esas provincias, gritan á cada paso que aquí está la  cuestión de vida ó de muerte para ella, y tiemblan por el desenlace. Y  pueden temblar en efecto si Dios, como espero en su misericordia, continúa asistiéndonos. En el, diasque Cabrera llegué á disponer del número de armas que podía ten er, como Y. M. inferirá (ahora no ha tenido este asunto la publicidad que antes tuvo), y asi que pueda auxiliar el conde de España, doblando ó triplicando Cataluña sus fuérzasela revolución se desploma con todas sus intrigas y  perfidias. Tenga Y . M ., señor, este consuelo en medio de tantas aflicciones; el Señor y su Santísima Madre darán fuerzas á Y .lM .,  como se las han dado para resistir á tantos trabajos é infortunios con que han sido probadas sus virtudes, para no sucumbir á los esfuerzos de la traición y de hombres prostituidos á sus pasiones. Y .  M . sabe mejor que yo que la: revolución no perdonará jam ás á Y V . M M ., que son mentidas todas sus promesas, que solo acariciaida es su cu m b ir, qué ella esvencido, ysolo  elcárácler y la constancia la subyugan; y que una vez que se acceda á las concesiones y exigencias con que sus factores aparentan satisfacerse, la restauración es ya imposible, y Y . M . y  sus fieles vasallos, frustrados tantos sacrificios, no verán sino males y desgracias, siendo al fin víctimas de la anarquía y de la  impiedad.Y .  M . sabe hasta donde puede llegar el sufrimiento ; y y o  estoy seguro que Y .  M . por ninguna circunstancia se prestará á compromisos funestos que no puedan deshacerse y qpe pierdan su causa, á amnistías,^á reconocimientos de los empréstitos de la revolución, á palabras que empeñen con las potencias estrangeras sobre el sistema que haya de seguirse en Madrid, por ejemplo. ¡Desgraciado de . Y .  M. y de todos nosotros si fuese ligado á su trono! Cuente Y .  M . con el triunfo como indudablemente mientras sostenga los principios que á Y .  M . caracterizan y han dirigido siempre Cabrera y España, con la ayuda del cielo, harán sucumbir todos ios enemigos. Sírvase Y . M . mandar y será ciegamente obedecido ,  sin que nos arredren riesgos de ninguna especie ni todas las tramas de la revolución puedan impedirlo.He tenido la satisfacción de llegar aq u í poco antes de la yictorm de Montalban ; como entré en Cataluña con la de H allen. Nada exagera- Cabrera en lo qúe en sus partes y en la órdén del día ué me atrevo á elevar á V . M . dice sobre aquella: la caballería, jalsam eda eu especial cuyo arrojo tenemos que contener, ha aterrado al enemigo; y esta arma que era la temible^ ha perdido su ascendiente, habiendo batallón que recibirá una carga de muchos escuadrones con la  mayor impavidez y sangre fria .Se está acabando de uniformar todo el ejército que lo necesita-



278 »  i  I '  f - 'ANlEES'- ■ m .  i r  V  * 'tèsiuand data Siíjái m uy la movilidad de Cabíerá.Eidmnètito dè Bòtódrès yicdbafl de fabricas de maestranza; y los mochos fueriès c t ìd g ie  ébg^ asCgìira y estiende la linea y do- miíiá el pais; subyxfgado , multiplican los gastos, pero Dios provee a'lodd,He fòftìad'o una ide;a muy diferentede.ía qué tenia sóbrelos es- desosvy áfectós .ddlS .addiinistraí'ion y de la s  causas dé disensiones y disgustos cón que mas de una vez sé lia molestado lá soberána atención de Y . M. Hay males, si; en ninguna parte del mundo deja de haberlos; pero no son los que se exageran ; muchos son efecto inevitable délas circunstancias y del misrao sistema de guerra que tantos bienes produce, y olfos^podráii remediarse porque no son hijos de mala fé, y espero que se remediarán algunos. No es es:traño que el gecieral procure proporcionarse por los medios frías espedi- tos lo qué elefércilou^ en sds urgéncias cuando no lo ha hecho cjuiéíi; debietá: sin ésto nò sé'hubiera ìlègadó al estadò’ en que  ̂ se éñM eutrá:y, ? ■  1' i fuáyor párié de cuánto séha dicho dé tala, yo mismo babia cteido, es ihésaèto ; de Mondoñedó, qüe no es parc ia l  nae lo ha dicho deŝ  ̂ luego, hacíéndomé ver el aprécio que m erecéulosrèòultàdòs d e  sit esiraordinana actividad y celo, y  veo qüé tíéne razpn , como h visto de otras personas dé las que ffias deelatnarári ahi cóTítfa Gabrera, (V. M . conoce cuán poco asénsb inerecén eií esto casi todas las qué de áqu salen), y  qué en medio * su pòca aptíÉücl pafecidri superiores á ciertas aebilidádés, las tenido de un hx'Òdò que Y .  M. hó podrá ignorar sin duda.) E n  fin , señor, por ahora procuro observar con detenimiento é irtipár- clalidad para formar un j cabal yescitar ai bien; riada omitiré de jó queésté al alcari^ de mi lealtad . uííica Influencia que puedo y quiero tener para* conseguirlo ,'y  V . M . puede estar seguro de que infóm aré '¿uhtuaííriéiile. á Y .  M . de cuanto rióte- sin oeriltar ja m á sjá  verdad, auriq contra mí mismo, y de que mi mayor satisfacción séra; tocios modos á sri servicio,Cabrera ha hechó Cofímiga todas las demostraciones de que es capaz una amistad fundada .en identiclad de principios, y  que tiene á Y .  M f por objeto. Gontínuáré á lado para batirme como un soidádó él dia dé iá acción, y cooperar en lo demas en lo pòco que puédá ál bien déda càusa de V . M. E l obispo deiiondonédo y todos los buenos han vistb còri placer mi venida; no es éstrauo que en tiempos de, debilidad y corrupción alienté ía fidelidad constante y  puéstáá pruebá^  ̂ eri mí sé halla aislada de lodo sum é r i t o ) r ' ^Mi debér me obliga á/éstendernie abusando, tal vez como rio quisiera de la bondad dé Y . M. A ella feciuTO para que Y .  l í .  se digne éscusarme. Y, El eléio,'sénUf)ri'os conserve la preciosa vida i e  Y .  M ., cu a n - íós años ;neéésítá;el lá. moriafquia..-“ Gáíitavieja, dejunio de 1839.-^;Sé0óf; À . L .  R . P . de Y ; “
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D S IS IB A  p o r  BON EUGENIO d e  ÀVffiANETA. a l  PUESIDEICTE DEB E D » - ” SEJO BÉ MINISTROS,
ÍS f .- P » r a í í w  á V . É . y  al gobieFnp * !  f e l U ^ a í a  e i f -  eaastaDdada é » e a  clara t  sañclefitedel modo « 00» .  be d e ^ w ^nado la comisión que en noDibrc de S . M ., la a B jirsta m n a  Gobernadora se me confirió el 18 de diciembre de 4 8 8 8 .f|r e o ja w ^ |®  e iB » za r  su relate'por la que también se m e eacarge e H  B ^ g b io  de' 1837, por ser una y otra de igwal aatoratezaj y eoniefiáas: direortariaeBle por un ,tóso30;íBiiiistro:de la cô  ̂  ̂ ;«A^íctitóa y o en las convulsiones políticas de mi patria y  la^in- m t a  perñdía de c ie rto  liomhres que  ̂ por desgr^ iaen ellas condespreeio, ó tal vez castigo demisr |irgos^{ con:te^y s e ia la id s  servicios á favor de; la  causa de traba en fines de mayo de 1837 en esta capital, Olvidado ycon el mayor V mas, florido; número de su 

on gue titularon real invadiendnel Aragón.X <AV̂  V/* A wEl goMerno, ó á lo menos el niinis Plzarro, recelando una espfesion ^en secreto el partídó carlista en ---------- j , .nínsulav y queriendo descubrir bien k s  tramas que acerca dii e f eiudicabán algunas noücias é  papeles que: pareerelativas á la exis-tencia en Andala proyec—. - -  ̂ .lúentados y dirigidos desde Bayona de r̂ancui;por;P^^^^  ̂los principales servidores; del ex-infante,i desplegaba la vidad/tanto para-averiguar coin oertoa laSf ramificaciones,de^ la
1  k  I  1  _  • ^  ____ —  ^



280 AIÍÍALES DE ISABEL II.Sin yo conocerle, y sin saber por donde su escelencia me conociese, hizo (jue el gefe de sección de dicho minislerió don José María Gambroneró (que en los dias de mayor peligro á ia muerte del rey doa Fernando V i l ,  trabajó conmigo y otros distintos patriotas, para salvar el trono de !a reina, é impulsaría causado la libertad) rae llamase del retiro ,en que me hallaba: me habló de parte del ministro, é hizo patente la situacioh del reino, el peligro que amenazaba y la necesidad que babia de indagar con toda ia seguridad y esten- sion posible ios planes del enemigo.Consultóme el arbitrio que pudiera adoptarse para conseguir con mas eficacia este objeto, asegurándome que se harian los sacrificios pecuniarios qué fuesen al efecto necesarios. Aunque las c ircunstancias eran críticas y ei estado de la incursión carlista no daba treguas para emplear los medios lentos que son á propósito para tan dificiles averiguaciones , sin embargo, abrasado del celo patrio que me animaba, le avscguré noomitiria todos los recursos que me sugiriese mi imaginación para desentrañar los secretos que tanto interesaban á la causa pública, y le hice varias observaciones que el gobierno no debió encontrar justas y útiles, puesto que resolvió mi marcha aun sin haber yo visto ni conocido al ministro quo me comisionaba. A su nombre me dio Cambronero instrucciones verbales y cuatro mil reales para mis gastos.El 5 de Junio salí de esta capital, y á mi tránsito por Yalladolid y Burgos ya adquiri conocimiento , y lo comuniqué al gobierno, de antecedentes muy útiles acerca de las tramas que urdia el enemigo para preparar la entrada de la otra espedieion de Zaratiegui; algunas do, las cuales se realizaron , y otras se previnieron á tiempo con órdenes del ministerio d é la  Gobernación.El 12 del mismo liies de junio llegué á San Sebastian de Guipúzcoa, y teniendo dispuesta mi salida para el amanecer del dia siguiente 13, los hombres de pandilla que comunmente consideran enemigo al mejor patriota y al ciudadano mas virtuoso, si no pertenece á ella, dieron aviso de mi viage al conde de M ira-Sol que se encontraba en las líneas de Hernani. El conde se apresuró á ir aque- lia misma noche á San Sebastian, me hizo llamar á su presencia por el conduelo del gefe político , don Eustasio Amilibia ,  me exigió el " pasaporte , y  habiéndome dicho quérm era aquel documento s u fi-  cieiìtè por nò hacerse mención en él de mi empleo de comisario de guerra que á è lle  constaba ser, le presenté la credencial del gefe de sección del ministerio de la Gobernación. Y a  sosegado algún tanto, reservadamente me preguntó si podria manifestarle la clase  de comisión qué licvaba, y como á un generar de la reina, interesado en el triunfo de su causa no tuve inconveniente en revelarle el secreto. E i conde en vista de mi buena fé me ofreció relaciones para la frontera de Cataluña, donde él tenia emisarios que le sirvieron con fruto cuando en el año de 1827 prendió al Chep del Estanche: dictó por sí mismo las noticias en presencia del gefe político, y me despidió para Francia á donde llegué el citado 13 de junio.En Bayona desplegué todá mi actividad, y con tanta fortuna que



’ ,APENDICE NXIMEEO 1 0 .,á los pocos dias descubrí en todas sus parles el plan del Prelendien te, dirigido á pasar de Aragón à Cataluña, Valencia y la Mancha, ainir- se en Castilla con la otra éspedicion que dcbia salir de las provincias y atacar la capital. Comuniqué todo al gobierno con oirás muchás é interesantes noticias , ora sobre las correspondencias oarnstas de Andalucía y otros puntos, orade las esperanzas, fundamentos é ideas de don Carlos y su córte. Como ligado con vínculos de parentesco en las Provincias Yascmigadas, traté de establecer en ellas relnciones para llevar á cabo un pensamiento de vasta concepción. Mi plan era aprovecharme de la ausencia de aquel, entenderme con losmagnales del pais, y sublevarlo á favor de la paz, llamar con su voz los b a - tallones vascongados que formaban la principal fuerza de la espedi- eion, y dejar al Pretendiente en eka parte del C'bro. Los primeros pasos fueron favorables, y concebí, esperanzas de realizar mi proyecto; mas cuando estaba ocupado mas que nunca e,n preparar los elementos necesarios á lograr el fui, me encentré con una orden del subprefecto de Bayona para que inmediataraenlesaliese de la ciudad, por no convenir mi permanencia en ella (1).En el cónsul español, á quien manifesté mi credencial, lejos de hallar amparo y protección, encontré un enemigo declarado, y prueba son de està verdad las serias contestaciones que mediaron entre el señor secretario de Estado y de la Gobernación de la Península sobre el asunto. ;Amagado por las órdenes del subprefecto y por la ojeriza del cónsul, nielrasladé de B a p u a á  Pau el 30 de jim io., y encontrándonie alli sucedió él 4 de julio siguiente el motín militar de Hernani. De acontecimiento tan funesto preparado á. casu a l, no hubo empeño en inquirir su origen, sin embargo de haber-resultado generales y g e - fes heridos ó maltratados, á la vez que otro general fue aplaudido y acatado por los insurreccionados. Ciertos periódicos de esta corte principiaron ii insertar cartas verdaderas ò supuestas de la frontera de Francia, atribuyéndome haber sido yo el autor del desgraciado suceso, al propio tiempo que conociendo el gobierno la importancia de las indagaciones que había hecho en Bayona, me mandó regresar á aquella ciudad para continuarlas, y obeiUenle á sus preceptos volví á trabajar cón ahinco, . .Empero el cónsul don Agustín Fernandez Gamboa seguia la misma conducta, y el siibprefeclp me renovó las intimacíioriés para mi pronta salida de la plaza. A pesar de que el ministerin de la G obernación de la Península en comunicación fecha 6 de ju lio , me daba cabal satisfacción de la queja que elevé contra los manejos del primero, por los entorpecimiealüs nueestabacausando á la comisión, y no obstanteei convencimiento que yo tenia de poder llevará cabo el plan de alzaral pais vasco-navarro contra el príncipe rebelde durante su ausencia, y aniquilar quizá para siempre la facción, lo eri-
r * r

(<) En mi último viage á Bayona he sabido por la misma autoridad que se ha 
bia escrito al gobierno francés que yo hábia ido á Francia con muchos millo
nes, para unirme á los republicanos y sublevar el país.



ANALES BE ISABEL l í .ico de las circunstancias que me rodeaban por las asecbanzas que. contra mí tendían algunos elevados personages, movidos de in n o - . y mezquinas pasiones^ me obligó á salir de Bayona el de d i-....... julio y dirigirme á^Ferpiñan, creyendo ser mas afortunado porla iíñea dc Gataiuua,, en cuyo IVincipado se bailaba don Carlos con sus batatlóiies. Aun para mi traslación á aquej p u n to h a llé  T esis- íeneias en el cónsüiv alegando tener órdenes para no permitir' que niugun ésp^iol transitase bácia aquella frontera; preteslo bien ridiculo y basta culpable respecto de mí, que le constaba ser comisionado del gobierno legitimo. Precisamente el promovedor de tales medidas iiabia sido yo, pbr haber desde Bayona participado al go-^ bierno que muchos gefes y oficiales de la facción navarra, m arcba- in libremente por territorio franeé3 lnVcia:Catalaña, para ofganizar s hordas rebeldes del Pretendiente.Gonsiderandovpues, que todos eran subterfugios y amaños que tian dé üri mismo centro para estancarme en Bayona, y comprO“  meterme con iás autondades francesas provocando mi resistencia, al paso que me anulaban é  imposibilitaban de hacer nada en la pro- sécuctoñ de mi encargo, me resolví ai viage de Perpiñan sin el pása- pnrie que me dio el gobierno, y dei quetarabien me privaron, j  con S0I 0 .0 Í-1 simple pase.dei subprefecto. Durante mi corta dbteneion en Toiosa y tránsito por Carcasoíia, hice indagaciones importantes que participé ai gobierno, y llegando por fin á Perpinan el de ju lio , si cruda guerra habia esperirnentado en Bayona, no fué mentir la que me suscitaron allí las autoridades francesas, rodeándome desde luego; de: agéntes de policía hasta la puerta de mi aposento, y acom- pauáiidome siempre uno de ellos por las calles. Pero al mismo tiempo debo hacérjusticia ai cónsul español en aquél punto, don Ramón Gouder, que eooociendo mi patriotismo nunca desinenlído, y penetrado de lá intriga ratera de;qiie yo era víctim a, me ofreció todo su apoyo, si ya insuficiente porque las aatoridades locales me hicieron salir deí reino vecino apresuradamente; y con el mero pase d elsu b - prefeetO'^de Bayona, me embarqué en Port Vendres el 26 de julio para Barcelona y Valencia.Llegado al- primer puerto, no quise salir del buque de vapor, sino continuar mi vUge á Valencia; pues recordaba los sucesosdes: dables (le ((ue fui alli víctima inocenle en los primeros díí^ de de I8'37, sucesos que en la postendad servirán de padrón de ig niniá para cuantos intervinieron en obra Inn maquiavélica é inn
ig r a -  I año no- inmo—^ ________  a Inn maquíavéli-ráí; pê r̂o se frustró'mi propósito de permanecer á bordo del vapor, por una orden cleLgefé políuco, de Barcelona don José María Puig, que actualmente,ló es de esta capital, para que me presentase eñ su oficina. Con toda urbanidad y cabalierosos modales, me manifestó qué se encontraba con una real órden para detenerme, y que le era sumaménte sensible el deber de ejecutarlo. Escuchó no obstante con mucha atención mis observaciones, lo manifesté la credencial de

m \  comisión, que habia principiado a desempeñar,, y convencido sin duda de mirazou' me k-oosejó; volviese al barco,, que no i y que m ee



>  A  ' f t -  '  I V f t . , 1Asi lo flizo en efecto, visàfì^  ̂ el pase del su|>prefeclo frapcéspara Valencia y Madrid. : ■ V . .  vDé reírreso á esta córte ei 5 de agosto;,^elprimercukM o p ío  minsertar en el E c o  d e l  C o m e r c i o  dei día siguiente,. u¡n peqncuo aiti ,
-  1 .T  f  «í '■rv ■ _í>  ,J% f\  f  í  I. rf k * S í"* - I  .

caiumniauo en nvi ausencia, «-^uu ouautw \ ~escrito con tanta mala fe en el m h í ñ o  E c o  d & l  C o r n e r m ^ ^ ^ ^  la
y  /a Jí^ fíc ir í, rcspoiidí el 8 á todos los'periódicos.ictnfuBdien .ni uno soloósó coíitéstarme^x - .-Aunque tenia el proyecto de publicar un maniíiestov las circunstancias déentónces eran graves, y en obsequio a Ja  causapreferí sacrificar la mia. El Pretendifinte eon̂  sus hordas se, acercabaá esta córte, se necé^itabaunión en/los partidos p áran cudp  ad^mnn defensa , y b-abria sido casi,uUa traición el dividir los ammob con u a  escrito que por precisión liabia de herir la susceptibilidad •dé ciertas notabilidades; y por otra parle no me pareció pohtico.re- velar en tales momentos los secretos u objeto de mi viage críticamente el punto esencial que se echó de juenos en el a r t i^  dado ñ luz en el .jE¿o JeíiCow üm o. Me entregue al silencio y ,v o m  confundirme en la oscuridád y la pobreza  ̂ aunque êon eb^orazouuleérado ai c;ousídérarehimportante,^sérviGioque-hubierahecti^^vando á complementóla comisión, y a! ver tún pebgvosamente-a^^^^nazada la clipital, quizá por haberme impedido elel riesgo y calmadas las pasiones, á ruego, de las muchas instanciasde mis am i-os, publiqué el 20 de junio: de 1838 mi o_&-
s e r v a c i o n e s "  sobre la guerra civil de España .̂  impresa ;dondése hallaban los principales autores de las tramas íra¡^uadas conita mijos cuales todos enmudeGieroti, sin embargo de que.de.-nuncié enérgicamente al publico su mal proceder.- , V-En la r¿nd?caqí/)?2 indiqué el verdadero secreto de acabar la lucha fratricida, á aquellos em cdyas maños estaba la facuUad de potiene eri acción, Y éntre otras cosas decía: «Piense el mimsleno en con- traminar la'union car!is|a;; emplee el oró^con acierto á sus principales caudillos, y verá como los generales de tropas hacen lo dem ás,,y fenecida para sienq)re luchapara ios pueDÍos:« No se' comprendió ó no se..aproüo^ sqvouqa m  pensamiento, pues que no se aplicaron (̂ 1 «^ yo sepa) e ñ c a c e s ^  para vencer la rebelión. íats ináies se acrecentaban y se iniraoamu) lejana nuestra salvación cuando cayó el ministerio CHalia. ^
la comisión que dejê pemuenie en junu, û . x o o  i •de servirá mi patria contesté de conformidad y d'̂ d̂o ncofdad.̂pronta salida para.Eayona,-presentando antes a S. „̂ velmo mes: lín plan para utilizar la ha niie,ra de paz-'y fiim alíada pordòn Antonio Miiñagorri y prender al Pretendiente, (ie cuyo aqeu- mento hablaré en lugar oportiiuo.



ANALES BE ISABEL I!.Sin embargo de los riesgos que ofrecía el camino de Zaragoza y lo riguroso de la estación para fraoqtiear él puerto de C an fran c, me puse en marcha el dia |0  de dicho diciembre, y e¡ 3 de enero estaba ya en Bayona. ,Esploradp el estado de los negocios carlistas di principio á mis tareas, dirigidas á preparár todos los medios, conducentes para facilitar la ejecución dei plan presentado al gobierno sobre apoderar- m éd ela  persona del Pretendiente. No queriendo íianne en tan ardua empresa, que requería el mayor sigilo, de confidentes ni correspondencia escrita, traté de pasar á Irun , San Sebastian y Hernani, para negociar con mis parientes y amigos.En carta del 13 de enero, avisé al ministró queen Madrid y frente á las Covachuelas, en una tienda de tiradores , vivia una viuda que se habia casado recientemente con un coronel, también viudo, sumamente sospechoso y activo agente de don C árlos, y que en aquella casa se reunían y celebraban juntas sus partidacios. El gefe á quien me contraía éra el cataían don José Calciana , inuy relacionado con el feroz Cabrera, y Aldasoso, residente en Bayona.por muy seguro conducto supe que éntre iós corifeos del carlism o habia grandesuesayenencias, que el partido fanático, á cuyo frente se encontraba Arias Tejeiro, estaba en pugna abierta y queria deshacerse á toda costa de Maroto, que ora el cabeza del moderan- íismo rebelde.; y que antes de poco tiempo se romperían lanzas eii- Cré ios dos rivales.La ocasión era propicia para entablar un plan de acción que pudiera obli/ar un choque terrible entre las dos fracciones , cuyo resultado pudiera ser el estermiiiio de am bas; em pero, como récien llegado a Bayona, carecía yo todavía de relaciones en el ejército enemigo, y el término era corlo. Sin embargo, á fuerza de actividad pude indagar deque vivía en una casa de campo una señorita española, en estremo sagaz, que habia sido confidente de Ziiínaiacár- regui, y relacionada íntimamenlé con Villarear y otros generales facciosos, ia  cual se encontraba en la indigencia por efecto dé las vicisitudes (le aquellos gefes. Hice ésploraria, y se me anunció con favorables disposiíñoncs ; la cité á punto determinado, hablamos y se decidió á servirme y marchar al campo enemigo.Estendi lina carta para Villareai cuya copia mandé al gobierno en comunicación de 17 de enero, igual á ia del documento n ú mero 1.® Instruí bien á la confidenta det papel que debía representar entre íos carlistas, adhiriéndose al partido moderado, y llevó escritosen tinta simpàtica el plan é instrucciones convenientés para que este pudiera triunfar sobre el fanático.En comunicación del 20 del mismo enero , participé al gobierno que el dia siguiente 21 salía para el cuartel de don Carlos mi agenta, ía cual seria reconocida en lo sucesivo con el nombre de la
«

Conquista,El 27 llegó á Tolosa, y en tinta simpática me decía lo siguiente. Hasta ahora nada puedo decir a V . ,  pero he venido observando espíritu, tanto el del soldado como el de los oficiales ; es de to-



APENDICE NUMERO 10.dos muy bueno, pues todos están contra don Carlos Y los que le rodean. Porlo  qne locaá V illareal, no tiene mando alguno todavía:solo se està esperando para d á r s e lo , á que entre Guulo, que es dmpartido de todos estos.» El 4 de febrero llego Vergara en ocasiop de entrar también el Pretendiente y su córte. Desde entonces, ^  que no fueran desculiiertas las operaciones de que estaba encargada la C o n q u is t a , dejó de escribirme; pero en una carla-que otra persona me dirigió de Elbar el 11 se me decia qjtó aquella, después de haber permanecido dos dias en Vergara, había pasado a Eslella. El 18 fusiló Marolo en esta ciudad á cuatro de los principales caudillos de la facción navarra, cuyo ruidoso aconlecimienio me pruno de una manera evidente lo que la Con̂ wisía me refirió poste™haberse aprovechado de pane de las indicaciones que hice en que la di, y sirvió para derrocar enleraiUeiUe el bando leócratico carlista. Hasta tres meses después no supe que estaba retugiaqa
en un convento de monjas. . .A iin de asegurar mis relaciones en el campo contrario, quenaaproximarme á la línea y cónferenciar cort mis amigos*, mos elementos que se habían conjurado para obstruir los efectos demi comisión en junio de 1037 volvieron á renacer y aparecer, y no podía emanar el complot de otro oi ígén quc  ̂de os niismos cuya intíuehcia alcanzaba muchas veces á las deliberaciones de algunas de nuestras miUindades. _ ,  „alafaEl comandante general de Guipúzcoa, don Fermín Ezpeleia, dictó medidas con harta ligereza para impedir mi entrada en e n e i -  riiorio español; y algunos comandantes de armas sufrieron sus e -  convenciones, qmrque deeiá, faltando á la verdad, JJ f “rado mi estancia en Fuenterrübía y otros pueblos, á donde supuso falsamente había ido yo de oculto. No le qiiedo que hacer contra m mas que pregonarme por Jos pueblos. E l comandante mililar de Fuenterrabia hizo detener al honrado vecino y propietario don Jo .e  Antonio Uranga por equivocación, creyendo ser yo, y «« berlad hasta que identiíicó la persona, manifestandole entonce^ que tenia orden del señiir EzpeletV. para prenderme. Ejemplo bieu ^deplorable dé desconcierto entre las autoridades del gobierno, y de mgarantía personal que prest, m  pasaporte c ^propios comisinnadós en nombre de S . iM. para los objetos mas importantes V sagrados del servicio del Estado..En vanoal cónsul de Bayona la conducta que él sabia Y»vando el general Ezpeleta respecto a mi, pues uve contesto tiaamente que le  ̂habió escrito declarándole era yo m  comisionado c el g n - biernn, que le estaba'muy recomendado, si bien me aconsejaba queno saliera de la ciudad. i . . i v alConforme á esta advertencia renuncie a mi viage de 1 un y aiplan de prendera! Preiendiente, no obstante que el gefe dé los ep a-pelgnrfis se compromelia á efectuarlo. Con el uúinero dos y tie» acompaño copia de este plan, y el croquis que levante del tenei , que debía verificarse. El que posea conocimientos topograheos Jpi pais y de semejantes operaciones de guerra, se persuadirá aesue



luegojcle la faeiìidad con que podía lievarse á cafo© el. péusaìoleiìto,y sus iofíiensos resuttacios,son.también obvios de eompreuderse. Alentrarei) Mrauoia vi en Burdeos á mi amigo don Fraorisco A J--damar, nonrbrado administrador de reñías de A raniuez, quien como nalupal de Guetaria yoomandaate que había sido de una trincad«ra

• >  r

en la costa de Gantabria, poseía ei niayor conocimiento de oque fündeadeTós,:y ádemásdcnia aoieditado su valof yarrojo en las empresas. Esta persona era precisameute la,que yo necesitaba para combinar con mis conocimienlos prácUGos, la ejecucion del proyecto que meditaba para apoderarme de don Garlos. Le pedí que me acompañase á Bíiyoníi y ¡San Sebastian, asegurándole que cscribiria ,al m inistró de Hacienda Já causa imperiosa dc Jievarlo conmigOv como asi io idee, iniciado en Bayoiía departe de mi plan, le envié á San Sebastian para que avistándose con el comandante de tosí chapelgorris, le preguntára si se resüivia ápónerio en ejecución como en efecto .se ofreció. Aidamar adquirió otros conócimiéntos y noticias sumamente útiles á la empresa, pero .ál mismo tiempo vió desplegado todo el áparato de conju ración que existía contra mi para impedirme la entrada en írun, y las órdenes comunicadas ai inténto por el generai Ezpeieta. Sí esta . trama contra mí emanaba ó no de ios carlistas, es loque ignoro., los interesados en ella lo sabrán. Aidamar regresó á Bayona, y luego á su destino, conociendo que nada se lántar con élementos'de tan mala fé.Antes de los acontecimientos sangrientos de EstelIa, principié á organizar mis trabajos en la línea de,Eéfn;ani,:á fín de penetrar en el campo enemigo y minar su existéucia, por decirlo asi. Encargué la,dirección.á los patriotas don Lorenzo Aízále y don D om ingo'dc Orbegozo, bajo la inspección del distinguido gefe político de la provincia don Eustaquio de Ám ilibia. En ei número cuatro se encontrará copia de las instrucciones que les comuniqué, y bajo el número cinco sé hallará lamiemoria original que me ,han presentado aquellos, por la cu a l consta cuanto hicieron eri los seis meses que duraron sus servicios.Pero como el fusilamieuto del 18 de febrero dejaba triunfante á Marcio y su partido, traté yá de dividir,este entre si mismo para cooiplicarlos mas, en vez de’̂ adquirk robustez, y la organización, .de un sistema estable, n ip u d iéra hacer prosélitos aun entre las que con tibieza ó por necesidad seguián las banderas de la reina y la consíiUiGion.' Sabia yo que á esto ^  dirigian las ióstrucciones de la princesa de Bélra y del padre Giriió, y debía evitar que se realizasen, tántomas cuanto en el misrfío sentido me había dado y continuaba las suyas el único ministro de S . M . con quien.he seguido mi correspomieucia.Contra lodos ios cálcaíos de probabilidad , el ^ n rü á o  teocrático  sucumbió tan completamente por la debilidad de don.Garlos, que á pesar de los mayores esfuerzos empleados para reanimarle, y que volviera á la pelea contra el m aruíisía , nada pude conseguir por de pronto, puesto que sus corifeos prefirieron la humiliacion y el



Eis^toaces red.aclé ,é imprimí la: proclama mimgroviSeís, jd;iíigi.íla á los navarros, qoe aparecía to n ad a  porsn paisano icííCapuchínp fray IgnaGio/do Láriraga, y ai misniodiempo oompuse eninlieslro idipína é hice traducir en vasenenceieí papel tilulado:t-«€a:ria 4e un casero á los ojalatei'05 de GastiHa« como se ye bajoei númeroisie,te,y,De ambos se introdiijeron ;en el reaLeaem lgo siete , sembrándolos en los pneblos -y^entre* los batallones; de maicera que no imbia yol,untarlo qne no tuviese un impreso,.VE l  cónsul'dC:Bayona y Muñagorxi se encargaron de Aircuiar mn- chos: asi pritópió á operarse ebcambio moral áfayor de la paz.En aquella' parle de la frontera de España, y  sitio llamado de 
Lasta& la, e m s ih  por entonces ef campamenio que: bajo la enseña de paz y fueros habla reunido el escribano de Verástegui dop Antonio Muñágorfi, y aunque de - paso debo decir que aquei plan no, era nuevo, el pensamiento contaba años, y habia sido propuesto/por don Juan de O lavafría, taíento privilegiádo de España. Dormía en los archivos del gobierno, y ciertos hombres que creea .qúe sin ellos nada de provecho puede hacerse, pudieron tal vez desenterrar este instrumento que consideraron á propósito para .sus:miras » qnizás como medio de especulación, con el fin de servir intef eses estranger ros respecto del páis transihéfico del no;i'te y la corona de í^ragon. Aquella bandera fué el origen 'y .gérmen de esa éspeGip. ^e. pue propaganda, que como por encanto ba cundido últi.mameniepidié^ di) los" fueros netos, asi que miiagrosamen:te se desarmáron Jas cuatro provincias. ■ . . .  ■En ellas realmente no se querían tales fueros neíos, y e n  Madrid, Bayona y Bilbao, es donde se proclamaban á éscitaGipn 4e los interesados en los abusos, por los amaños ocultos de las juntas caríistas en esta córte,,París y otros puntos de Francia, y por las sugestiones del eslrangero, de.acuerdó. en esta parto córi los absolutistas, qúe pretenden á toda costa tener alii un mercado libre, para servir de escala y depósito á la introducción de! conlrabando en E a stilla , al mismo tiempo que se estrájesen los vasco-návarrosi. acostumbran dose á olvidar los vínculos de famiiiay para prom overla indepéiiT dencia del Ebro allá. E l 11 de febrero ilustré ai gobjerno: sobre tan importante maleria, como puede verse un la copia de la carta p ú -  mero 9. Esta es una caesüoa de, aduanas y hu mas; los estrangeros saben cuanto valen los provinGianos para el ramo de ferreiúhy; otros artefactos, y no ignoran que teniendo en las ehtrañas |de sus m on- les los mejores venosos ferruginosos del mundo,, sin Igs aduanas del Ebro|, la industria adquirirta tal fomento, que dentro de pocos años no se consumiria en Castilla mas qulncaUería que la íabri- cadá por los naturales y los estrangeros en las cuatro provinciasexen tas.  ̂ ^Los vascongados ilustrados quieren fueros, pero no netos, sipo reformados: desean que se den ai pueblo bases electorales tan es- tensas como en Castilla, pero que no participen de ellaís, del inflqjo y  del mando solamenie cuatro npbles privilegiados. ;  ,E l provinciano iiistmido aspira á modificación^ y  que se cón-



288 A N A L E S  L E  IS A B E L  I I .serve en las provincias su admirable é inimitable administración interior y económica, la libertad municipal y iasaduauasen la frontera.Todo lo demas que se dicen que quieren las Provincias Vascongadas, es una falsedad, es un pensamiento del estrangero que se nos ha introducido'por sus agentes.Sin embargo déí mal orígen^que tuvo la muñagorriana empresa, del desorden que había, y del empeño de acabar con ella ,  como no hay cosa de que no se pueda sacar utilidad, reformándola y dirigiéndola debidamente, escribí al gobierno de que continuará por entonces; pero no quise intervenir en lo mas mínimo para evitar celóse injustas recriminaciones.A Muñagorri siempre le consideré de buena fé, aunque como instrumento de lo que maquinaban en secreto los directores de la bandera de paz y fueros.Yo babia entabladomis trabajos bajo seguras combinaciones , y fuera de toda servil imitación, pues convenia ser original. Mis deseos se encaminaban à operar,una revolución moral á favor de la paz en ios habitantes de las cuatro provincias, y en los naturales armados en defensa del Pretendienle. Los encargalios deauxiliarm e en la línea interesaron á mùchos jóvenes del pais que tenían relar ciones de parentesco é íntimas de amistad con oficiales y sargentos de la facción, y asegurados déla üdelidad con que podían contaren ellos, los comisionaron al campo rebelde, para que por amor é interés honroso ganasen enteramente los corazones y voluntades de sus paisanos, infundiendo contianza en todos, y propagasen el germen do la discortlia entre castellanos y vascongados, con odio in es- linguible hacia el Urano, que por sostener sus supuestos derechos á la corona era frió espectador de tanta matanza y devastación.Este plan, fruto de muchas meditaciones, y que descansaba en bases muy sólidas, principió á dar ios resultados que me prometía. Se estableció la verdadera fraternidad entre los moradores de uno y otro campó, y  principiò _á estinguirse el odio engendrado por los frailes que habían predicado el fanatismo y el esterminío de todo el que no sucumbiese tí sus miras. Se abrieron comunicaciones frecuentes y directas con el campo carlista, y pronto se, vió fermentar la opinion á favor de la paz, haciendo conocer al pueblo y al soldado que el grande y principal obstáculo (¡ne habia para lograrlo eran don Cirios y los ojálaleros procedentes de Castilla, plantas exóticas que solo servían de estorbo en el pais, y que consumían una gran parte de los escasos recursos con que contaban sus naturales.Las muchachas filiaÓas en la, propaganda de la paz circulaban la carta del casero tú o ja la tero  de Castilla y la proclama del capuchino Lárraga en el pueblo y entre los voluntarios, con tanta libertad como Si se í hubieran impreso en Quale ó en Estella con las licencias necesarias.Desde que se, planteó tan eficaz sistema, datala creación de ese gran deseo de paz en todas las clases, y asi se abrió el verdadero camino para obtenerla, y  se, arraigó su anhelo en el pais vasconga- í propagándose como un contagio moral entre sus habitantes. E s-



APENDICE NUMERO
. •  I  ̂ ^ta'fué la palanca poderosa dèi gran milagro que se lia visíojposie- riormente, sin conocerse su origen , porque se ignoraba el secréto, y los corifeos del carlismo espérimènlaban .lò '̂rresùUadbs'-’-S'hi av;Ui-mV. con la causa que los impulsaba. Era una clase de enemigo a quien no sé podra hacer la guerra con bayonetas, conjuros r)i esconrufiio- nes. Era una gangrena que tarde ó temprano babia de acabar con el mónstruo dé) la rebelión.Esto sucedía en el mes de febrero, y  aunque los efectos no podían ser mas favorables á la justa causa y á mis planes, au ir no había llegado el momento que tenia calculado para,d a rei golpe (le muerte, dejando tiempo para que nuestro valiente ej'cn'cití), pirdiera concluir la obra destruyendo á un enemigxr divddido y espantado.^ fines del mismo mes eséribi á los agentes de la lín(\i, maiiifeslándo- les mis deseos de abrir tratos y negociaciónes secretas en el cuartel de donCái'los, para-crear umi gran conjuración de gefes y notabilidades del país; les indicaba como, el sugelo mas a propósito para comenzar la obra á don iMafiaiio, de Arizmendi que hábia sida nii maestro en la niñez, partieúlar muy acomodado, secuaz del Preien- ídiente desde ei principio dé la, lucha, y persona de lumdia disposición por su capacidad y relaciones, aiinque viviaarriiiconano en un pueblo. Los amigos encargados dem i proyecto me contésla/on de conformidad V que iban á poner manos á la obra. Inmeih'áíiiniente buscaron «á Arizmendi por coiìducto de,su convecino y apiigo don Ignacio de Goicoecbea, alcaide conslilncional dé la viüa de Jlerna- in, para entablar los preliminares de la negociación. E l  digno géfe político de Guipúzcoa.antmado de nuestros mismos deseos, de acuerdo.en un todo coii nosotros en tan útil empresa, nos allanó las dilir cullades é inconvenientes que Goicoecbea tuvo para realizar las entrevistas nocturnas, por vivir en pueblo cerrado y guarnecido.En principios de marzo, manifestó Goicoecbea ó Arizmendi cuáles eran nuestras miras y objeto, y que de buena fe se trataba de la paz de las Provindas Vascongadas, y al oir el segundo tan consoladora misión de boca del confidente se levantó precipitadamente de iii silla y le contestó con veheínencia:— « Esa es una cosa; miiy grande y de mucho bulto en las actuales circúnslancias, ;.íle dónde procede? Yo puedo hacer mucho, porque tengo ai lado de don Carlos una persona influyente.)) Pidió ésplicaciones acerca del origen que lio pudo darle el mensagero. Los comisionados de la linea me trasladaron él resultado, y en su consecueiícia determiné dirigir á Arizmendi la caVta cuya copia marca el. líúmero 10. la que por conducto de G o i-  coeciiea remití *á Tolosa. En mi comunicncion de lO  de marzo al go- biéinq incluí un tanto de ella , é hice relación dé los anlecedenlcs y de cuanto sucedia.Arizmendi recibió con toda puntualidad mi carta, se tomó, tietú - popara concertarse con sus amigos del pais'y del ejéixito, carlino, y elSsl del mismo mes^me eóutesló verbahneiUe por' medio del confidente y de Goicoecbea, jo  tenia todo allanado, que sé ansiaba la paz, no limitada a solo Guipúzcoa, sino para la España enlera^ se yo si estos eran mis deseos.Tomo V I, 19



ANALES DE ISABEL II.Gíiit'Oechea supo por el Gonfldente que Arizmemli contaba con personas muy influyentes en ía facción, y entre olñas con el que desempeñaba la secretaría de !a Guerra, y qiie durante su permanencia en Tolosa, observó se habían celebrado muchas juntas secretas á las cuales címcurna el misnií) niinislro. ,_ Según aparece,,del contesto de mi carta, yo' tocaba la cuestión d e  los fuéroscímiu niedio que cieia entonces á propósito para lisonjear y atraerlos á un avenimichio : y á pesar de que Arizmendi y sus amigos todos eran provincianos, y algunos habían íigurado como altas notabilidades fueristas, se desentendieron de la cueslif)n, -y sin acordarse de ella se eiicaminarííii aí bien suspirado de la paz gene-^ ral eii la Península.liisli;uìdo completamente por mis agentes el>23 del referido marro, el 2-i volví á.escribir á Arizmendi conforme maniíiesla el número oiicc^ y hiílccia que,siejidu tni comisión dirigida á conseguir la paz.genera!, dejaba a la elección d e  la junta de Tolosa el proponer ios medios para lograr tanVieseadti ün, invitándoles á úna entrevista '*n él sitio que, me designasen. Al xoníestarme de nuévo verbalmente por ermismo canal de Guicoechea pidii'mdome bases, el .3 de abrí! le pase la carta número 12, consignando aquellas escritas en ,seis artículo^ cuyo tenor era el siguiente;1. “ ()ue cesasen las liustilidades, y de consiguiente el derrame de sangre española.2 . « Que las fuerzas voluntarias armadas en las cuatro’ provincias del Ebro acá, unnlas a las de la reina en el ejérciio del Norte, y de ^acuerdo ambos gericrajes en gefe, marchen á paciíicar ludas lasrovinciasdel reino á liombrcde la reina (¡púa Ísabei Íl.3. ** Que á 1os”generaIes, gefcs y oficiales que se adhieran á este plan de pacificación se les reconozí'an sus empleos y grados. ., , Que don Carlos y su faniilia sean trasladados 0 lerriíoriofrancés, con el miraniieñtodebido á sus personas, salyo á que las ídrUis,,reslableciila la paz, lo ,asignen una dotación para sosienerse decorosamente en el, edrangíMO.,5 .“ Que se publique una amnistía y olvido dé iododo pasado. 6 .“ Que á los que se confonnen a \ ivir en España se les dará pasaporte para donde le pidieren .En carta de 4 del mismo abril dirigí copia de estos condiciones al inihislerlo, v e! 2 de junio el cónsui remUió.oira al señor secre- tarió del despacho de Estado.aliemos tenido yaiáaAiéuniones y acordado contestar que en otra Ocasión hair venido iguales proposiciones , y  las que se hagan ahora deben seiv mas razonables.^Según la relación del conlidcnle que entregó mi caria á' A riz- niéndi y trajo, iít i-es|mesín, durante los ocho días que estuvo en Totosa se habiaii celebrado muchas reuniones , y sedò aseguró que si las cosas llegaban á un término regular , .Arizmendi seria ei comisionado para conferenciar conmigo; por ie que deseando apurar nías la malei’iM le escribí de nuevo éi 16 diciéndole, que yo no poeta el don de ía adivinación, y qqélas bases,propuestas me pare-S'



A PE N D ICE  NUM ERO 10lian las mas raeionales, y que de ellas pendía'el adniilírlas^ desecharlas ó reformarlas, íinndiendo en .papel separado'que deseaba la brevedad y ie escilaba a ella; «porque pds,eo el secreto de ios males que amenazan á esas provincias, y los terribles medios de iic- cion que sé van á poner en ejecución. Por otra parte; vds. ignoran; acaso el volcaii sobre que pisan y la espantosa reacción tjuc;ies amenaza. El bando teocrático  vencido les Jusürjcará alií.y (ui'biuve qué ha\ para un ver qued e .e llá .” Véase ,ei; número 13.Después.de quince dias coiUesló Arizmendi que todo se había Irastórnado, yque no.secoiUase porentonces-con é l  El cnníideuie le encontró en eslrerao.abatid.o y temeroso, y creía que se había descubierto ía traína; que cuantos cmicurrian dias ahlcs á su casa lodos, se habían retirado dejándole solo, y se consideraba;eri gran:peligro.Súpose que por entonces había llegado á Tolósa. un ayudante de Cabrera, y creíase que fuere participando la malograda,jormubr de Segura, cuyo aconlecimienlo efivaleutorm ai enemigo v le hizo intratable. INo ignorando las continuas intrigas qué se fraguaban contra mí, y que se espiaba ei moinento de pillarme en ermonqr renuncio ó á la mas débil sospecha.de ello / encargué muy parli--. cularraenle A los agentes de la línea que toda la (urrespondeiicia que se:dirigiese al campo enemigo, "antes de despacharla pOr los. confidentes á Tolosa, ia . raanifestasen original al palriota gefe político don Eustaquio Amilibia, y sede diese cuenta de las respuestas que llegasen. Babia hecho esta prevención para que en ningún tiempo pudieran mis adversarios atribuirme que, hubiese m anle- : nido correspondencia ilícita ni perniciosa al trono de Isabel,Dé este modo concluyó la negociación, que tuvo principio bajotan buenos auspicios, aunque no se había perdido él . tiempo. Meocupó con el mayor,empeñó en estudiar el estado de dos partidos 
en  g\ R ea l enemigo, las pasiones dominantes aíli; ios hombres que representaban algún papel, y en fin, cuantos pormeiiores necesitaba para formar la gran combinación que d esd e lebrero premeditaba á fin de acabar radicalmente con el carlismo de Ja s  cuatro Provincias Yascongadas. Por esto dije ai gobierno e í  28 de abril:• lo que necesitamos es que ahí haya juicio , y que no haya anar-' quía entre nosotros^ que los perióiiicos no desacrediten ia causa y , alimenten las pocas esperanzas que ti.enen estas gentes.» Lo demás queda á mi cuenta á pesar de dos obstáculos que he tenido para vencer; á fuerza de constancia y perseverancia he cóiiducido él negocio al centro que yo deseaba. No les queda, mas alternativa que ó adoptar y seguir mis,planes de pacificación , ó^e^perimenlar los horrores de una sangrienta revolución que está ya ferinentándo en mí imaginación.E l mismo 28 escribí por úiUma vez á ATizm endC según la copia bajo el numero y la rcmilí a! gobieimo en ca;rtade iá mism fecha/



292 ANALES DE ISABEL l í .La Co«^ias/a, dívcuyo paradero no habla recibido noUcias después del gran suceso de Esíella, me tenia .en ei m ayor, cuidado , y deseando averií^uar sii situación para salvaría á toda cosía ,' previne á los ageiiles, de la íím-uiqne enviasen con tal objeto ai interior del cámpd carlista las coníideatas mas sagaces y seguras. Hi- ciéronlO'asivdespacbaridt) una á la casa de ía  viuda de Zum ala- cafregui,,coíi'(]uien la ConquisUi estaba reíaciouada, otra a Píasen- eia, yda tercera á Vergara, sieodo esta la que encontra alli el rastro, y tuvo que .segiiiriü iiasta Ksteüa para indagar lo.^qne se so - licital)a.El “27, pues, del citado abril . había vuelto la' C on q u iü a  del campo encango, con,misión verlní! del general Yilíareal, y me dijo de su parto qiie .quería entrar en tratos conm igo: pero :fntes deseaba s:rber si estaba en relacim’ iís con Maroío. Que dijese con fran(|ueza si estaba (íe acuerdo, con él , porque en este caso era escHsado sacrificar gente , que lodos seguirian la iriisma Suerte, pero {jue Maroto no qneria confesar las relaciones, y se encontraban címíusos. Ikspondi que no tenia relación con Slafoio , como consla (le la carta número Í5, que e-cribí el á V illa re a l, y de la cual ftié portadora la Couí/u/sía. ,La misma regresó á Bayona do su viage el 19 de mayo, des- puesale haber cumplido personalmente mi encargo con Villareal. La ruspíiesta verba! que trajo era que no creía que no estuviese en relaciones con Maroto. que respecto de Espartero sabía que no lo estaba, pero que no habia duda lo estuviese con alguno de íuiestrOjíartido. Queiodos los haiallones estaban por M aroto, y que él; amiíiue (juisioni ponerse- a! frente de una empresa , nada lograría.' que nailie. le seguiría. Que las negocioejones que yo habla entablado en Tolosa nevaban el verdadero camino para haber coaseguido la paz, porque estaba apoyado por hombres de iiinuen- cía tlel pais, pero que la cuarta base de mis proposiciones les había alarmado y desconfiado d e -m í, y al mismo tiempo de Maroto, suponiéndonos de acuerdo á ambos', pues de otra manera , dijo, no'podía luiher propuesto que ambos generales en gefe , puestos de acuerdo, inarchaseir á pacificar el reino. Que los negocios se hablan complicado sobremanera, que él conocía su posición, y acaso estaban vendidos, pero que la cosa no tenia ya remedio, que se.resrgñalva á morir de úna ú otra manera, que sVlo una ne- ' góciacioiv de casamiento de la reina con el hijo de don Carlos, pudiera ttuuniíuvr la cueslion: qae no habiabtroó el de las armas. En secreloie oyó quejarse dé,'Maroto,. y la dijo que Jugaba .con dos barnjas.-Que e!-coroneiMadrazo había ido á Francia coa m isión reservada de Maroto y sos compañeros para entcmlerse con .íiqneí gobierno: de todo' di conocimiento, en carta de 20,de mayo.En el mes de febrero supe qiie el lord John Hay estaba en relaciones con varios de los titulados generales de la facción , y entre ellos con (jaslor de Amitmhag;a , Simón Torre, Alzaa o luirriaga, pero que trataban de la independencia dél país, bajo el sistema do fueros V garantía de la Inglalena, Creyendo yo que estos nuevos



APE2ÍDICE NUMERO 10proyectos podían sar aun mas perjudiciales que el caríisnio puro, que sostenían aquellos caudillos, encargué á ios coinisionados de la línea que estuviesen á la mira de cuanto se hiciese en el particular.Fenecidas las negociaciones con don Mariano Arizniendi, mis agcntes nie indicaron que aprovechando la estáncia del Prelendienie en Tolosa, se podía enlablar ’un proyecta para cogerlo allí. Aprobóla idea y anim éá que io pusieran en práctica sin reparar en gastosv y al efecto pusieron eri juego cuantas: relaciones,íeniaiV, y oirás que^ adquirieron. Entablado'el plan por dos distiiUas viasi: coíisignieron gan ará  los oficiales y sargentos de úna companiá que estaba en To-; losa, mandada por el teniente don José Zabáia, y que una cojiliden-, la se introdujese en palacio, para enterara ríiinuciosamen.te é i;  lodo, hasta del aposento del mismo don Cárlos, la clásé de gnar-^ día que tenia, la vigilancia que observaba , las horas en que salla aquel á paseo, los sitios que frecuentaba,  y cuantos pormenores se necesitaban para la.operación: Todo* lo logró y con mas facilidad, por haberligado tratos de ámislatl con un e"mp]eádó del mismo cuár- lü del Pretendiente, y con varios d eja  guardia de su persona.' ,La confidenta subsistió en Tolosa todo el tiempo que necesitó para informarse de los detalles indispensables, participando diariamente al comisionado de la línea establecidav cuanto adelaniáb'al y bajo los datos positivos adquiridos de estemiodo, se trató de dar él g(ilpe al primer aviso oportuno. Lacásnalidad hizo que eí quinto batallón navarro, que á resultas de los aconiecimienlos de Estolla nò quería recoiiocer iv Marolo, se había estacionado en Vera; entre las tropas que de Tolusa y sus inmediaciones se enviaron-en observa- cion del cuerpo sublevado, le tocó la suerte á la compañía ganada ai mando de Zabaia que en un lodo estaba de acuerdo con mis comisionados; y aunque también se contaba con trozos sueltos de oirás compañías, la continua movilidad dé las tropascarlistas-rios desconcertaba lodos los plañes, desapareciendo en una semana la gente que se ganaba en otra; y organizar con paisanos fatalizados el motin, como preliminar para la operación, era una empresa arriesgadísima si no imposible.Yo estaba estancado en Bayona sin poder Trasladarme á la línea por las mal aconsejadas medidas del comandante gerieral EKpeiela; digo malaconsejadas, porque sienipre las atribuí á consejos dados por quienes tenían interés en que fo  no hicie.se lo que ellos saijiaa era capaz do hacer á favor de la causa nacional. Me vi, pues, obligado á valerme de propios y dé la correspondencia escrita , medio arriesgado y lento para operaciones tan difíciles como imporlantés, que necesitaban toda celeridad , y designar por inslantes la dirección á ios confidentes que iban y venían á la línea teniendo alguno de ellos que pasar á Bayona para resolver sobre los obstáculos que ocurrían y paralizaban y desorganizában lo mismo que se :queriá realizar sin descanso. 'En Tuérza délas repetidas y enérgicas reclamaciones que dirigí al único ministro con quien me correspondia y de quién recibia ordenes, éste me remitió por medio del cónsul una esquela de! m inis-



294 ANALES DE ISABEL l i .tro de la Guerra para el comandante general de Guipúzcoa, don M iguel Araoz, la cual sin espresar mi nombre y apellido, ni el carácter con que me hAllaba en Francia, decía h» siguiente: Señor don M iguel Araoz— Mi apreciabie brigadier y amigo; esta le será á vd. entregada por una persona qué deseo y'conviene que la atienda vd.______1  •  ' t - W  1 í »  . .  1 /*'»• « t ^  _Y le Olga, . S . .S .  Q . B. S . M .— Isidoro A iaix—Hoy 12de marzo de i8B9. i) ConsiderámJo insigniíicante semejante papel, sabiendí) que cbiilihíiaban las mismas prevenciones hechas porEzpe- leta;, y recordando qué con un documeiuo ca-̂ i idéntico de otro ministro había sido victima de la mas infame alevosía en 1836 en Barcelona á donde también ítií entonces con una comisión del gobierno, me retraje de pasar á la  línea de Heniani en momentos tan críticos. Con mi presencia quizás habría conseguido el dar,el golpe mortal ívla rebelión, si ya (Ion Carlos se Irasladó repentinamente de Tolosa á Diirango, y trasiornado con esto en parle mis planes, los encargados delaiínea enlabiaron otros en diferentes puntos, dirigidos todos ai mismo lin.En el mes,de abril íeniacasi acabada,la obra que un’a vez introducida á poder de don Cárlos, estaba persuadido que había de destruir la rebelión en lascuaíro provincias. Faltaban empero' algunas hítlicias que esperaba del campo carlista para perfecciocar mi trabajo y ptojvorcionármc un couíidenteá propósito para asegurarla hnpói'tante opéráci()ii.Por aquel tiempo trabajaban mucho los rebeldes para promover la desercioMde nuestros soldados, y desgraciadamente con muy favorable éxito, á pésar de que entonces nuestro ejército estaba bien atendido, y: que de nada carecía. Está conducta del cnémigo me su girió ia idea de imitarlo y hacer uii ensayo en sus batallones, para lo cua! encargué á los corhisionados hiciesen qué las muchachas em- pleadascíi nueslro servicio proiiíoviesenla deserción. Hiciéronlo con los mas prósperos resultados, pués.ai poco tiempo se presentaron en la linea baslanles voluntarios, y si este-feliz ensavo rno decidió íiabrazar la operación en escala .mayor, me detuve ante la dificultad de; carecer de fondos suíicientes para continuarla y sostener luego á ios pasados á nuestro campo. Yo deseaba que se 'crease uno neutral ó de así/o,'^eii el que dando ocupación á los preséntádos sé privase al éiiemigo del mejor y mayor número de sus combatientes. La Calzada que se-consiriiia dé San Sebastián a Pasajes-, era en pequeño él'tipo de este pensamiento; pero allí también faltaban fondos y estaba bástante desatendido., y solo en fuerza de quejas y reclamaciones,dé aqueílás'̂ ^̂ m̂ ^̂  ̂ sé sostenía muy medianamente.' Casi á;m e d i supe 1a variación del ministerio y que don Pio Pita Pizarro habia dejado de pertenecer á él, y en igual messédiguó S . M. agraciarme con einombramiento de factor de tabacosdel-partido dé Gapau en las islas Filipinas. Gomo nada ignoraba de cuanto fraguaban mis contrarios para perderme; y vivia instruido de todo puntualmente,.supe de una manera positiva que' prevalién- iüse del cambio mihislérial y déla separación del único secretario•el despacho con quien estaba en correspondencia y que protegía de

'
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APENDICE NUMERO 295corazón la empresa encomendada a mi enidadOvmovian cielo y lierra para aniilarmeó sujelarme á la intervención mas^depresiva y perjudicial del cónsul de Bayona. Supe que había sido sorprendido el ánimo de ios ministros , y aun el de S . M ., asegurando con la mayor perfidia que yo estaba en Valencia para revolíicioriar aquella ciudad contra el gabinete, y que de aili pasarla á Cádiz con el mismo fin. Que eí miríisiro de Estado, en vista dé este antecedente, había eo - m unicadoal referido cónsul una real órden con fecha del ÍB , pré- guntíindole si sabia qué planes llevaba yo al ausentarme de Bayona para la ciudad del Cid; y que aquel (como era regular dijese) había respondido no haber yo salido dél distrito de su consulado desdé mi llegada áFran cia . ; /Sin embargó de éste désehgáño, se repitió otra roa! orden có n - fosando si, la superchería, pero mandando ál cónsül que me vigilase escrupulosamente; como esto sucedía por lo que ñiahifesláré mas adelante. Séame ahora permitido decir que, en mi concepto, se debió primero averiguar quién fuese e lau lo rd e tan inicua calum nia, ¿  imponerle el castigo con toda la severidad de las leyes. Empero los calumniadores quedaron impunes, y su víctima espuesta a la vigilancia del cónsul. ¡Un comisionado de S . M , para ci mas importante de cuantos servicios se pudieran prestar, ser espiado por otro funcionario del mismo gobierno cop un celo y rigor, que sobre obstruir ó imposibilitar sus esfuerzos pátrióticos , no se han empleado contra los encarnizados y poderosos enemigo s de la causa naciona!!Superiora tan deploVables maquinaciohcs, callé, sufri y determiné continuar en mi grande obra, animado á ello también por las scitaciónes del ex-ministro el señor P ila , que me escribió con fecha 29 dél propio mayo, advirtiéndome que consultase oficialménle al gobierno sobre mi ulterior proceder, háciéndolo por e! conduelo dei cónsul, ó bien declarar que me embarcaría para mi destino de Filipinas, enterando antes al mismo cónsul del estado en que se dejaba el negocio, pero que si creía yo seguro conseguir algún resultado importante dentro de poco tipnipo, debía á su parecer conli- miar én Bayona hasta lograrlo. En vista de esta carlá iñe presenté al có n su l, y verbalmente le hice una reseña d el estado en que tenia lodos ios trabajos, y que lo verificaría de oficio para que lo elevase al conocimiento del gobierno. Que el plan para destruir én sus fundamentos la rebelión se hallaba acabado, y me oeíipaba èri los preliminares que debían preceder al curso de la empresa ; pero que sin embargo de la convicción que tenia de aniquilar con mi proyecto la facción, me disponía á mi viage para Máaila en el primer barco que saliese en el puerto de Burdeos, si el gobierno de S . M . no ordenaba otra cosa.El cónsul enterado de-todo, y no queriendo cargar con la gravó responsabilidad del negocio, me esortò á rio abandonar la empresa y  que le llevasé un borrador’ del cuadro de mis trabajos, á fin de Írasmitírlo al gobierno. Estendi en efecto el borrador, cuya copili señala el número 16, y  seie presenté el de junio , corrio ig u á l- raeiite un proyecto para la formación de un cam po de a silo  y en la



296 ANALES DE ISABEL II.forma que aparece dei numero 17. Elevada la consulta al dia s igu ien tes, ei señor ministro do Estado contestó con fecha 15 id que consta de !a copia n ú m o rolS  , cuya real orden me trasladó el cónsul el :id. Reconociendo (dice S . E: entre otras cosas) la importancia del servicio que está.prestando el comisionado en esa don Eugenio de;\vira'net'a, se ha servido mandar S . M . que continúe éste el refe- rido sérvicio bajo la inspección de Y . S . ,  de quien espero que me d íir i parle de cuanto vaya ocurriendo para conocimiento de S . M. y dei a)nsejo de ministros.: Obedeciendo como debía esta real disposición, continué trabajando, con el mismo celo y preparando el gran golpe que me proponía dar al ejército carlisla; mas persuadido de no ser conveniente dirigir toda mi correspondéncia por medio del cónsul, la segui principalmente por medio del señor Pita, prèvio su cónocimienlo y aquies- cencia que he debido creer tuviera e! apoyo de otra superior. - A la vez que los,encargados de la díriéa operaban con tanto provecho la revolución moral en los pueblos y las tropas, yo río descansaba para aumentar ei encono entre ei Pretendíeme y Maroloventre los furibundos apostólicos y el m'oderantismo carlista, ayudándome en esto, sin saber lo que se bacian, ios espulsados por Maroto que .residian en Bayona, y trabajaban desde alü con impresos incendiarios, atizando la insurrecciun en el centro de las provincias. Impulsábalos yo diestramente por medio de las relaciones secretas que poseía entre los adictos á quienes sugería todas las ideas conducentes al objeto. Sabiendo lanibien el ascendiente que tenia con Maroto la viuda de Maturano, señora digna de respeto por sus talentos y cualidades, ía escribí en francés el H-de mayo bajo la firma de uh legUimista francéSj la carta cuya copia se véen elnúmero 19 incluyéndola otra para aquel general, como marc^ el húmero 2̂0, y remití e fp iie g o á  ioscoinisionaclos de la línea, para que desde allí lo en caminasen por Las coníidcncias estab.ecidás ea el interior del paislie Los fanáticos habían creado en él secciones secretas revolucionarias, que conspiraban de continuo contra Maroto. En Tolosa había un club de esta especie, y el. central estaba en Azpeilia, donde mis agcnte.s consiguieron penetrar y relacionarse con uno de los corifeos que nos instruia de cuanto pasaba, sirviendo de instrumenlo al mismo tiempo para lo que me convenia disponer contra Maroto.Poráquel club supe que se trataba de un empréstito de quinientos millones de reales, por las casas de Tastet y Francessene; y que efprim ero había pasado al llamado R e a l  de don C arlos, con carta añlógrafa del mariscái Soult, ofreciendo al Pretendiente auxilios, si sé avenia á verificar el empréstito bajo las condiciones que se pro- pv»nia. El negocio era una combinación mereanlH de particulares ingleses y fraricéscs, dirigido á arruinar la,poca industria que nos queda, contando con lín lucro de setenta millones, cuya cuarta parle debía ser para el persoñageque había dado la carta autógrafa. Instruido yo de cuanto hacia Tastet, y de los manejos ocultos que meditaba para éi arreglo, y temiendo que don Garlos, impulsado por



APENDICE NCMERO 10 297la ley de !a necesidad, realizase el empréstito á toda costa , y que de sus resultados recibiría armas, caballos y otros efectós para la guerra, ademas de uiia suma de dinero con que conlerUase á ia:lro- pa, principié á trabajar para,impedirlo. Hice decir al club de A z - , peiiia y al de Bayona, que aquella era una trama oculta de Marotó con los ingleses para esterminar á los carlistas líeles y al Pretendiente, y dueño de este modo aquel de las tropas Irarisigir con Espartero, sacritlcando la causa de la rejigion y de la legitimidad. E s- la idea lisongeo mucho á los fanáücos, ,se la aiiropiaron, pusiéronla en juego y fué tal la conjuración que se armó contra dicho ern- préstUo que Tasiet se vio forzado á retirarse- del campo enemigo sin haber podido conseguir nada.A l paso que predisponía por este medio el ánimo de Marcio contra el Pretendiente, no cesaba para irritar á éste cotilra el otro. De resultas del ruidoso suceso de Esletla quedaron bien.uiárcados ios dos bandos, sedientos,de múlua venganza; pero el íeocrálico, acaudillado en secreto por su príncipe, carecía de fuerza moral por hallarse éste despojadodel prestigio y consideración real, (inéMarolo le arrancó com ía degradante retractacion-de Yillafranea , sujetándolo en consecuencia ai triste papel de un gefe de partido á quien mas adelante debia hacer yo lomar la iniciativa en la reacción.Marolo, por su parte, dueño de la vóluntacl del soldado''y de una gran parle del pueblo^ se constituyó de hecho en cabeza del,otro bando, que por los elemeníos de que ,se cumponia^ bien triunfase, bien Diese vencido, tendría rauy pronto que someterse á rendir ho- m en ageála  cscelsa reina'Isabel I L  . .Descubierto el flanco déliil por donde pudiera ser herida de muerte la rebelión, tracé mi plan. Figuré la existencia de una sociedad secreta en Madrid, con un agente de la misma en Bayona, encargado de dirigirla y foinenlaiia dentro del campo enemigo. A Maroto y á aquetlos gefes que pericnecian á su cuerda, los representaba como corifeos de dicha sociedad, siendo el primero el presidente del triangulo mayor del JN-orte de España^ pues que se suponían medios triángulos organizados en los batallones disidentes, y entre los principales habitantes del pais. Compuse un cuadro sinóp- ticovuna esfera para descifrar los signos y geroglíficos, y la correspondencia oficial escrita en papel de fábrica española, con membretes impresos, y adoiaiada de dos, mágnifícos sellos, e n iin , con todos ios atributos necesarios para no dejar ia menor duda acerca de la existencia de la tal asociación.En la correspondencia del directorio general de Madrid /con el comisionado de Bayona, aparecia una conjuración en el campo rebelde, bien tramada y seguida, cuyo resultado debía ser e lq u e se ha visto en último desenlace. Maroto, como presidente del triángulo mayor del Norte, era el director de la trama para derrocar á don Cárlps y proclamar principios de moderación que substituyesen á ios absolutos, enseña inseparable del carlismo. Las instriicciónes todas emanaban del directorio general, y desde él se ordenaba cuanto Maroto y los suyos debían ejecutar.



298 ANALES I)E ISABEL lU-.OS acontecimientos de Estella y oíros estrepitosos que debían seguirse, (y han sucedido enteramente tales como se designaban en ¡a. correspor]dencia)v todo estaba propuesto y acordado por ei, direc-- torio en su larga, correspondencia del-famoso que en lo sucesivo ha sido conocido en mis comunicaciones con el nombre del 
btmancas. . ’

» f  ♦Segun tengo dicho anteriormente, la obra estaba acabada.del todo err principios de abril; pero faltaba lo mas esencial y aun lo mas di- licii, hallar medios para que ios papeles ó ei S im a n ea s  llegase con toda segundad á manos propias dei Pretendiente, como procedente de origen carlista. Un partidario de la causa de la reina no era á proposito para el caso; un faccioso ganado,iiiuy espuesto; y solo un es- trangero bien pagado podía desempeñar misión tan importante, para la que se necesitaba mucha serenidad de alma y estrema sagacidad,  ̂ A  mediados de abril mi principal conñdente me indicó un francés que era agente^ del enemigo, lo vi y examiné, y encontré cuanto necesitaba; y en fuerza de amaños y promesas d’e regalos lo hice entei-amente mio. Estendida una corla nota en francésVlo despaché al campo rebelde para que se v¡era primero con los coroneles Sauz y 3oroa, partidarios furiosos de la teocracia, y con quienes estaba en relaciones dicho coníid-'‘nte. Decíales que existía nná infernaltrama contra don Górlos, de !a cual Maroto era el gefe y alma , y *^ue proyectaba destruir á sus contrarios ; que esta conjuración se irigia por una sociedad secreta en. el campo carlista , dependiente de la sociedad madre do Madrid y uri comisionado en Bayona. En 4-p de abril regresó el agente con recado de ambos coronóles , pidiendo las muestras de los papeles d é la  sociedad que yo Ies .anunciaba existían en poder de lina familia legitimista de aquel país. Con este ayiso estendi en francés lamota número 21, ía cual manifesté al consuij e hice que,el confidente volviese al campo, llevando consigo las tres muestras que se citan.E l coníidente se avistó en Tolosa con Soroa y otros corifeos del Dando exaltado, reunidos con solo éste objeto, y consiguiente á la revelación tan interesante hicieron muchas tentativas para penetrar donde estaba don Gárlos y hablarle, ácyyo  fin pasó Soroa á Duran- go, aiiñque sin conseguir ver al Pretendie"nte, por tenerle los maro-iisías continuamente cercado,_  Al regresar Soroa á Tolosa, celebraron los conjurados en aquoUa Illa una reunión, y los mas acalorados propusieron asesinar á Ma-" roto, como el mejor medio para que no lograse consumar la traición que estaba evidente en las tres muestras que eilosdenían a la vista; y sino se puso eri práctica espediente tan atroz, se debió á un general joven que asistió á la junta y se opuso fuertemente, fundado en que iban a incurrir en la misma falla con que sé acriminaba al autor de Jas ejecuciones de Estella. Díjoles que era preciso á toda costa con el arfihivo^ prender en su consecuencia, á Maroto, convencerlo antes en un consejo de guerra y arreglado á ordenanza condenarle a muerte, La junta se conformò con este parecer, y despacharoni cotí una contraseña para el cura de Sara, quien lo
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*presentó al obispo de Leon el 9 de junio, en el pueblo de^Guetaría.Estando el conüdenle con Abarca, le manifestó las.tres muestras y esplicò el contenido déla nota que habiadlevadó á ía junta secre- la de Tolosa: Fue grande la sorpresa del obispo al esaminar los tres documentos originales, v dijo a! coniislonado que no había que descuidar en el negocio ni un solo instnnié, pues era de la. mayor gravedad, V desearía tener una entrevista con la buena alma que la divina Providencia había, dispuesto fuese el instrumentó de la salvación de la preciosa vida de S . Y  sogno sus literales palabras, mas habiéndole hecho presente aquei, que esto era imposible por ser^ei sugeto francés, muy conocido por sus opiniones carlistás, y vigilado por la policía, dispuso,el obispo escribir á un tal Enciso, su principal agente en Tolosa, y en el llamado Cuartel Real. En esta carta fechó 9 de junio, se decia lo siguiente; «Tenga Y . la bondadde hacer qiié.el dador piieda hablar á nuestro principal en un asunto importante de comercio,)) y el 10 volvió á salir el confidente para Tolosa, V entregó la carta al Enciso, quien en su vista comisionó al coronel Soroa para que se presentase al Prclendieme con .las muestras y- elrecado verbal del obispo de Leon. - ' . • , i n  YPon Carlos, después de examinadas las piezas y habiendo hablado con Soroa,' mandó comunicar una órderi verbal :al gobernador de- Y era, para q'üe sív facilitase el paso ai IJamado Cuartel R e a l, a la persona portadora del a r c h iv o , y ofreció, recompensarle con una cruz, título ú honores confoniie fuera el mérito de los papeles, cuyaorden la llevó á Vera el intendente g e n e ra la cé rrim o  enemigo , d Maroto: El intendente me mandó á decir'por el confidente,;que le remitiera el inventario de los papeles, y que él encargaría de la comisión dé negociar el asunto , pues si teñiaii el. válor que se les suponía , desde luego entregaría á la familia depósitaiia los tres rail francos pedidos , consignando igual cantidad en la casa que séle designase, para garantía de la devolución de los referidosn‘lD6Í6S#Tal era eíestado del negocio en fin de junio., y habiendo dado- cuenta verbal al cónsuPde Bayona , m e;pidió estendiéra la minuta del oficio para el Exciiio. S r . secretario dé Estado ; lo que cumplíinmediatamente conforme acredita la .copia núm. 22. Como me manifestase el cónsul que no convenia sonase mi nombre en sus comu- nicaciones oficiales, y que mas adelante diría, al gobierno ser yo c! verdadero y único autor de lodo, conocí desde luego que las miras de aquel funcionario se dirigían ¿apropiarse mis hoxbos , y  que no apareciesen ni mi nombre ni mis servicios en su correspondencia con el ministro. El punto á que en esta parte había llegado mi pian V su grandísima importancia, me obligaron á conformarme aparentemente corría voluntad del cónsul, al paso que dando noticia, circunstanciada y diaria de todo al Sr. Pita , determinaba escasear a aq u elén Jo  sucesivo mis esplicaciones sobre el 'órden y progresos de la operación, porque asi convenia proceder, vista súmala fé y antigua aversión contra mi; por otra parte se apoyaba esta razonen ia  circunstancia-de no haberme prevenido do ningún modo que cor-
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Itase comunicacio.iies con eliinico,ministro con quien ias había tenido y seguido siempre, de quien únicamente había recibido mi comisión,y en quien tenia la mas compieta confianza.

t u  principios de junio supeque éi coroneíMadrazo, comisionado ue Maróto á París, estaba de regreso en.Burüeos, .y que con instrucciones de la junta marotista en aquella cap ital, de acuerdo en un todo con Appony y los demas representantes de las potencias del ^orte se üirigia al cuarlei del general, con,el plan de obligar a l Pretendiente á que abdícase !a corona en favor de.su hijo mayor. B o rei mismo tiempo me informaron mis confidentes, que ios oficiales carlistas de.la división guipuzcoa'na, se apercibieron de una ma- pera no dudosa del contagio moral que se habia estemiido en el pueblo y en las filas á favor de la paz, y que temerosos de un alboroto en las ullimás y dispersión á sus casas, se reunieron y autori* Mron a los capitanes de las compañías para que se enténdieran con Maroío, y éste tratase de salvar la división y la suerte.de la oficia- iiclad, contandoen el caso con los ingleses ; que los capitanes, de acuerdo çon los gefes de batallón, se habían presentado en Oro.zco aigeneral,„y héchole presente los deseos de ia división; que acogida píen la emmamia de sus subordinados , y preguntándoles á qué ob- jeto se dirigian sus miras , habían respondido que á la independen-cuatro provincias bajo un sistema republicano forai, v que m (Maroto) fuese el presidente de la república , espuIsando a l Pretendiente y su familia del territorio peninsular, y haciéndose todo de acuerdo, con la garantía de Inglaterra y F ran cia ; porlo cual Jas coníerencias y relaciones que habia con ei lord John Hay, se encaminaban á,esto fin. Estas noticias me alarmaron sobremanera , y temiendo en su vista un golpe fatal contra ia intégrídadde la monarquía, e irremediable por sus consecuencias, traté de acelerar las operaciones de mi plan, áfin de desbaratar instantáneamente todas las maqiíinaciones carlistas y las de los agentes estrangerós.
■ E l pais y las tropas á pesar de las hostilidades, sé niantenian en el buen senlido.que por medio de la propaganda habíamos sabido preparar a favor de la paz. Pero la mala estrella quiso que en Julio se diese la naai aconsejada y funesta providencia para ia tala dé los campos é incendio de las mieses y los pueblos: medida qué fué como na bálsamo de salud para el vacilante y estúpido dòn Carlos y su corte, quienes la aplaudieron en su corazón. Ella produjo la irritación, principalmente de losalayescsy navarros, cuyo.terrítorio principió á sufrir sus efectos , abriendo la puerta á escesos ú otra conducta dei enemigo, según resulta de la proclama núm. 23, y de d ía  SUI duda provino el revés que esperimento el general Leon en los campos de Giraúqui, porque Elio supo aprovechar la coyuntura é in lia mar ei fanaUsmo y ardor desús voluntarios para que peleasen basta morir eadefonsa desús hogares y de sus propiedade.s incendiadas; y arfin  de la jornada se ha visto que los batallones navarros y  alaveses fueron los mas pertinaces, prehriendo refugiarse en Francia antesque adherirse al tratado de Vergara, En Vizcaya y Guipúzcoa^ donde por fortuna hubo otros respetos, y para la recolección de
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V ' ' ila cosecha se celebró un convenio en Mandaron el 13 de dicho ju -  íio, entre el comandanle general don Miguel Araoz y él de la línea enemiga don Bernardo Iturriaga, conservaron la opinión y esperanza de la paz, y fueron por último los (pie consumaron con. su decisión lagrnm ie obra de la reconciliación, , ^Consiguienhi á lo que había revelado al. cónsul de.Bayona.é in dicaba el borrador dé la comunicación al gobierno, volví á despachar al confuiente e! 1.'  ̂ do julio con êl inventarío de ios papales, según^ deseaba el intencieníe eariisia , y en el pueblo de San Juan de Luz fué detenido por los gendarmes y liespojado de aquellos, que el subpíefecto entrego ai cónsul; pero por mas esfuerzos que hicieron las antoriílades francesas para descubrirme no lo lograron, habiéndome sido sumamente ñel el eonridente. Por dé,pronto le previne que se manluviesé quieto éii su casa de la frontera hasta nueyo aviso, y que si le llamaban del interior los carlistas, marchase in- ■ mediatamente.El 29 de julio pasó á Bayona para decirme que después de su detención en San Juan de Luz , habla estado en Vera por solicitud delinlendente carlista, v que el 18 pasó en su compañía á Oñaie, donde fué presentado al Pretendiente y cá su nnnistro doa Juan José Marco de! Pont. Don Garios, teniendo en las manos las tres muestras ó notas del S im ancas ., examinó al confidente/muy detenidamente, haciéndole preguntas acerca dei arch ivo  ó áe\)6s\ío  áe  los papeles, y satisfecho por sus respuestas , según las lecciones que yo le tenia dadas y la estrema sagacidad de que él está dolado, entró en mayor curiosidad de poseer aquellosdocumeiitos.. Le preguntó con mucho interés por la persona que le quería hacer tau señalado servicio, y . el confidente respondió constantemente era un legitímista francés, cuyo nombre no podía dar por entonces.El Pretendiente manifestó los mayores deseos de conocerle, encargando ai confidente que volviese á.Bayona yle; dijese dé su parte, que'fuera tá Tolosaen su compañía, llevando lodos los pafjeies^ y estuviera seguro de que le agraciaría con honores, títulos ó condecoraciones. Mandó comunicar instrucciones reservadas á Y éra, rem i-, tieron el pasaporte y enviaron una escolta y el comisionado que debía acompañar al supuestolegilimisía hasta el real de Tolosa, á donde, iba. á bajar espresamenle don Garios para preparar la insurrección oóntra Maroío.Este fué eí momento en que vi asegurado el triunfo , y  en su consecuencia principié á lomar todas mis disposiciones para darles el gran golpe que desde febrero premeditaba. Era tal la confianza que yo tenia en el plan que había labrado,, y tan cierto estaba, de lograr el feliz desenlace, que el mismo dia escribía á don Pió Pita Pizarro diciéndolc lo siguiente— «Ha llegado el momento criticó: la mina reventará,, y puede Vil. asegurar á :S .  M . que según están atados los cabos en el S i m a n c a s el estampido va á senrem endo, se degollaran horrorosamente, y daremos tlu á la.rebelión. Reeoge- rémos el fruto de tanta meditación como he necesHado para llegar á este resultado.» ^



ANALES BE ISABEL II.Eli igual fecha di parte de todo al cónsul describiendo el estad® del negocio, y que daría íin a la empresa, é iba.á despachar de nuevo al confidente con una carta ó ñola para el Pretendiente , según ei mitnero M ,  cuyo borrador le manifesté, asi como Sim ancas;  pero al mismo tiempo le dije temía,que la policía sorprendiese al confidente y,se malograran ios papeles, por lo cual efcónsul creía mas acertado que yo mismo los llevase y entregase ai confidente en territorio español; y para mayor seguridad: de íos papeles me selló con el real del consulado el paquete que contenia el S im a n ca s, y elsobre esterior para ei gobernador militar de Irun.El citado dia 2̂9 escribí á ¡os encargados de la linea, que tenia en sazón las cosas y me disponía á dar eí 'golpe mortal á los carlistas sin que evitarlo pudieran; qne el comisionado Orbegoso bajase á B e- hovia para el 1.“ de agostó sin falla, pues yo ine hallaria alii para ejecutar una operación de la mayor cíinsecuencia y le. necesitaba al electo. Añadíales que redoblasen sus esfuerzos, é .tíiciesen el mismoencargo al interior del campo enemií’ o; v que las muchachas que no estuviesen allí marchasen ai monientó á prepararlos ánimos de sus amigos. El cálculo (|ue yo había formado era de una exactitud matematica, y según tenia montada la organización general de toda la maquina, no necesitaba mas que ei impulso del menor acontecimiento para que sempviera y obrase con e.slrema velocidad. Estaba seguro que presentado el S im a n ca s ú  Pretendiente y sus privadosla causa impulsiva del raóvimieutó estaba creada , ni dudé que seespantaría á Ja vista de tan insigne, traición como se le demostraba, y que los instantes le parecerían siglos para mandar y obligar á sus fanáticos partidarios que tremolasen al estándarle insurgente con- tra Marcio, como asi lo hizo. El,mismo día que recibía don Carlos el 
S im a n ca s  en  Tolosa, es d e c ir , el 5 .de agosto, escribí á la Maturana y á , Maroío, números 25 y 26, (las cuales manifesté al cónsul) d i-  ciéndoiesque don Cárlos i.ba á levantar pendones contra él (Maroto) y que se raarebaria á Navarra. Todo se realizó exactamente cuatroE l 1.« de agosto salí de Bayona, y en San Juan de Luz' entró en la misma diligencia en que yo iba don Prudencio Nenin, agente secreto del cónsul de la frontera, y en la pasada empresa de M u ñ a- gqrri, y me acompañó sin duda de su orden hasta Behovia. E l comisario de policía de aquel punto estaba ya prevenido, pues á mi llegada, y habiéndome detenido en la posada, puso, en movimiento la gendarmería, é inmediatamente v in o , dándome apenas tiempo para ocultar el Smawcas, ei cual deposité en poder de! am odela posada que era persona de toda .mi confianza. El coniisario bien aleccionado me dijo: «vd. es Aviraneta y no Ibargoyen, como se espresa en el pasé dólsubprefecto;» y asi se pretendía humillarme y lograr de este modo una pequeña é innoble satisfacción. Pasado á írun. también alli me acompañó el agente del cónsul, para espiar sin duda m is pasos por estar autorizado por la real órden que ya he re

t a  noche de mi lle g a d a i Irun tuve una larga entrevista con el



APENDICE NIJMEKO 10coronel gobernador don Vaientin de Lezama, para quien me dio una esquela el cónsul, V estaba prevenido de mi marcha. Digo muy cierto que no se tomaron medidas ni precauciones semejantes para: impedirla entrada del Pretendiente y la de la princesa de B eiraen  territorio espaíiol, como las semi-reservadas que se adoptaron, para mi entrada e n cl pueblo de, la madre que me dió el ser. Al goberna- íior de Irun le inicié en el secreto de la operación que iba ,á ejecutar, y que era pí-pciso estuviese apercibido, así como el comaqdanle general de la. provincia, asegurándole que.antes de doce dias por la parte de Navarra se pronunciarían don Carlos y el parUdo.furibna^ do contra Maroro y los suyos, y ocurrirían acontecimienlos grandes, ruidosos y. sin igual en la presente lucha. E l gobernador de írun me recibió muy bien y le debí mil atenciones, asi como posteriormente para los planes que concertaba con objeto de. coger ai Pretendiente é interceptar los correos, ymíümamente á mi paso por aquella viilame ofreció escolta con cuanto necesitase.-. , _El 2 de agosto al amanecer empaqueté el S im ancas  enliule. que pedí al dueño déla posada, don llamón Ecbandia, é hice que el comisionado Orbegosüio llevase al caserío llamado C haparlen ia  en el punto de Azeain-PorUi y lo entregase alii á mi confidente q u e in é  en sucomiiania. El propio dia regresé á Sayona, y el agente secreto del cónsul que entró en Behovia en el mismo carruage, me acompañó hasta aquella ciudad , y habiendo pasado yo, luego que me. apeé de la diligencia á comunicar al cónsul el resultado de la operación, le encontré encerrado con su agente Nenin que se anticipó indudablemente á dar cuenta déla importante comisión que- acababa de desempeñar contra mí. Precisamente cuando mas indispensable era toda mi lealtad, patriotismo y constancia para llevar á cabo el mayor de todos los servicios que en los seis años de guerra se han prestado á la causa de la reina y de ia patria ,, los delegados del gobierno de esta me hadan pasar,por tanta humillación y am argura, que bien parecía deseaban obligarme á abandpnar mi gran em -prGS3.No contemos con esto, cada vez que lleg^aba á la frontera mi confidente, Nenin se hospedaba en él d ia r io  número 6 de la fonda de Francia, en la cual liahitaba.vo el número 10, y desde allí espiaba mis pasos y los de mi confideñte. Todavía cometieron un atentado mas culpable.- Cuando Orbegoso entregó al. confidenté el S im a n c a s^  da orden del cónsul registraron sus agentes en lefrilorio español el paquete, sacando copias de las importantes piezas que contenia, y nú invenlario de lodos los papeles, hasta de los sellos. E l mismo cónsul tuvo la debilidad de confesármelo después, como una grande hazaña suva, asegurándome que todas aquellas copias las tema en su poder, y que también habla sido el denunciador de mi co.nfl- denie cuando le deluvie.rdn y cogieron el inventario de los papeles en San Juan de Luz. pero que do habla hecho para ver si llevaba cartas del obispo de León ú otro carlista. Miserable escusa cuando el tiro era asestado directamente contra mi persona, y abiertamcíite opueslo á los intereses de la causa de la reina y de la nación.



30 4 ANALES I>E ISABEL ÍI .E l cónsul y susgefes ó directores parece con evidencia busca- ban cualquier pretesto de acusación para sacrificarme, si fueron completamente burladas sus esperanzas, bien necesitó mi lealtad, nunca(iesmenlida, de todas las precauciones qíie empleé en librarme de tan increíbles y alevosas insiciias. Con tiempo se fraguó la trama consiguiendo los calumniadores ¿instigadores sorprender aí go bierno en ei mes de mayo, y la orden para que el cónsul me vigilase, y.Io que es mas para ponerme bajo su intervención ; con cuyo escudo y autorización desplegó toda .su actividad y celo que hubieran estado mucho mojin* empleados contra los carlistas, y en meditar planes iguales 6 parecidos á los que yo puse en práctica durante los diez meses que permanecí en Bayona, y que han dado por resultado ia conclusión de la guerra civil en las cuatro provincias del Norte del reino. _No soy yo el único comisionado del gobierno á quien el, cónsul pusiera en compromisos ó trances de perdición, al ocuparse de las mas importantes operaciones,otro mas antiguo y que tiene hechos muy señalados servicios á la causa nacional, estuvo por Ía imprudencia, ya que no sea otra cosa de dicho funcionario, en in minente riesgo de perecer.El llamado cuartel rea! dei Pretendiente se trasladó el 1." de agosto de Oñaíe á Tolosa, punto eligido para combinar lacontrarc- voluciqn fanática que derribase á Marolo y .su partido, y por eso se comunicó el 2 del mismo mes nueva orden ai gobernador de Vera para que acelerase la remesa del arcJnvo quedebia llevar mi conii- dente. En Vera había comisionados de Maroto, y.entre ellos su sobrino y uno muy sagaz , que vivían alerta y en observación de las nianiobras del obispo de Leoii y demas refugiados en Francia, porlo que aquel gobernador Sanz, que estaba de acuerdo con mi confidente, tuvo que usar de las reservas necesarias para que no indagasen el paso de éste y el archino. Á1 fin llegó sin tropiezo, y el 5 por la mañana el confidente entregó todo en Tolosa al Haniado ministro de Hacienda, Marco del Pont, que era el que gozaba toda la confianza dei partido anti-marotisla y del Pretendiente. El fac-sím ile del recibo del S im a n ca s  que Marco del Pont dió al confidente, se vé en el número 2 7 , habiendo sido este hospedado de orden del ministro en una de las principales casas de Tulosa, con encargo deque guardase el mayor sigilio acerca de la comisión.El citado 5 y 6 de agosto se encerró el Pretendiente en su cámara, con Marco del Pont, sin permitir entrar a nadie, y por la noche del 6 estando el confidente con el ministro, despachó éste tres correos de gabinete, uno para N avarra, otro para Alava, v el tercero para Yizcaya, adviniéndoles á todos la mayor diligencia" Aquel dia hubo bastante movimiento en Tolusa , agitándose estraordinaria- méíité todos los anti-marolistas; y mi confidente observó que laíñisma noche entraban muchas notabilidades del pais en el cuartodé Marco del Pont, sabiendo al siguiente dia 7 se habían ausentado varias para diferentes puntos, y notando que ya en el público se decía había alguna gran ocurrencia. Otro confidente que habia 70 enviado para Tolosa me confirmó ia gorda agitación que se ad^



APENDICE NUMERO 10vertía en aquella villa, y todos se preguntaban unos á otros el motivo de tal novedad, sin atinaí* con ella, y entre los ausentados se contaba don Mariano de Arizmendi á quien vieron salir por e! camino de Azpeitia.En la misma casa donde se hospedó al confidente estaba alojado un general faccioso, qne tenia entrada en la de don Garlos, y preguntó á aquel que era lo que íiabia llevado de Francia, pues todo lo tenia en fermentación en palacio y en la villa, y habiendo respondido que él nada habia llevado, le repuso con mucho entusiasmo:— «Sí, vd. ha traído cosas muy grandes al reyEl 8 salió don Carlos do Tolosa, tomando la dirección de An- doaín. Entre esta villa y la de Viiíabona, y apartado un tiro de pistola del camino real de“ Madrid está la casa de campo tilnbda de 
A za la in ,  que servia de aiojamienlu á íos eomandantes generales facciosos de la linea de Andoain, allí fue recibido ol Pretendiente por el brigadier Vargas y todo el estado mayor, aunque no pasó revista á aquellas tropas, como habia pensado , para atraerlas á sií devoción; sin fijarse )or de pronto en la verdadera causa de esta novedad, hasta que a otro dia la avisaron ios confidentes.Siendo las tropas ile la linea las mas adictas á Marolo y las que mas odiaban a! Pretendiente, ios gefes supieron ó sospecharon que don Carlos trataba de sediidríás contra aquel general, )' determinaron impedirle la enti’ada en las líneas fortificadas. Mientras tanto los capitanes del tercer hátalion de Guipúzcoa, que estaba alojado en la villa de Andoain, reunieron Inda la fuerza en la plaza lle a l, y mandaron cargar la.s armas con !a firme resolución de sí se presentaba allí el Pretendiente, hacerle una descarga y fusilarle con todo su estado mayor. Don Garios, advertido de este peligro, no quiso avanzar, pidió una escolta, y le dieron cuatro compañías de preferencia, y de toda confianza de los gefes por ser muy adietas á M a- roto; y en el inslanle torció el camino á la derecha, marchando á Goizuéta y Eüzondo. Apenas se habia ausentado el Préleiidiente, cuando las tropas de la línea prendieron á Vargas, comandante general interino de ella y su plana mayor, y los remitieron á Maroío. El comandante general propietario don Bernardo Iturriaga, sabedor sin duda de algunas de las disposiciimes de don Cárlos para atraer la fuerza armada, estando comprometido en secreto para el pian de independencia, y no queriendo esponerse abiertamente hasta ver las cosas mas claras, se ausentó de !a línea á pretesto de tomar los baños de Cestoiia. .En la noche del 8 al 9 de agosto se pronunciaron contra Maroto cinco compañías del 5.® batalton de Navarra en Etulain, pueblo dei valle de Ulzam a, y conforme al plan reservado que leniau convenido, se dirigieron á Elizondo al mismo tiempo que llegaba aiji el Pretendiente, y esperaban cii Fraiicia á su antiguo cómamianíe el coronel Aguirre y eí cura Echevarría; el comandante de Vera, Sanz, estacha de acuerdo con el cura de Sara y el obispo de Leon, para favorecer la entrada de Echevarría, Aguirre, Basilio G arcía, y otros espulsados por ularoto, y mi confidente era él emisario de qu'eT o m o  V I. 20



ANALES DE JSABEL ilse valían para sus comunicaciones. El pronunciamienío del 5.*̂  batallón era la señal que teniau acordada para el alzamiento general del partido fi^ibuíidó contra el marotisla, y aquella fué también la causa fundamental de los prodigiosos sucesos que viraos dfisenvol- verse posteriormente, hasta que don Garlos con jas reliquias de sus hordas tuvo.,que inlrodiícirse.en Francia, huyendo del valiente ejército de ía reina,’ mandado por el duque de la, Victoria; sin aquel acontecimieado y la causa.ingeniosa y. eficaz, que lo engendro ó im pulsó al terminar el yerano, jas cosas hubieran quedado casi en el mismo ser que guardaban ai ,principio de Ja campana, porque sinhaberse operado el cambio moral en el pueblo y en la tropa, y . sin haberse encendido tan vorazniente la discordia entre don Garlos y Maroto y en sus respectivos partidos; era.del todo imposible penetrar en el-corazon de las Provincias Vascongadas, sin esponerse (como habia sucedido en otras campañas) á una retirada o upa derrota de nuestro ejército, en un país que la naturaleza ha destinado á ser una fortaleza impenetrable, teniendo como tenia veinté y cuatro rail hombres veteranos, bien armados y de acreditado é indisputable valor.Al escribir á Maroto , tuve tanto acierto en la combinación, porque el profundo estudio que habia hecho de ios carlistas y sus pasiones me habia proporcionado todosjos medros para convertirlos en juguete de mis planes, con el íin de enconar mas y mas su enemistad contra e l  Pretendiente, y hacer imposible un avenimiento entre arabos. Maroto ,  á quien dirigí mi carta por conducto de mis comisionados en la línea, la recibió sin duda.á tieippo, puesto que el 10 estaba ya en Tolosa, encontrándose sin el Pretendiente que ñabia salido la víspera para Navarra. En el C fíntinela de los P irin eo s  del 10 de setiembre, del que acompaño un ejemplar bajo el número 28, se insertó una carta en defensa de Maroto, y según se dice en ella escrita por un amigo suyo, probando que no habia sido traidor, puesto que ninguna relación anterior habia tenido con el duque de Ja Yictoria, y ademas contiene detaiíes'y revelaciones exactas de la mayor imporiancm sobre el último trastorno carlista.Cuando don .Garlos vió que la Navarra no se habia alzado en masa, y que los batallones y los pueblos se manlenian .pasivos, conoció que se habia fnistado su plan, y temiendo áM aroto, fulminó un decreto contra el 5." batallón de Navarra (que él bajo de mano hizo sublevar) al misnm üínnpo qne ún Elizondo y  Lesaca , tenia conferencias secretas con el cura Echevarría ,  y le mandaoa que se mantuviese lirme eu su propósito. A mediados de agosto salió del Bastan para el vahe de ia Solana, donde estaba E!ío , y con el pretesto de revistar aquellas tropas, no trataba sino de seducirlas contra el general en gefe., E\ C eu tinela  de los P irineos  el 22 del mismo agosto refería este viage en los siguientes términos ¡— «Don Garios, acompañado de su hijo y de una pequeña escuita, ha ido á donde estaba Eüo-, Habiéndosele presentado algunos batallones al paso, les ha dirigido la siguiente alocución— Voluntarios—Vengo á guarecerme entre vosotros. Los generales nos venden, todos mesón infie-



APENDICE NUMERO 10lesv tengo las pruebas (Je ello en mi poder (1). Reconoced á mi hijo el principe de Asturias como el general de mis ejércitos. Todos los soldados contestaron con enlusiasrmi por la afirmativa. Parece que don Cárlós no duda que sus generales cansados de la guerra, no traT tan mas que de asegurar su suerte á costa de la del piisojo don Carlos, y que á esto se han dirigido las entrevistas misteriosas de Morolo con lord John Hay, y e! envió á Lóndres de ciertos pliegos con él barco de vapor Cowíc/a.»L a  Gaceta de I^angm áoc  periódico semi-ofi.GÍal de don Carlos, en su número del mismo agosto, es.p ic6 este pasago según s ig u e ;^  «Pasando el rey á Estelia, híVreyistaílp los bataÜones que están en Ulzama, y entré otras cosas les dijo estas palabras:Trr«Cun}0  no tengo confianza en ningún general, voy á ponerme con mi hijo alfren^ te de! ejército. ¿Mé seguiréis? Hasta la muerte, SGilor, gritaron las3.»Radicado éste modo de alzamiento fanático contra Maroio en e} país vasco^navarro, restaba que el ejército de la reina , á las órdeT- nes del ilustre duque de la Victoria, aprovechase con conocimiento de causa, ei estado de discordia en que se veian los carlistas.E l 16 de agosto espuse verbalmenie al cónsul, que por mi parte y  en aquella focha estaba todo hecho, y era preciso proponer al se-r ñor Espartero Ips movimientos que le detallé como práctico qn.e soy en el terreno y conocedor entonces del verdadero estado del ejérír cito enemigo. El cónsul aprobó mi id e a , y me recomendó que sinperder momento, estendiese la minuia de la  comunicación que iba á dirigir al duque con mi confidente, y á la media bòra le llevé ef papel cuya copia acompaño bajo ernúm erp^ü. g l acertado y rá^ pido movimiento que hizo nuestro general en gefe sobre Vergara, dio por resulfadoel célebre convenio con los aeonlecimientos glorio^ sos que á él siguieron, y los que podrán seguirse si se aprovecha el tiempo de su influjo: sin desconocer que el prodigioso cambio gió prósperamente, aun contra los sentimientos naturales y la ’adhe-r sion fírme que siempre conservaba Maroto por la causa carlista, y su ciega sumisión al Pretendiente, como puede verse en las últimas comunicaciones que le dirigió y trascribo en el núm. 30.Si Maroto se avino no fué por falta de fidelidad al negro pendón que babia defendido, ni por el oro que le diera el gobierno de la reina, como falsamente han supuesto lodos los periódicos de Francia, sin distinción de colores, y algunos dp Inglaterra. Maroto se encon- tró con un efecto cuya causa ignoraba, y la revolución moral hecha en el pueblo y en la tropa, y en ej conflicto de upa rebelión armada con sus antes subordinados y ya implacables eoiitrarios, sin sater fe mano oculta que lo babia pròmovìdo; colocado ai frente de unas |rot- pas que ya no querían pelear bajo la ensena de don Cárlos ni otra alguna, sino retirarse á sus hogares; y en fin , amenazado de ser víctima del puñal ó,del veneno. Todo le obligó, pues, á sucum bir.
El S ÍM a n f¡a s , que mi confidente entregó en Tolosa el 5 de agosto



308 ANALES i)E ISABEL IIno la voiuntad qne tuviera de hacerlo ; y al final del manifiesto que publicó en Bilbao en el mes de s.-liembre , indica el mismo Marolo algunas de las enumeradíis causas en estos términos. «En la primera entrevista que tuve con Espartero no quedamos acordes por la falta de seguridad sobre los íuoros, v ims despedimos para romper las bostilidadesá cuyo lin di las órdenes conducentes, señalando los puntos que debian ocupar; pero entonces fué cuando nuevamente se me representaron las diíicüítades y ouosicion para el combate (1), cuya circunstancia me obligó<á la determinación de que se noinbra- síiíi ipsgefesque habian de pasar, como en efecto pasaron, a! cuartel general de Espartero para la celebración formal del convenio, que no tuve mas parte t|je haberlo recibido firmado por individuos que al fin se manifestara ; al mismo tiempo que también ios que me facultaron por las divisiones de Vizcaya y Guipúzcoa.»El Pretendiente y sus consejeros, conociendo e! estado de perplejidad en que se veia Maroto, fluctuando entre la fitíelidad y el temor de una muerte aleve é ignominiosa, trataron de aprovechar los mumentos, aun cuando eslnvúera casi consumada la que ellos llamaron y Ílamíin traición, o sea el benéfico convenio, que como dice muy bien Maroto, se lo llevaron tá firmar los mismos que ya io habían acordado y hecho en realidad. Üon CárIos,inducido porlos que le rodeaban, quiso operar una contrarevolucion en los cuerpos qne habian entrado en el convenio, para que sus efectos quedaran reducidos á cuatrocientos ó quinientos generales , gefes y oficiales , y hacer que la tropa desertase á Navarra , intentando principiar el golpe por las fuerzas de la línea de Ándoain. Elío, con tres de los ba- taltones nayarros, los mas fieles y adictos al fanatismo , se dirigía á Tolosa, y alli principiaron los grandes manejos de acuerdo y por constqo de losagenies de las i)ütencias eslraiigeras, que habian acudido á las provincias desde el instante que supieron el pronunciamiento del 5.« batallón en el valle de Ulzama. En la carta que dirigió Iturriaga á Maroto desde Andoain el 18 de agosto, se lee lo siguiente. «A las diez de esta m añanase ha visto conmigo Aldare, enviado por Ello, á saber en qué sentido se bailaba esta división : le hemos manifestado francanienie nuestro modo de pensar, en la inteligencia que no solo no daremos un paso atrás, sino que estamos resueltos á llevar á cabo la empresa.» Aquí está probado que Elío, á nombre de don Carlos, estaba seduciendo las tropas que habian de entrar y entraron en el convenio , y que después de celébrado éste, Iturriaga, Suroa, Aqainiaga, Altaraira y otros que habian dado sus poderes para el efecto ál general no quisieron conformarse con é!, se unieron á EHo para sublevar las tropas de M aroto, y posteriormente se refugiaron en Francia con el Pretendiente y las reliquias
(I) Iturbe, lírbistondo, Simon de la Torre y otros gefes manifestaron á Maro

to; que ni ellos ni las divisiones estaban en ánimo de combatir, y si él no quería 
celebrar el convenio con Espartero, ellos á nombre de sus tropas lo harían por s 

^  ante sí.



APENDICE NUMERO 10. 309de su insoslenible bando. Eilos quisieron un convenio que les asegurase la independencia dcl pais , garantido por la Inglaterra y la Francia, cuyo proyecto ó preliminares principiaron con el lordEn.la línea de Andoain , con sujeción á mis instnicciones, desacreditaban mis encargados ai Pretendiente y ios suyos., y por la parte de Navarra obraban en sentido contrario. Se hicieron, en fin , los últimos esfuerzos para anularle enteramente , sacando todo el fruto posible de la posición é influencias de ios gefes y oficiales mas ofendidos y disgustados á resultas de las maniobras de Elio , de los agentes del fanatismo y de los estrangeros (l) . Por consecuencia se imbuyó á las tropas, y ’con buen éxito , que lo que los gefes querían era asegurar sus empleos y grados , que mirasen por su salud y se retirasen á sus casas. Las jóvenes introducidas en los batallones que había en Andoain trabajaron en este sentido poderosamente, y pusieron en fermento á los soldados, con síntomas alarmantes y que se agrupaban en ademande ejecución.Los agentes estrangeros que pagaban buenas espías en el país carlista, advirtieron la novedad y avisaron á sus f)rincipales en San Sebastian de cuanto pasaba, é inmediatamente despacharon estos á Tolosa y a! campo de Andoain una persona condecorada para que á toda costa conservase la unidad y obediencia en las tropas , basta que ellos pudieran concluir las negociaciones que tenían pendientes.E l  23 de agosto, alas dos y media de la tarde, recibieron mis comisionados de la linea de Andoain el aviso de nuestro adicto y fiel teniente del segundo batallón de Guipúzcoa,don José Zabala, dicién- doles que en Andoain se advertían preludios notables de descontento entre las tropas. Mis encargados le propusieron que sin perder un instante y bajo cualesquiera pretesto se trasladase á aquella villa y fomentase la rebelión á toda costa, enviándole dinero para el efecto.Al mismo tiempo ios sargentos del 5.*̂  batallón de Guipúzcoa que estaban de acuerdo con nosotros, enviaron pariéntas suyas á la lineadiciendo que se formaban grupos de alguna cunsideracion en el
-  • \' ' .

( i )  Mientras todos los caudillos delejércilo carlista estaban vestidos de zamar
ra, de malas levitas ó chaquetas, dou Carlos s¡í presentó en la revista, de Elorrio. 
de grandenniforme, y con todas tas insignias de rey este paso teatral, causó 
muy mal efecto en ios soldados y en la óficialidad porque insultaba su miseria.

por su sonerano. y
incomodado porque mezclaban con los vivas al rey los vivas á Maroto; y estando 
Ilurbe á su lado, le dijo ¿qué era aquella novedad ó silencio de las tropas? le res
pondió «Señor no entienden el castellano.» Entonces don Carlos repuso «pues di- 
lés en vascuence.» Iturbe les preguntó en alta voz ¿Paquia uaideznete roulillai? 
¿Queréis la paz, muchachos ? lodos respondieron estrepitosamente. «Baijanna.» 
Si, señor. Don Cárlos comprendió esta burla ingeniosa, gritó traición y que esta
ba vendido: volvió la brida á su caballo, apretó de espuela y echó á correr para 
■yergara, alborotando todo, y no paró hasta Navarra;

La G a c e l a  d e  L a n g u e d o c  del 16 de setiembre, dijoque no eslrañabala condur:ta 
de Iturbe, porque estaba de acuerdo con su hermano de San Sebastian, y con los 
que babian Rimado el campo carlista.



juegio de p(iiöla y ìaslaìjei^nas, y qiVö ibaii à {ù'imiipiar á dar al gritt) (iè ia paz  ̂ y lùega repilìeron bti*o meniíage dà qae lossòldados ya hà- bian gritado paz/y q iiè qUenan cidregar ìas armas y retirarle á sus hogares, pues bastaba de engaños, ibero, curoneí del batallón que estaba en VíiMbéna , sé inisírídó h ántloMíh ■ y por él eonéepto que disfrutaba éntre la-tropa, pudó apaéi'gúaplü asegurando que al in s -, tante firiiftaria là píiziE l -26 dé-dícho agostó, á mèdio diá^ me Mamó él cónsul pata pre^ giintarmé sí sabía con éèrlezà lo qhè había en Andoain , y le contesté leyenOñ las cartas que tenia, y éspíioándoléel secreto de lo quéMe pidió qiíe ál punto !P insertase todo en uhá carta mí poitiue qUeriá poiieHo en noticia del ministro de tádo á cüyofihibü á enviar aquella tarde un espreso á Oleren para alcanzar él correo dé la erábajáda. A la hora se la llevé y decia U - teridmenie según él núm 31.ftGoiiUnuandü los trabajos en el campo enemigo para fomentar su dese^-cion y pérdida, sena conseguido introducirei gran gérmen de la discordia en là linca de Andoain. Desdé la nuesira  ̂ me dicen los éncargádos de ios trabajos, con fecha y 25 de oste, lo siguién- iê  (áqiti el ésíracto de dichas Cartas), y concluí la mia de esté modo. «Esto es 10 que me diceu y yo debo añadir a V . S .  para cono-' cimiento del gobierno; qué acáso hoy ó mañana tendrán mis encargados uná conferenciá con los géfes supenores facciosos de aquella brigada, para proponerles que abandonen la la causa del Pretendiente y tomen partido con sus tropas a favor dé la causa dé la reina, cuyo resultado pondré en cOóncimiento dé V. S .»EI24 supièròn mis coinisiónados, por mèdio de sus confidentes y de una manera indudable, que al signíetile día 25 se reanirian en Tolosa varios generales y gefes navarros, alaveses y guipuzcoanos para tratar de torcer ei ánimo de los soldados y arrestarlos en el campo de don CárloS'. El 26 se supo mejor por noticias positivas de los confidentes lo qué se había tratado eu la junta de Tolosa presidida por E1Í0V pretendiendo los na varros y alaveses que se abando^ nase á Maroto y pasarse con todas sus bierzas á Navarra para sostener à don Cáfios y su causa,.pero hallando oposición en algunos gulpuzGoanos^ nada se había resuelto definiüvámenle.Entonces mismo avisó el coronel ibero á mis comisionados que déseaba tener uña cónfére heia poh e llo s , y los citaba para là  línea dé Áiidoain, y inañána del 28. Ibér-o eraúho“de los gefes de más pres- tigio pot s e r e l primero de la facción guipnzcoana, y estar al frente 3M áfáfiládo dé Guipúzcoa) Don Domingo de Orbegózo, uno de lös cómisióñ la línea, concurrió puntualmente á las dos y media dé la tarde al pueblo de Ürníeta, é Ibero le dijo qiié en uria réunion celebnída por los gefes de ¡os batallones guipuzcoanos, se había acórdaáo a,uuiriznr á Maroto para que celebrase una transaccíoh éón el duque de la Victoria, y que una de las coñdicippes seria la éspuísíóh de dón Garlos ;y sh Tamília ¿le lerrítprio esp añ ol, porqne en párté íes más de ellos eran en todoconformes á los nuestros. Le manifestó también que habían sido en-



APENDICE NUMERO 311ganados por los estrangeros en la.s negociaciones que hábian erita blado eon ellos, habiéndoies ofrecido asegurar la in ' pais, los fueros y su integridad, etc. ele.; y que b: convenidos con los subalternos, se veian compromelídos por no habérseles guardado Oetmente por los estrangeros aquello .que les .habían prometido. El coronel aseguró á Orbegozo que aquel mismo diá ó en el inmendialo.tendrian una entrevista Maroto y el duque de la Victoria, y concluyó manifestándole que convendría pasase yo á línea. Este aviso rae confirmó en ios antecedentes que poseía de q se trataba de una eonU'ca-revüíucion para impedir un avenimieiUp éntrelos dos generales, por lo cual redacté las instrucciones BÚm. íí2 y las,mandé con un propio á los comisionádos,.El día 50 notició Ibero á estos que nadie se acercase á la hasta nuevo aviso, que estaban divididos en opiniones los gefes y temía se notasen sus entrevistas; igualmente supieron los comi^io-- nados por avisos segaros de sus confidentes que habían llegado á Tolosa nuevos comisionados del Pretendiente , que Guibelalde, acababa de.ser dado á reconocer comandante general de Guipúzcoa, estando ya los generales y gefes (entre ellos Ibero) seducidos por aquellos á que se.trataba de sublevar los batallones de la línea contra Maroto y operar una reacción en todo su ejército á favor del Pretendiente. Los encargados de la línea me comunicaron esta noticia con un propio ganando horas, y en la misma ocasión me llegó un coníidente de Tolosa , que me instruyó de todas las intrigas que había, de lo mucho que trabajaban los agentes estrangeros residen- fes allí, para impedir todo arreglo entre Maroto y Esparlero, y su- bievarlas tropas carlislas de Andoain por el Pretendiente; asegurándome que podían disponer de fondos considerables para )a ejecución de aquéllos proyectí s. E l mismo confidente me trajo una copia, que habla podido próporeionarse, de la proclama que,Guibe- lalde iba á dar al pueblo y á las tropas, documento que no se ha publicado en ningún periódico de esta córte ni en los de París, que solo lo insertó á mediados desetiembre la G aceta de L anguedoc cu y  3l copia distingue eín ú ra . 33.Penetrado ya de la gravedad de las circunstancias, y que sle l enemigo conseguía realizar sus, planes, malograríamos en. un mo-r mentó lo adeianlado hasta entonces, pues ayudadode loséstrangeros, procurarían restablecer la unidad y orden perdido , é ignorando ppr otra parte que el duque déla Vietsria hubiese celebrado el convenio con Maroto, resolví jugar el todo por el todo, mandando ú mis comi- sionados que á- espen&as de cualesquiera sacrificios y sin reparar en las consecuencias, sublevasen los batallones carlistas de lá línea de Andoain, y les remití las instrucciones que demuestra el num.íI4 por un propio ganando h o r a s d ic ie n d o  á mi comisionado en Írtíh qiie en el instante y á caballo espidiese él otro con el pliego, para fí
\ «E l 5.^ batallan de Guipézcoa, en el que contábamos nías elementos de confianza y estaba muy preparado , éra el que daija. servició aquel día, y los sargentos avisaron á los comisionados cíe la línea,
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•̂ hoy nos pronunciamos,)  ̂ Mis instrucciones llegaron muy oportunamente á la línea, y Grbegozo salió sin detenerse y penetró en el campo enemigo, se vio y habló con los sargentos de toda la fuerza, ya de acuerdo con nosotros en la conjuración, y observando las ó r -  denesque les habían dado introdujeron dinero, tabaco y aguerdien- te en abundancia, que ios sargentos distribuyeron á las tropas. Pusieron en libertad á los presos del alboroto del día 'M, hicieron cargar los fusiles, y los cuatro batallones marcharon á  la plaza sin tnandííto ni anuencia délos gefes. Ai concluir esta operación se presentaron nlli los'gefes y generales procedentes de Tolosa para sublevar las tropas contra Maroto, según liabian convenido todos en ia reúnion celebrada en aquella villa la mañana del 31. Los generales principiaron á arengar a los soldados, pero iossargentos y cabos les cortaron la palabra é impidieron hablar dando los gritos que yo había prevenido de viva la paz, viva Maroto, fmradm Carlos y los ojaía- íeros, que,íueron contestados por la tropa, ün sargento d e l3 ." batallón (agente nuestro) dijo en alta vozá sus compañeros: cada uno 
á sapueüo\ é inmediatamente ocuparon los frentes de iascompañias y arrojaron á culatazos á los gefes y oíiciales. El coronel ibero se presentó al frente desu batallón , y sin embargo de ser tan querido de sussóldados, le maltrataron. En este trance se apareció el general Alzaa y los habló, pero dos cabos salieron de la formación del frente, diciendo á sus compañeros. Viva la paz, viva Maroto querios 
la quiere dar, los que quieran que nos sigan parareunirnos con el ge
neral, y sino vámonos á nuestras casas, que los traidores no> engañan. Todos los batallones dieron unánimemente el grito de paz y tomaron el camino de AzpeUia (1). Los generales y oficiales, los unos se es- cóndieron, y otros, se escaparon á los montes. Cuatro dias después entró Itutriagaen Francia con una porción de gefes y oficiales, y le siguió el coronel Soroa con unos doscientos. Alzaa é Ibero estuvieron espuestos ó perecer, siendo solo el comandante don M anuel Fernandez , quien marchó reunido con su batallón para presentarse á Maroto.De este modo acabó aquella gloriosa revolución, habiéndose debido todo á la actividad y maestría con que se manejó. Sin las combinaciones desde tanto tiempo seguidas con una constancia,acaso sin ejemplo, con una reserva impenetrable, reducido el secreto á dos ó tres personas, y con unafidelidad que solo la imparcialidad apreciará bien, ó no hubiera sucedido ciertamente el tratadode Vergara,

í"

(L E l  C e n t i n e l a  d e  l o s  P i r i n e o s  dél 7 de setiembre refirió este acontecimiento 
en los términos siguientes., «En el suceso de Aiídoain los oficiales exortaban á 
los soldados á que les siguiesen á Navarra á reunirse con don Carlos y se sirvie
ron de todos los medios de seducción para comprometerlos; pero los chapelchur- 
ris se negaron abiertamente. Uno de ellos, un cabo, avanzó á donde estaban los 
oficíales, y Ies dijo: «Ya no sois nuestros geíes, y desde hoy no os reconocemos por 
tales, si tenéis interés en continuar la guerra nosotros tenemos interés en termi
narla. No pedimos mas que paz y trabajo, volveremos á empuñar con gustó la 
pala y el arado. Yo soy el que desde este momento mando á estas tropas, reti
raos.» Los oficiales no tuvieron mas remedio que retirarse ú ocultarse, porque 
les era imposible luchar por mas tiempo sin disponerse á ser víctimas de sus 
propios soldados.



APENDICE NUMERO 10. 313ó fueran monos grandes sus resultados. Bien lejos estaban de pensar en tan fausto desenlace, los que recomendaban ó se proponían un plan de campaña de incendio y desolación en las Provincias Yas- cong.ulas; cuando despees de haber empezado las operaciones militares por eiestremo naas lejano, mas difícil, avenlurado y menos impórtame de la linea enemiga, se inverfian grandes sumas de dinero y empicaban meses enteros, e l ejército para fortiíicar en toda regla los primeros puntos cunqiiislados á los carlistas, cuando se intentaba, sin quizá pasaradelanle, emplear una buena parte de nuestras tropas del Norte á Aragón para conten' r á Cabrera que amenazaba é invadía las Castillas, y cuando en fui, seapresurabanelduque lie la Victoria, el gobierno, y Itasla él mismo Máioto , cá desmentir pública y reiteradamente los rumores que corrían de inleligencias eiilre unos y otros sobre acomodaniieiUo ó transacción.Y  aun rodavi:!, celebrado el convenio de Yergara, no habría le -  nido consecuencia en la mayor parte y hubiera continuado la guerra con ardor en Navar a, á no haberse organizado tan rápida y oportunamente la 1‘Splüsion insurgente do los cuerpos carlistas de la l i -  liea de Andoain; sin ella el, venturoso suceso de Yergara hubiera (luedado no poco ilusorio, y hasta cierto punto aislado, porque la conirarevüiucion que el partido fanático hábia promovido en Tolosa, era grande y poderosamente sostenida por los agentes estran- geros. Mis comisionados de Ja línea de HernanÍ cdn su actividad y destreza hicieron en a(|uellas circunstancias el mayor servicio á  la patria, y su relevante mérito estaba demostrado. Consumado del lodo aquel motín, los carlistas abandonaron sus impenetrables líneas de Andoain con lodos los pertrechos y efectos de guerra, y á los dos dias las ocuparon nuestras tropas de Heniani, haciéndose dueñas de ocho piezas de grueso caní!re , dos morteros, ciento treinta y siete mii cartuchos, otras muchas municiones y uii inmenso repuesto de Valerio de cañón.Esta feliz operación facilitó al duque de la Victoria sú entrada triunfante en Tolosa , después de haberla abandonado el enemigo viendo frustrados todos sus planes. Desde aquel momento quedó enclavado el resto de la rebelión en ios estrechos Umiles del valle de Bastan, que por su coiiíiguracion natural no podia dar mas esperanzas á don Cárlüs que el ser su tumba ó salvarse en Francia.Habiendo eri tal situación confcreñciado con el cónsul sobre el estado de las cosas, convino conmigo en que lo q u e iinporiaba por entonces era saberlas miras futuras del Pretendiente , si se refugiaba en el reino vecino 6 marchaba ü reunirse con Cabrera, pues por las noticias que se lenian , trataba do realizar lo último. Yo me encariíuéen mi oarticnlar deeinnlear todos ios medios que esluvie-plear todos ios medios que ran á mi alcance para esta averiguación.Llamé á riii conlidente de la frontera y le previne se dispusiera á ir ai llamado cuartel Real. Redacté una carta fechada del 26 de agosto en Tolosa de Francia, cuya copia en los dos idiomas señala el número 35, y lomando mi segundo nombre de bautismo y el tercer apellido de iin familia, firmé en ítdincé^ D o m in iq ü eE cíieg a ra y^  que



ANALES DE ISABEL II.apàrepia ser el ìegitimistà de àquella nación qué habia remitido á dòn Garlos el Simancas. El 2 de sétiembré despaché al conñdénie niuy instruido de todo cuanto debía decir y observar^ y e! 7 Hégó aí cuartel Rea! qué estaba en Lecumberri entregando ia carta del s u - puesto al ministro íntimo del Prétendiénte don José Mar-quiép le recibió muy bien y le presentó á aquel él dia 8. El niipistro me contestó esté mismo día de sd puño y letra la carta cdyp faé-símíl sé ve en eí número 36, y revelándome en ella el im - pórtabte secreto qué yo deseaba-arrártcarles diciendo: « Desde ía fécha de su carta ocurrieron acaecimientos que tienen á S . M . y áadictos en púa zozobra tal, que ya solo se.tráta dé pasar áFrannláy ponéfse bajo la protección de aquel gobierno »El 10 [Hvr ia noche regresó el cori fidente á Bayona, c l í l p o ra ¡iiañana trascribí al cónsul la carta del niinistro'carlista, y a lp ie'M)adía;^úLo qué traslado á V , S . para su conocimienío, y con el positivo dé que el Pretendienté vá á entrar én Francia á poner- éjó ia pr()lé6ci()n dé̂  este gobierno; toine tódas las medidas qtie |é su celo y patríotisnío', á fin de que sé aseguro' sú internación á punto (Ibhdé nò pueda volverá dañar. El confidente m e  ha informado verbalménté quéeí sábado bajaron los 2;uardias de corps á....... - ........- j_____ _ ^ ......... ................... irps aEiizondp, donde debía estar ya el Pretendiente. A  su lado no'eslair y
.eli m asque su. esposa,él hijo mayor, Yiüaréal y m uchosindivi- é las juntas con tres batallones. Montenegro so habia au sentado.» ■E l cónsul me acusó el recibo á lasdiéz de la mañana del mismo 11, y en vista do éste antecedente, de otros que le suministré y de los que él tenia acerca del estado de la facción en el cerrado valle del Bastan, espidió un parte al duque de la Victoria enterándole de todo para ej mejor éxito de sus operaciones, y remitiendo yo por el Correó dé aquel mismo día al señor Pitá, copia del borrador de la

. ' Q  '^ *V *  ■' , V “ . W *^ *^*^ *'-^  W v ^ l l V i I l w  I W O  j l í u l l y o  vJ|^VAVy J i l  U p x / U l C I  v .lV M ICái'h^S. Él íHa Í2 yolví^á escribir á Marco dél Poiit bajó la firma de Echegaráy, la cáríá déi nútñéro 37, y mi niismó coníklenlé ftlé e n - cáFgadó’ de lleváf fin pliego del corone! Som a, refugiado, para su llamadí) ministró dé lá G-úéfrá (Montenegro) con encargo especial de éntregarío én su ausencia én propias manos de don Cárlos. É l con -f'leqté íne íó para que coii una carU %é lo (■emitiera ala ffuniéfá asegurada con objeto dé l í -bertanhe dé íá policía v dé los agentes secretos de nuestro cón-gyf  /1\;\bfí él ¡ilíégó con la precaución debida, y en el instanié se lo
Hk aiQ las 0’ahas,,3?tefias j Caífî  y basta vevgaozósas denuncias de 

ÍM oubi éramos subido grandes secretos por las comunicaciones
<i«l marques de |a Landé y otras notabilidades carlistas en Franeia, de cuva 
ííorrespéa‘deaeia'éón eiettárté! Réátéslaba; encargado mi confidente.



Á P E ÍÍD itó  N lJM É iO  10. 315llevé al cónsul, poniuelá còmuniciiciòn de Sofoa éspllcápa^ veT-« dadera causa que le habla obligado á i;efu|iarse ep |T^ftc{a (que era el motín dé las tropas dé i’ipdÓafu) g é f#Cliva lista ac6mpafíaba, aség(íranáü en de ledos à don Carlosque esiarían dispUéátqs a seguir la suerte del que ellos llamaban S . M ., sierhpi’é y dpndé fuéséh^ á su servicio ; de c u ya espósicíon y íista iriçldyo copia; con númerp ^  me las pidió cambien con inslancia , que Je  e n K g ü é  |1 mismo dia, y habiendo vuelto á cerrar él plíegó |o éucamibé^á là fron-En todr).Ól dia no pudo el cpnüdenté frangueatlí^^^ toda vigiladay guarnecida de gendarmes y tropa de aquella noche lo hizo y llegó â U rdax à íus cuatro: de Ja niaflaña del 14, en cuya misma hora hizo despertar al tnismp ÿàrco  dèi Póni, á quien entregó liii carta. A las cuatro y media pasó el ininíH**é óon el confidente à la posada de don Cárlo?, quién estaba jevanlado, solo y sentado en una mala silla cíe paja, apoyado su cbdo en úna mesa, sumumonte triste y abatido. EÍ ministro te dio mi Carla, y leidá con mucha atención y detenimiento Je dijo: ¿Este hombre tiene hmchá íúzOn en Jo  que dice, me hacen fuerza sus razones, déjame la cái’ta para qué la medite y vuelve por ella dentro dé media hora.- Preguntó en seguida al confidente si Eçhegaray tenia personas de conlianza que cón séguridad le pudiéran; eúcaminár por Francia á CataluSa, y habiénAole respondido afirmativamente, don Carlos le dijo:— » Véte á Bayona y diié a Èchégaray que venga al instante á verse conmigo; estoy súmamenle agradecido á cuanto está haciendo en mi Favor, y  ojalá le hubiéramos conocido antes.* Marco del Pont volvió á la media hora á casa del Prétendíente, y luego desdé su ajojárníenlo mé contestó con la caria qué marca él número fifi. En eila mé détda a notúbre de d Cárlosi— 'L o  que qúisiefá (ésíe) era tener harinas pára la ísubsisléncia de la tropa que sé hallaba en esté pUnlu, que consúmen sobté tres mil raemnes diarias. Si Mtvlesé vd. médios de suriir de este M f â i lo , baria uugran servició, no fuese sino para seis d ía s , émpezandodesdé mafíahá: sri impórté le seria feintégrácio. y si verificase esta remisión, se servirá por el conducto de éste, avisando mañana i  éste Su aftentó séfvidór.» -El cohridebté no pudó f>a|af eí pUenle dé/ürdax, ÿ  atravesando núeslro campo para éntráp en ÉfAnciá por ía parte de Eadélarza, llegó a Báyóná eí í:> porla pòche. Marco del Pótit escribió psi m ismo Utiá carta por conduBtode mi confidente à súagenté de Bayóna don Sébáétián Sinil, éPcárgándole le próporCióngse un cuarto posada pará él, cuyo original óbfá en mi póOéiv, y éi fac-síniil bajo el númeró 40.Don Gárlpscon su lam nia, la llamada córte , y lasj^tiqUtas de sií mal parado cgércílo, ePtráfp!rén Frància á tas cm cóinénbsc^
lo del rcíérido día 14 ile sétlém biP, y  c o P  éKtS sé iîî^ portaptíííittÍH aupresa plie Sé méPpPia éPbbptéPdMlo|)pr|^ 
clon de la patria, y qitó túvé J a d M a  d e iilb é r



nés.
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yen ÎOS términos que escribo esta memoria, sin alteraren lo^mas mínimo la verdad.Aun después de coronada mi obra, la envidia, mezclada con la fidia que tanto me habia perseguido, ha tratado de empañar m i reputación queriendo presentar mi lealtad comtí una traición. En Guipúzcoa han recorrido comisionados secretos para seducir ú c a rlistas pacificados, sobre que dijesen que mis Gomúnicaciones con ellos iban encamítiadas á promover la independencia del pais, pero en obsequio de la verdad, ios sugelos con quienes se tocó para el intento, han siilo hombres de honor y rechazaron con indignación las propuestas que Ies hicieron, sin embargo de no conocerme, y Uno de ellos (de quien se hace favorable mención en esta memoria) contestó Giertamenlc lo que habia trabajado de mi orden en beneficio de la paz, de la reina y de la causa de la libertad.Fm mi poder obran los parles originales que me dieron los c o misionados dé esta mieva y ultima trama, urdida por personas incapaces de hacer un bien, y muy dispuestas siempre á hacer mu- cbo mai á.su patria, sí median intereses privados é iannbícs pasio-de los arbitrios que creyeron mas fáciles para desacredi - lé el esparcir la voz de que mis encargados y yo teníamos la culpa de que no se hubiese firmado la pax; y luego que recibí elinfamia y su procedencia, me apresuré á escribir al cónsul la carta que se copia en el número 41.Guando en principios de agosto traté de combinar nuevos p la - nes para prender al Pretendiente y á toda costa llevarlos á efecto, escribí á mi encargado de j  run, que poniéndose de mi parte de acuerdo cop aquel gobernador militar, hiciera que el famoso sargento Elorrio, (hoy teniente de infantería) pasase á Bayona à verse conmigo como lo verificó el 8. Hablé con él, y con las trazas é instruc ciones que lo di para ejecutar con acierto la operación , regresó á España muy decidido y animoso. Yo le previne que no escasease gasto alguno, y proraeti gruesas sumas á los valientes que debían arremeter el hecho atrevido, si conseguian realizarlo felizmente; y de acuerdo con sus relacionados en Tülo^a y otros puntos, estaba yap ara tentar el golpe, cuando don Carlos abaníionó aceleradamente aquella villa.El Elorrio como tan práctico en el terreno, sirvió de guia al duque de ía Yietoria al internarse en el baile del Bastan, y estuvo á su lado en el último desenlace dé ios aconlecimientós en los campos d e tJrd a x , donde empleo nuevos medios para coger al Pretendiente, qu&si no tuvieron cumplido efecto, consistió solamente en una c a - snalidíid y en la niisma movilidad y sobresaltos conlínuosde este, queapenas permiiian averiguar su paradero lijo duraiile una hora. Desde su llegada à U rdas, nó salió de la posada sino para refugiarse en Francia.Luego que el o.*’ batallón sublevado de Navarra se reliró á Vera , traté de abrir inteligencias con sus sargentos, que por ausencia de los oficiales mandaban las cíímpañías, y habiendo hablado á dos un confidente mío, entraron en el plan de prender ai Pretendiente y



APENDICE N M E E O  1 0  i?u Corte, con cuyo objeto les remesé dinero para gnnar a los soldados. Estos odiaban ya á don Cárlos. jíoríine de resnluis de su a!za- miento^ el cobarde é ingrato principe los quiso perseguir para templar y entretener á Maroloy su parcialidad. Seguro yo de! desenlace de los'movimientos de los insurreccionados , siempre me per“  suadí que ei Pretendiente pulsaría la aJternaliva de ó refugiarse en Francia, ó al lado del ügre Cabrera, y en áqiiel caso lo naturalera que entrase en el reino vecino por el'ciiado Vera.El cnra Echevarría, naturalmente cruel y sanguinario, con un eslerior mas propio de bandolero que de un ministro del Evangelio (jueria vengarse de Maroto en los que él llamaba maroUslas, alri- buyendoeste dictado á cuantos se refugiaban en Francia » huyendo de la espantosa hoguera que ardía en el campo cariisla. Echevarría preveía el trágico devenlace que tendrian las rosas, cuyo resultado inevitable para ellos, seria á buen libiar la emigracioiu y aquel mal eclesiásüeo de disipadas costumbres, deseaba sin duda entrar en Francia provisto de fondos, sabiendo lo que esto vale cu el es- trangero para vivir con comodidades, y que son siempre el mejor pasaporte y las mejores simpatías. Capitap de bandidos en el boquete de Vera, solo trató de robar y satisfacer su sensualidad eu las m- felices familias que despavoridas se trasladaban al limítrofe reino por aquel punto. Por su orden fueron despojados casi todos los fugitivos, viüló é hizo violar á jóvenes y vírgenes, y algunas de ellas estuvieron á la muerte en San Juan d'eLuz. La respetable señora de Máfurami consiguió libertar ásus hijas, arrodillándose ante el móns- Irno y pidiendo clemencia para una vinda desamparada é infeliz. Moreno (de odiosa memuria) fné la única víctima iiufabie que pereció allí. . ;  ̂ ;La conducta vandálica del cura Echevarría, relajóde tal modo la disciplina del 5 .“ batallón, que él mismo y sus compañeros de in iquidades, estuvieron en riesgo de ser sacriüeados por la ferocidad de los soldados. Guibeialde y Basilio García puestos en capilla, ios sacaron al campo para ser fusilados, y milagrosamente salvaron sus vidas. La córte del Pretendiente y todos los carlistas de suposición, noticiosos de los: peligros que ofíecia él boquete dé Vera, cambiaron de rumbo, y trepando las montañas del Pirineo, entraron en l ’r a n - cia por los Aldüides.Frustrado por lauto mi plan, hice sugerir á Kehevarría uno muy atrevido. Hicele creer, é igualmente á Sauz, que los que rodeaban á don Cárlos eran agentes secretos de Maroto, é iban á entregarle al duque de la Victoria. E l cura y sus satélites agradecieron niucho al supuesto Echegaray tan importante descubrimiento, y se prepararon a libertar al Pretendiente del peligro que corría , y del cautiverio en que lelenian los creídos marotistas.;Celehraron, pues, junta, y acordaron marchar á Lecumberri y asesinar á cuanlos circundaban á don Cárlos. Salió una columna mandada por Echevar- ria y Basilio, compuesta de ocho uompailias; pero habiendo tenido aviso oportuno los consejeros del Prelendiente de aquella nueva tormenta y (lela salida de la espedicion eslerminador.u, se apresa-



AUÌÀLES,; m .  ÍSABKL Ì Uraron á rechazarla pon la fuerza. Yillareai al frente de sus batallones salióles ni encuenlrò, y esíuvierou freute a frente á riesgo de trabar un combate, pero ci cura que vio descubierto su maquiavelismo, mandó retirar sus tropas y volvió i  su cantón de Vera.Los crímenes p.erjpe|r¿dos aquí entre los mismos partidarios v compañeros de¡rebelión fueron inauditos y atroces, désacreditaadó la b p d § ra  y persoaa del mas que iodos losacontecí*mientossangrieatos ocurridos en los seis años de motanza y devas- taciop. ¡Losearlistas maliraíados y saqueados en Vera que llegaron á Francip en ¡a mayor miseria, maMccian la cansa que habían abrazado, su su e ffe  al Prelendiento y ios secuaces que todavía conser-^ vahan las armas en la . mano. Los periódicos tranceses é ingleses que .íjicierpn ana pintura verdadera de tanto borror, representaron á ios carlistas como una Odadrilla do asesinos y ladrones, y á sus sostenedores ep el estrangero como factores y cómplices de tanta maldad. Pero en V,era quedó vengado el partido liberal por los ñtis- mos corifeos del oscuranUsmo y de latiranía. Adi espiró el verdugo de Málaga, oJ asesinó l e  m i mártires de la patria, to r r ijo s , Lopez PmU), Flores Calderón y demas ilustres víctimas que aquel condujo al GádalsD. ¡Justo castigo de la Proyídencía!Oprante mi permanencia en Francia en 1837 he manifestado ai principio íJe esta Memoria fui incomodado por ja policía hasta el punto de iiaberníe obligado á salir de nqiiel reino: en mi segunda es- pedicioíi dé este año sueeíjió lo cónírario, pues el subprefecío me trató cop la mayor aíenciou ,  permitiéndome residir iranquila- mente en Bpyona. Supe sí en los primeros meses que me celaba mucbo y hacia observar de cerca por ua agente; pero vista mi re? guiar conducta, y qué sin mezclarme en ninguna cuestión evitaba el trato do las gen tes, pasoándome casi todo el dia en el campo y por las calles, confió que yo no mepeupaba de nada. Esto era muy cierto, porque encerrado de noche en mi cuarto trabajabá y prep(> raba á solas y en secreto mi plan predileclo, empleando cinco horas en leer y escribir, y de este modo me sustraje á los tiros de cuan tosy....!------CO ST E  Q U E  E 4  TEN IDO L à  E M P R E S A .AMeér esta Memoria se creerá que la empresa confiada á mi cuj- dadq costó inllltnief de rea como han creído los periódicos dé Europa, ásegOrando que Màrotb y sus compañeros fueron comprados por c i oro que reciblefón:en premio de lo que elíoá llamaban traición. Para que en todó tiempo pueda constar lo que realmente se ha gastado en la operación, léngo formalizada por menor la eoíopetenteGuenla, que otrecé erresultado siguiente :Hadurado la eiapresa diez meses, y lie ¡nwrlido. 5S,0í>4 rs. vti. Mis dietas e» ios diez meses á razón de dos mil. . .  . “20,000a Madrid. . . . . , , , . . . . 2,sTotal generai de lo 77,,'̂



Entregó en varias partidas el eónsul 'de Bayona en \irtud de real orden eprnunicada por el mi^ nistro de Hacienda don Fio Fita Pizarro. . . v  . Me reniUió don Fio Pila en agosto, como partirá
• • • 4ido. V . . . »., • •

rs. vn.60,000
• >

..........IIO JO OnESUM general, « 'recibido.. . . . . . • ' •Existencias de 4 - • • * • • • > «que quedaron en fin de setiembre
• » • • • * • • rs; vn

El gobierro por medio del ministro Fila remitió al cónsul ai principio de la comisión diez mU daros, y de real òrde« se le prer- vino que aquella cantidad esiaba esolusivaíneiUe destinada para los gastos qiie piidieran ocurrirme y á oíros dos eomisióBado en e) desempeño de nuestro cargo.E n e l mes de enero necesilá enviar ä h  Conquista mí cnm¡io enemigo, y pedí Seiscientos francos al cónsul, quien me puso aiguna dificultad, alegando le estaba prevenido que las entregas las hiciese para gastos imporlanies, y habiéndole manifestado quo el que tenia pendiente era de ta] naturaleza, pero que no podia revelarlo, por fin me facilitó dicha cantidad.Habiendo yo hecho presente al ministro don Pío Pita que la real orden se suponía que era ambigua y embarazaba el curso de mi óo- mision; el 3 de marzo dio otra orden al cónsul para que me entrcT- gasa de una Vez cliarenta mil reales, y ai avisármelo á mí me anadia: «Sin que sea óbice para todo lo demás que vd. necesiteí pues mas lo digo para quitarle la vergüenza de pedir que por tasáFÍé los gastos.» En sus cartas me previno repetidas vècesv que si me urgía el caso y meveia sin medios, librase á la vista contra él lo necesario, y esta oferta me la hizo tanto siendo ministro como después.Aunque comprometido en empresas tan arduas, siempre eeoi}o?r micé cuanto pude los gastos; tampoco olvidé nunca la máxima de pagar hien a los confidentes, con lo que logré esitar en todo caso exacia y fielmente servido. Ni uno solo , auú de los mismos tas, me ha hecho traición.A  mitad de agosto me veía yo en grandes apuros por niedios, y en lo mas activo é interesante de mis operaciones, yendo debia existir una gran parle de los fondos que él go había remesado esclusivamente para la empresa ,confiada á mi c pasé á decirle al consnl que necesitaba d in ero , y  quéi sin él iba á  sufrir perjuicios de consideración el servicio. Me contestó que solotenia treinta mil francos existentes, por que’ --



320 ANALES BE ISABEL !I.libranzas del minislerio y del embajador en París, y qué tenia pedidos mas fondos, pero no se le hábían mandado. Que por oirá parte se hallaba sin una real orden que ie autòrizase para hacerme entregas. y acaso no se !e abonaria en cuenta lo que tnc liabia entregado.Mis disposiciones no podían detenerse sin un gran perjuicio del Estado , ni las operaciones en que estaba compromelido siifrian la menor dilación. Urgía pagar á los coníidentes y cubrir otros varios gastos en ia. línea , debía prevenirme para los crecidos que creia fundadamente ibaníi ocasionar los trabajos principiados en Andoain y que líabrian de seguir aun con mas fuerza, para lograr el fin deseado. Considerándolo todo, y las tantas veces repetidas ofertas hechas por don Pio Pila, libré á su cargo en el citado agosto mil duros qqe pagó puntualmente. AI mismo tiempo adelantándose él á mis necesidades me remitió dos letras importantes diez mil francos pagaderos en París, que fueron acépladas y satisfechas, v me anadia que no dejara de hacer cualquier servicio importante por falta de recursos, pues podía librar en su contra cualesquiera cantidad necesaria. De este modo salí de compromisos y ahogos, y pude llevar adelante mi plan y con él los grandes resultados que se han visto.Antes de concluir es de mi ol>Iigacion hablar de las personas que me han ayudado á ia empresa con sus esfuerzos, patriotismo y fidelidad.Don Eustasio de Amilibia, digno gefe político de ia provincia de Guipúzcoa, como natural y propietario de ella auxilió de una manera activa y provechosa à mis encargados de la línea, con sus luces, influencia, y muchas relaciones en-el país. Por su posición de au io ri- dad venció todos ios obstáculos que se ie presentaron, y siempre estuvo dispuesto y solícito á cooperaren favor de la empresa, como su interventor en aquella línea. Le considero muy acreedor á que el gobierno haga presenie á S . M . el distinguido mérito que ha contraído tan benemérito gefe, con el objeto de que sea reconocido y premiado, ó reciba un testimonio de aprecio de S . M.Don Lorenzo de Alzate, secretarii) del avuntamiento constitucional de San Sebastian , y uno de los dos.encargados de la dirección délas operaciones de la línea de Hernani, ha contraído los méritos que aparecen en su citada Memoria y cuanto digo en esta mia. Es primo mio: nada pide y queda satisfecho con haber contribuido á tan señalada empresa, por su patria , por la reina . v por ia libertad.Don José Domingo Orbego/u el otro comisioríado de la dirección de la lín ea , ha obrado muy eficaz y áctivamen.lo. segiin manifiestaesta Memoria y la certificación del gefe polílicode brprovincia. E n cargado por mi dolos trabajos inas arriesgados, hasta dentro del mismo campo carlista, con grave esposicion de su vida, los desempenó todos con el mayor celo, acierto, desinterés y fidelidad Las muchas y considerables anticipaciones hechas por este infatigable patriota al gobierno de S . M . en el suministro de hospitales, y que por las urgencias dei Estado no se le han podido reintegrar. Ie tienen casi arruinado, es sugete de capacidad, muy adicto à ia causa dé la reina y ia constitución. Considero justo que S . M . le coloque en un destino



A P E N D IC E  N U M E R O  1 0 .al ^elevante mérito que ha contraído y los anteriores cuniemo^°* hoja de servicios que presentocomo üllirno do-V n íí!’*i José Zabala, lenienle que fue iJel 2 .« b atalto Ä^Guiouzcoa y uno de los individuos comprendidus en el convenmi de Vel aranes quien mandaba en el mes de mayo la compañía que en Tolosa secomprometió con los^cpmisionado^ línea en el plan para píen! dei alPretendiente. Después del malogrado proyecto constaniemenie ^ tu vü  en relaciones con aquellos, y en su sentido trabajó para fomentar el cambio moral a favor dé la paz y contra el Pretendienie En agosto fue el principai promovedor de los acontecimientos d¿ Andoam y e que ultimamente impulsó á los sargentos áaquel acto final que dejo rastradas las esperanzas de don Carlos y deesas secuaces. Todo debe constar en mi corrcspondenciacon dòn Pio Pif îy por estos servicios juzgo áZabala acreedor a que el gobiernoprsinic«La correspondencia que seguí con don Pio Pila desde íin de di- cienibre de 1839 hasta principios de octubre del corrienle fue tan coíistante y copiosa que pasan de ciento sesenta las cartas que le escribí. A lem pp.arjuho estando yo resuelto ád ar el gran g o ln e  v Z .  ^eando tener a S . E . al corriente de todos los lances de imporlanci-ique rae persuadía hablan, de ocurrir en el campocarlista, con el desenlace de mis planes , ims comunicaciones fueron casi diarias mis cartas numeradas desde el 1 .« de dicho mes hasta el 6  de octubre aLcanzan hasta el de sesenta y cuatro con muchas copias y paneles sueltos que le d irip . ■ . * J  P‘=po‘esEn diciembre último al comisionarme S . M . en Bayona el estado de la guerra enlas cuatro provincias ttascongadas no e'ra nada lison- jero, y al retirarme de mi comisión íi principios de octubre han quedado ya pacificadas, bi la lectura y eximen de esta memoria iust L  can , como creo, que he conlrlbuido en mucha ó gran parte al 1 -gro de la pacificación de mi patria, quedo complacidó con haberla hecho este bieii y prestado este servicio á mi reinaMadrid 1 |  de noviembre de 1 8 3 9 .-E x c m o . se ñ o r.-E n g e h io  de íe jrd fL ^ 'ifistros“ “ ' Eslado, presideníe delcou-A D V E R T E N C IA .
r ,  '  '  '  '  ,Para dism inuirei volumen de los documentos sesuprímen los c itados en la Memoria, pues hay entre ellos varios de corlo interésinsertando solo un índice estenso.
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1 .  " Primera carta de Aviraneta á Villareal, su fecha en Bayona 29 de enero dé 1839. . J
2 .  “ Plan de operaciones en las provincias bajo la bandera depaz y f------° Croquis,Tomo VI. 2i
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a n a l e s  ÜE ISABEL II.4.^ ínslracciohes á los comisionados de la linea de Hernani, sil fecha 25 de febrero de 1839, desde Bayona.o.*" Memoria de dichos comisionados, su fecha San Sebastian 4í!p  Sf'liiprnihrp tI¡pProclama d e l padre Lárrága , su fecha en Francia á 4 de marzo de 1839.7 .  ̂ Cuatro palabras de un casero  á un oja la tero  de Castilla, sufecha en Azpeiliá, febrero de 1839, puesta ca  castellano.
8 .  « Id . en vascuence.9 . '̂  Carla de A viranetaal gubieriio, su fecha en Bayona 47 defebrero de 1839.10 Primera carta del mismo á Árizmendi, su fecha en Bayona9 de marzo (le 1839.11 Segunda de id. á id ., 24 de marzo de 1839.1¿ Tercera de id. á id ., 3 de abril de 1839.13 Cuarta de id. á id ., 16 de abril de 1833.14 Quinta de id. á id ., 28 de abril dq 1839. lo  Segunda carta de Aviraneta á Viílareal, su lecha 30 dede 1839.IG Carta del cónsul de Bayona al gobierno, su fecha junio de 1839.17 Proyecto para la formación de un campo de asilo propuestopor Aviraneta en l . °  de junio de 1839.18 Comunicación de! cónsulde Bayona A Aviraneta, su fecha30 de junio de 1839.19 Primera carta de Aviraneta á la Malurana, su fecha Bayona 8  de mayo de 1839.20 Primera carta de Aviraneta á Maroto, su fecha Bayona 8  demayo de 1839.
%{ Nota (ie Aviraneta sobre d  S im a n ca s .Carta del cónsul de Bayona a! gobierno.23 Proclama de Maroto, su fecha en Orozco 23 de julio de1836.24 Segunda nota de Aviraneta sobre el Sim ancas.25 Segunda carta de Aviraneta á la M aturana, su fecha 5 de.agosto de 1859 desde Bayona.26 líi. á Maroto, Bayona o de agosto de 1839.27 Fac-simU del recibo del Sim ancas, Tolosa 5 de agosto de1839.28 Artícuio del C entinela  de los P irineos  del 10 dé setiembre deI 8 á§ justificando A-Ma29 Minuta de una cumunicacion dé Aviraneta á Espartero , sufecha 16 de agosto de 4839.30 Comunicaciones de Maroto á don Cárlos, sus fechas Elorrio26 de agosto y Elgueta 27 de id. de 1839.3! Comunicación de Aviraneta al cónsul, su fecha Bayona 26 de agosto de 1839.32 Inslrucciones de Aviraneta á los comisionados de la linea, su fecha Bayona 22 de agosto de 1839.



APENDICE NUMERO 10 32333 Proclama deGuibelalde, Andoaia 31 de agosto de 1839.34 Nuevas instrucciones á la linea, Bayona 3 ü de id.
3 5  Carta del supuesto Echegaray á Marco del Poní, su fechaTolosa 26 de agosto de 1839.36 Fac-símii de la carta de Marco del Pont, su fecha en Le-embre— n i d '38 Garla de Soroa al ministro de la Guerra carlista , su fecha Ba3¡ona 11 de setiembre do 1839.59 Fac-símil de la contestación de Marco del Pont, su fecha Urdax 14 de setiembre do 1839.del mismo á Sm it, Urdax 14 de setiembre de1839.41 Carla de Avíranfita al ^ónsul, Bayona 30 de agosto de 1839.
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C uartel g en era l de Orozco 20 de ju lio  de 1839.
aEi enemigo ha adoptado un sistema bárbaro de destrucción en todos los punios de estas provincias heroicas, á donde su posición topográfica le permite eslender su dominación, y sobre todo en Navarra donde ha entregado á las llamas con una ferocidad de que no hay ejemplo las cosechas de la villa de los Arcos y otros pueblos cercanos, que ha podido invadir, en el momento mismo en quesos desgraciados labradores iban á recoger el fruto de sus afanes , sin consideración de parte de aquel á tantas familias que quedan reducidas á la mas horrible miseria.Semejante conducta propia tan solo de los siglos bárbaros y tan opuesta al derecho de gentes reconocido en lodos los países civilizados, está en contradicción flagrante con las estipulaciones contenidas en la convención que se concluyó entre los dos ejércitos beligerantes por mediación de lord Elliot, enviado al efecto por la nación británica, y por resultado de tan atroz conducta vendrá forzadamente una guerra á muerte como lo fué al principio de esta desastrosa lucha;>por cuanto es mi obligación hacer respetar las armas del rey mi señor, Pero queriendo al mismo tiempo que toda la Europa conozca ios setUiinienlos de bumanidád que animan á su pa- lernal gobierno, asi como los de traición, barbarie y mala fé de que se halla poseído e! usurpador, y deseando también evitar la responsabilidad de la muerte de num'erosas víctimas que van á ser inmoladas por ei capricho de hombres agenos de todo sentimiento de humanidad, que encuentran un placer e r i ja  destrucicion desús semejantes, dirijo á vd. esta comunicación á fin de que su gobierno, por cuya mediación fué concluido el tratado que ha conservado la



APENDICE NOMBRO 11. 325
Ivida á tantos desgraciados españoles, pueda convencerse que la adopción de esta medida que pondré en ejecución si el enemigo no cam bia de conducta, no procede de venganza ni de ferocidad de que tantas veces y tan injustamente se ha *acusado al gobierno de mi soberano, que bien lejos de esto no desea otra cosa que la felicidad de sus vasallos; sino solaraeme como justas represalias, y á fin de contener en los debidos límites la lerocidad de aquellos que violan los derechos mas sagrados de la sociedad, no cumpliendo lo que solemnemente han jurado.■ Al mismo tiempo suplico á vd. tenga á bien interponer su mediación para obligar á los buques crislinos que cruzan delante de las costas de Guipúzcoa y Vizcaya á entregarlas lanchas pescadoras pertenecientes á los puertos ocupados por Jas tropas reales qué han sido capturadas por ellos, que han cometido asi unanueva infracción al tratado, añadiendo ála  vez una prueba á las muchas que ya tienen dadas de su inhumanidad y barbarie. Si vd. tiene á bien convenir en una entrevista con el objeto de conciliar todos estos particulares > le estimaría muy mucho se sirviese manifestármelo en contestación ,*á íin de que podamos acordar t5l parage donde podemos tener esta reunión.»

CO N TESTA CIO N  D E L  LO R D  JO H N  H A Y  A  M A R O T O .
Del navio  de S :M .  fi. North Star en la  ra d a  de B ilb a o  d M  deJuU o

de 1839. \«He recibido la comunicación que me ha hecho vd. el honor de escribir con fecha 2 0  del corriente, y sin entrar en e l  pormenor de las circunstancias sobre las cuales cree deber llamar mi atención, y qué considera como infracciones al tratado de lord Ellioi, lé  diré solamente en contestación que tengo el mayor placer en acceder á la entrevista que me propone en la cual tendrá la  aportunidad de ampliar cuanto me habla en su ca n a , mas al raismotiempo debo asegurar que e! gobierno inglés tiene la- mayor satisfacción en que se mantenga el tratado Elliot, y añadiré que en todas ocasiones he encontrado al generar en gefe de ios ejércitos de la reina Isabel dispuesto á observar lodos ios principios de humanidad posibles ,  en el curso de esta guerra civil que dcsgraciadaimehte destruyo laDeseo que la entrevista tenga lugar tan luego como lo fuere posible y rae parece Miraballes ó Arrigorriaga punto á propósitó para el efecto y vd. podrá, designar el dia y hora en que podré coiicurríM»
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P tm lm m  ée  ll^kevm Y ia  de 17 d¿ agosto de 1839 en  V era ,

ypLUNTAUIpS HEiW inOS, P F.B LO S DE NAVARRA Y PROV1INC1A3: CONGADAS,
«ES velo que ocuRaba á vuestros ojos el vasto plan de perfidia tramado por la revolución para hundiros en un caos de inlerminables desgracias, acaba en ün de descorrerse. Habéis visto á vuestros mejores, gene|<iies, á los baldarles;dp la resta^uracion caer bajo el plomo fra m c y ^  monstruo tan feroz como brutal,tan estúpido como atrevido ponerse á la cabeza de un puñado de asesinos, matar, desterrar, y lo que es aun peor, deshonrarlos, aplicando el nombre de traidores á estos héroes sobre los que se cifraban: todas las esperanzas dei rey y dé la patria. Habéis visto à ese cobarde precipitarse sobre el mejor dé los reyes, sobre el virtuoso Garlos, ultrajándole y degradándole á ia faz de las naciones que admiraban antes vuestras virtudes marciales. Leed, voluntarios y pueblos, Iped la infanip caria dirigida á nuestro buen rey por ese mismo que manda la turba de asesinos; leed esa carta publicada por el mMmp .para qup paséala posteridad monumento eterno d« su barbarie. E s e l mas grande insulto que jamás se hizo á la dignidad«Leed tambieq el primer acto escandaloso del gobierno de estos hombres que á fuerza  ̂de crímenes se han apoderado del poder. Esto se eppslgna en, este decretQ,̂ ^̂  ̂ declara revéstido de plenitud de q-oq hom rey.V o^ ü ^ rio s y pnebíp vascornayarro, habéis visto todo esto, pero ignoráisaqitque e  ̂ indignos no oyendo manque su vilin te r ^  tjataiv rey, á vosotros, de la aboliciónde vuestros fueros, dei incendio de vuestros campos y bogares ,  dela.ptqFi3^ escjayilúé de vuestros deseendientes, de la ruina de lay de.l^ desplaóíon de, V templos. ¡Miserables! Con quéen el estrangero de las mezquinas pensiones que



APENDICE NUMERO 12. 327aceptarán en precio de haber puesto entre las manos de sus enemigos, objetos tan caros y sagrados.'Voluntarios ypueblos, si la sorpresa producida por tan horribles atentados ha podido deteneros por algún tiempo, es llegado el caso en que el valor que indaniaba a e s lr o a  nobles corazones debe aparecer, no para matar ilegalmenle, pues esto no es propio nías que de cobardes asesinos pero sí para salvar de mayor peligro una causa tan santa, y por la cual se han hecho tantos sacrificios. Es necesario que lo sepáis, estamos en riesgo de perder el premio debido á nuestro valor y á nuestra fidelidad, y de ver hundido en el olvido nuestro incom'parableheroismo.«Voluntarios y pueblos, han llevado á Lesaca a nuestro querido rey, pero rodeado de los mas desenfrenados marotistas, de todos ios que han tomado parte abiertamente en la conjuración. No le han permitido el veros; no han querido qiie le hablasen vuestros gefes, sin duda para dar una prueba mas de la esclavitud á que está reducido, para forzarle á firmar la abdicación de sús derechos imprescriptibles; soló crimen qne les falla cometer para entrar en el goce de las pensiones que les han asegurado en el esirangero. Pero vosotros no permitiréis que recojan el fruto de su infamia; y si no desisten de tan abominables proyectos, les haréis morir en el sueloque han hollado con tantos crímenes y atrocidades. /' Vengan á nosotros los hasta ahora engañados, y serán recibidos como hermanos. Unámonos todos para romper las cadenas que tienen prisionero á  nuestro rey, laveraqs I3 mancha echada sobre su trono por esos hombres desleales y pérfidos, marchenios idéptifica-^ dos con nuestros principios, marchemos por la senda del deber, por el camino que nos fué trazado por el mismo rey en Portugal, y  persistamos en nuestra gloriosa empresa, hasta asegurar el iriuiífo, y visto lucir él día de la restauración espaRola.^Vera 17 ’ ‘ del83 9 — Juan Echevarría.»,
< . Ss

!
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PROCLAM A DE M AROTO A SU S SOLDADOS
«Soldados. Se acerca iin dia de combate . en que haremos ver al mundpentero que los defènsoresde la legitimidad jamás cederán el triunfo á los usurpadores; y si el abandono voluntario que hemos hecho en algunos punios que no me prestan las ventajas que debo buscar para pelear contra las fuerzas que tenemos al frente. Ies ha permitido formar la idea de que los tememos, cuando se muevan de las posiciones que ocupan, sino retroceden, hallarán su escarmiento con la mMeríe que vuestros brazos no deben escasear en recompensa de la vil conducta que observan talando y quemándolos campos y hogares que Os pertenecen.«La campaña que ha empezado con fuerzas tan desiguales como todos vosotros habéis v isto , es la mas bárbara , la mas atroz que puede imaginarse. En Navarra pórla parte de la Solana, y en Alava por la de Vitoria sobre Guevara y pueblos inmediatos, todo lo queman y arrasan, nada se reserva á su rapiña, y el rébelde Espartero lo miráis destruir en A m u rrio , Orduña y Arciniega lodo cuanto puede destruir su inhumanidad y su barbarie.«En vano los malvados intrigantes propalan voces de transacción, que no puede haberla jamás entre dos partidos tan opuestos. Sea fiúeslra constante divisa ei rey y la religión. Es necesario tr iu n fa r  ó 

m o rir  con las a rm a s en la  m ano .aCuarlel general de Orozco, 23 de julio de 1839, Vuestro general y'compañero, Rafael Maroto.»
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Convenio celebrado en tre  e l cap itán  g enera l de los e jérc ito s naciona
les don Baldom ero E s p a r te r o , y  e l ten ien te  g e n e ra l don  
M aroto,

K 'Arlicalo 1.» El capitán general don Baldomero Espartero recomendará con interés al goBiérno el cumplimierito de su oferta de comprometerse formalmente à proponer á las Córtes la concesión ó modificación de los fueros,Art, |.o Serán reconocidos los empleos, grados y condecóracio- nes de los generales, gefes y oficiales y demas individuos dependientes del ejercito del mando del teniente general don Rafael Ma- roto, quien presentará las relaciones con la espresion de las armas a que pertenecen, quedando en libertad de continuar sirviendo, defendiendo la constitución de 1837, el trono de Isabel II y la regencia de su augusta madreyó bien retirarse á sus casas, los que no quieran seguir con las armas en la mano.Art, 3. Los que adopten el primer caso de continuar sirviendo tendrán colocación en los cuerpos del ejército, ya de efectivos, ya de supernumerarios, según el orden que ocupen en la escala de lasinspecciones á cuya arma correspondan.Art. 4.® Los que.prefieran retirarse á sus casas, siendo genera- les ^brigadieres, obtendrán su cuartel para donde lo pidan, con el sueldo que por reglamento les corresponda: los gefes y oficiales obtendrán licencia ilimitada ó su retiro según reglamento. Si alguno de estas clases quisiese licencia temporal, la solicitará por el conducto del inspector de su arma respectiva y le será concedida, sin esceptuar esta licencia para el eslrangero, y en este caso, hecha la solicitud por el conducto dél capitán general don Baldomero Espartero, este les dará el pasaporte correspondiente almismo tiempo jjue dé curso á las solicitudes, recomendándola aprobación de S. M. -Arl. 5.* Los que pidan licencia temporal para él estraogero como no pueden percibir su sueldo hasta el regresó, según reáles ór*



ANALES DE ISABEL II.denes; el capUan general don Baldomero Espartero les facilitará las cuatro pagas en virtud d é la s  facultades que le están conferidas, iucluyándose en este artículo todas las ciases desde general hasta subteniente inclusive.A rt, 6 .« Los artículos precedentes comprenden á todos ios empleados del ejército, haqiépdpse estensiyp á jos empleados civiles que se presenten á los docé 3ias de ratificado este convenio.A rt. 7 .‘’" Sí las divisiones navarra y alavesa se presentan en la mismii. forma que las divisiones vizcaína y guipuzcoana , disfrutarán dé las concesiones que se espresan en los artículos anteriores.Art. 8 .* Se pondrán á disposición del capitán general don Baldomero Espartero los parques de artillería, maestranzas, depósitos de arm as, de vestuarios y de víveres que estén bajó la doaiinacion del teniente general don Rafael Maroto.A rt. íl.^ Los prisioneros pertenecientes á los cuerpos dé las provincias de Yizcaya y Guipúzcoa, y los de los cuerpos de la división castellana que sé conformen en un todo con los artículos del presente convenio, quedarán en libertad, disfrutando de las ventajas que en el mismo se espresan para ios demas. Los que no se Conviniesen sufrirán la suerte de prisioneros,A rt. 10, El capitán general don Baldomefo Espartero hará presente a l gobierno para que éste lo haga álascórtes, la consideración que se merecen las viudas y huérfanos de los que lian niuerto en laguerra, correspondientes á los cuerpos á quienes co m - ______ jte  convenio.,»
Mi\ espresa el coronel Wilde los detalles de la conferencia eaq u e se estendió v firmó en Guate en 29 de agosto de 1839 el conyenio conocido con el nombre de convenio de Vergara, porque se raUfieó en esta ciudad el 31 del mismo mes; pero la historia recogerá con interés tán lo los nombres de los que intervinieron en este acto célebre, como la singuiarísima circunsfancia de no haberle presenciado el general Maroto. Asistieron los generales Urbislondo y Latorre—  Íturbe---LinareS“ -E l brigadier Toledo^—y el asesor del ejército L a -  fuente, si bien no lo firmaron, lo que verificaron las personas siguientes:« En nombre de mi brigada—José Ignacio de Iturbe.En nombre de la 1.® brigacia castellana—Hilario Alonso C u c -A  nombre de la 2.^ brigada de (jaslilla^—Francisco Fulgosio.Ajnombre del batallón de mi mando-—Ju an  Gaballero.En nombre del tercer batallón de Gastillak-r-Antonio Diez Mo-En nombre del 2.^ batallón de Castilla— Manuel Lasala.En nombre del primer batallón de CastíUa—José Fulgosio.En nombre de las Gonipnñlas de cadetes y sargentos--El comandante primer gefe— Lendro de Eguia,En aoHibre de la fu e p a  d^dngenierosT^ nombre de la fuerza ártilléáa---FránciSGo de' Paula Selgas. »
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